
  
    
  


  
    A todos aquellos que me conocisteis con Luz, gracias por seguir aquí, libro tras libro, apoyándome en esta aventura. Jamás pensé llegar a volar tan alto y, si lo he hecho, es gracias a vosotros.
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    Un escalofrío me recorre de arriba abajo y no tengo del todo claro si quiero saber el porqué. Su mirada está fija sobre mí. No estaría mal ser el centro de su atención si no hubiera rabia y hasta un punto de odio en ella. No, no son imaginaciones mías. Soy un empático, después de todo. Una herencia que arrastro de mi padre y que también afecta a mi hermano menor, Jason, aunque cada uno la gestiona a su manera. 


    Saber lo que ella es, lo que podría llegar a ser, mientras me estudia, como si no le interesara lo más mínimo, es bastante molesto. Que en el fondo me trae sin cuidado, porque puedo sentir más allá de lo que ella pretende mostrar al mundo, de su lengua viperina, sus piernas de infarto y esa mirada audaz que parece dispuesta a retar al mismísimo diablo. O a un demonio. Lo que ella no sabe es que justamente somos eso, al menos en parte. 


    Es desconfiada y un tanto mezquina, incluso si su motivación se basa en algo noble. Su preocupación, por no llamarlo obsesión, por la relación que ha retomado su hermana con alguien que para mí ya es un buen amigo. 


    Que acabáramos cruzándonos fue una mala broma del destino o quizá un regalo que decidió hacerme el azar. Aún no lo tengo del todo claro. 


    Ella no sabe nada de cuán diferente somos, pero parece decidida a meter su nariz respingona por todos lados y eso puede convertirse en un problema. Sé que, si acabamos juntos, deberé explicárselo todo, pero, por el momento, si consigo templar su gélido temperamento y conquistarla, ya me puedo considerar afortunado, porque está claro que Karen no va a ponérmelo nada fácil.  

  


  
    I


     


    Deambulé como un alma en pena por mi casa, más aburrida que cansada, y eso que mi trabajo de dependienta me tenía ocho horas enteras de pie y me dolían las piernas lo que no está escrito. Llevaba tres meses trabajando allí, y justo hoy la supervisora me había dicho que me renovarían y me harían un contrato de un año. No, no había añadido que estaban muy satisfechos con mi trabajo porque, seamos sinceros, nunca ganaría el premio a la empleada del mes. No soy así de estúpida.


    Mi próxima renovación venía más condicionada por la escasez de currículums en su base de datos y por el hecho de que yo cumplía el principal requisito de la empresa, lo que se resumiría en el gran logro de no robar. No exigían mucho, no, pero por lo que pagaban tampoco es que pudieran hacerlo; y, eso, sin contar las pésimas condiciones del trabajo: veinte minutos de descanso, turnos que cambiaban de la noche a la mañana y ni un maldito asiento en toda la tienda. Insisto: ni un maldito taburete. Era una forma extraña de torturarnos… ¡y luego nos pedían que sonriéramos a los posibles clientes!


    A ver, que lo de sonreír está bien. Quiero decir que hay gente que es así, que va sonriendo por la vida, incluso si lleva siete horas allí encerrada y tiene ganas de que se larguen para ir a hacer pis, pero, mira por dónde, ¡yo no soy de esas!


    Si en mi contrato exigiera ese condicionante los habría mandado a la mierda la primera semana o, más probablemente, el primer día, sin embargo, mi supervisora se limitaba a sonreírme y darme palabras de ánimo, como si esperara que haciendo eso conseguiría suavizar un poco mi carácter avinagrado y poco dado a ese tipo de convenciones sociales.


    «Lo has hecho muy bien, Karen, pero ¿por qué no pruebas la próxima vez a animar a las clientas en vez de mostrarles esa carita de ciruela?».


    Ciruela, sí, me había comparado con una ciruela. 


    «Karen, hoy creo que te he visto sonreír a un cliente, ¿ves como no es tan difícil?».


    Claro, es que el cliente en cuestión tenía unos treinta y estaba buenorro, a ese en concreto no me importó sonreírle y porque sabía que Madison estaba mirando, que si no le escribo mi teléfono en el ticket de caja.


    «Karen, intenta no mirar mal a los posibles compradores, que creo que has asustado a una madre con dos niñas y esas siempre pican y se llevan alguna oferta de las que exponemos en caja».


    Sí, mi nombre era, sin lugar a dudas, el más repetido a lo largo del día. Mis tres iguales, tres chicas de poco más de dieciocho años con largas piernas que solían usar poca ropa, eran de las otras. Sí, de esas personas que sonríen todo el día, pero se equivocan al dar el cambio y lo solucionan con una risita estúpida. A esas Madison les tenía siempre un ojo encima porque, en caso contrario, la caja no cuadraba cuando cerrábamos, pero no se pasaba el día reprendiéndolas como si fuera su maldita madre.


    Y, la verdad, si la mía no había conseguido cambiarme en veinticinco años, mi supervisora lo tenía crudo, aunque no sería yo la que le negara el capricho de intentarlo mientras aguantara en ese antro. Seamos sinceros, aquel trabajo era una mierda que tenía los días contados, ya no solo por el sueldo y mi dolor de piernas, que semana a semana parecía ir in crescendo, no. Yo aspiraba a mucho más. El problema era que solo podía hacer eso: aspirar.


    ¿Cuántos currículums había enviado ya? Decenas, aunque al paso que iba en unos años serían cientos. Había estudiado Psicología un poco por descarte, pero mi esfuerzo me había costado la carrera. La había disfrutado, pero no me había servido para nada. Mi experiencia laboral en el campo era nula; probablemente acabaría trabajando de administrativa o dependienta, pese a los años que me había pasado estudiando cuando aún tenía ese punto inocente y crédulo que me habían intentado inculcar mis padres, eso de que el esfuerzo es recompensado. Luego pasó a un suele ser recompensado. En mi caso, mi esfuerzo no había servido para una mierda, así que había dejado de creer en ese tipo de patrañas. Ya no más. 


    Es mejor pensar lo peor porque así luego la decepción no es tan grande. 


    A ver, no es que aspirara a ser una gran psicóloga, siendo sincera conmigo misma, porque lo de escuchar lo llevo mal. Quiero decir que eso de que me venga la gente a contarme sus pajas mentales… la verdad es que como que paso; más que palabras de ánimo yo sería de las que les daría una buena colleja y les diría que espabilaran, pero claro, no creo que para eso me pagaran. Así que estaba intentando buscar algo de recursos humanos porque para controlar y joder a la gente… ahí soy un lince.


    ―¿Has cenado? ―me gritó mi hermana desde la cocina.


    ―Sí ―le contesté mientras me dejaba caer en el viejo sillón; bostecé como si fuera algo parecido a una hiena hambrienta, algo que, en parte, era verdad. Lo del hambre. Había comido un bocadillo antes de coger el coche, pero me daba tal palo prepararme algo en la cocina que supuse que tendría que bastarme de cena. 


    Tuve tentaciones de poner los pies sobre la mesilla del comedor, pero mi madre es de las que te grita por menos y tiene un sexto sentido para ese tipo de cosas; incluso si no te pilla haciendo propiamente la infracción acaba descubriéndote. 


    Me limité a coger una revista del corazón de las que era adicta ―mi madre, a mí ni fu ni fa― para matar el tiempo. Supuse que a mi hermana le apetecería ver algo en la tele, alguna telenovela de esas llenas de romanticismo. A mí no me molestaba ver aquello, al contrario, pero a diferencia de ella yo era consciente de que eso era ciencia ficción y no el mundo real. Me había cruzado con varias ranas a lo largo de mi vida, pero príncipes ninguno.


    Mis padres habían ido a pasar el fin de semana a la playa, pero ni a Estefanía ni a mí nos venía ya el rollito ese familiar y nos habíamos quedado en el piso como las pringadas que éramos: yo, que a mis veinticinco vivía a base de trabajos temporales que personalmente consideraba denigrantes, y mi hermana, que seguía sumida en un duelo patológico tras una ruptura amorosa. Sí, éramos así de patéticas. A favor nuestro diré que la culpa la tenía una mala repartición genética, que nos había hecho como si fuéramos dos polos opuestos: yo no era capaz de aguantar a un tío más de tres o cuatro meses —que era la media que me duraba un curro—, mientras que mi hermana se enquistaba y cualquier cambio en su vida parecía que fuera el fin del mundo. 


    Estefanía se sentó en el sofá orejero que solía usar mi padre. Cruzó las piernas sobre el mullido asiento y se puso un trapo para que el frío del helado no le molestara mientras atacaba una tarrina de medio litro cuchara en mano.


    Chica lista.


    ―¿Hay más de esos? ―mascullé mientras dejaba la revista sobre la mesita, dispuesta a hacer un esfuerzo.


    Negó con la cabeza y, después de engullir una cucharada enorme, me pasó el lote completo: trapo, tarrina y cuchara. No le hice ascos, al fin y al cabo, habíamos compartido mocos y cama siendo niñas. 


    Me deleité con el suave gusto de la vainilla y suspiré de placer. 


    ¡Con qué poco nos conformábamos!


    ―Tienes buena cara ―observé y ella se sonrojó por completo. 


    Elevé una ceja, interrogante. Busqué entre mis recuerdos: últimamente parecía más contenta, pero también más huidiza. Sospeché que me ocultaba algo que prometía ser de lo más interesante. ¿Finalmente había pasado página? ¿Tenía un tío con un par de buenas pelotas picando piedra a ver si conseguía hacer que saliera de esa mierda de letargo emocional ―y sexual― que arrastraba desde lo del capullo? Era raro que no me lo hubiera contado porque, pese a nuestras diferencias, siempre habíamos sido confidentes y nos llevábamos muy bien.


    Estefanía era la mayor, pero nos llevábamos poco más de dos años y, a efectos prácticos, como si lo fuera yo. Quiero decir que ella es… increíble. Cariñosa, atenta, la típica persona de la que niños y animales se prenden porque tiene ese no sé qué que la hace simplemente buena y a la que todo el mundo adora. Creo que por eso mis padres se animaron a buscar un segundo hijo. No es que quiera ser ceniza, pero si yo hubiera sido la mayor, probablemente sería hija única. No tenían ni la más remota idea de lo que eran las rabietas hasta que yo aparecí en sus vidas, dispuesta a desafiar su autoridad y, para qué negarlo, la del mundo entero.


    Así me iba, todo fuera dicho. 


    ―Te tengo que contar una cosa.


    ―¿Una buena?


    ―Mucho… aunque es posible que te enfades un poco.


    ―¿Yo? Si soy la persona más amorosa del mundo…


    Estefanía empezó a reír y yo sonreí ampliamente.


    ―Igual es mejor que no te lo diga… todavía…


    ―No seas mala o no te devuelvo el helado. ―Era una amenaza un tanto absurda, pero Estefanía y yo no nos teníamos secretos y supuse que lo acabaría soltando porque, al fin y al cabo, yo era su mejor amiga, al margen de ser su hermana pequeña. 


    Ella era lo mejor que me había pasado en la vida y, quizá por eso, con el tiempo me volví un tanto sobreprotectora con ella. Vale, bastante. Pero es que es de esas personas que por buenas les toman el pelo y yo… soy de ese otro tipo, de las chungas, de las que no les importa decir las cosas a la cara, que si tienen que salir adelante a base de empujones no tienen problemas en darlos y, en resumen, me importan una mierda las consecuencias. Arrastro tres despidos con más honra que otra cosa, aunque sí, quizá como psicóloga mucho no valgo porque no soy capaz de callarme todas y cada una de mis opiniones. 


    Mi padre, que tiene un sentido del humor un tanto oscuro, dice que yo tendría que haber hecho carrera en el ejército y que a este paso arrastraría varias condecoraciones. Al paso que voy igual hasta me lo planteo.


    ―Me han ofrecido una plaza para una sustitución en una escuela infantil de Capital ―me soltó aquello a bocajarro y me quedé tiesa como un palo―. Empiezo en septiembre.


    ―¡Pero si eso está a tomar por el culo! ―exclamé sorprendida; sí, mi lenguaje tampoco es santo de devoción de mi muy querida madre―. ¿Pero qué diablos se te ha perdido allí?


    ―Es… complicado.


    ―¿Complicado? ―Miré a mi hermana, sin entender nada, absolutamente nada―. Pero ¿no te habían dicho en tu guarde que te intentarían hacer fija en un par de años?


    ―Sí.


    ―Y ese sitio te gusta.


    ―Está muy bien, sí.


    ―¿Has tenido algún problema con alguna compañera? ―Siendo ella, una absurda discusión con otra profe de infantil o unas palabras un tanto duras de su coordinadora podían acobardarla hasta el punto de renunciar a una buena plaza y empezar en otro sitio chupi-cutre para no tener que enfrentarse a nadie. Sí, éramos dos polos opuestos: ella no sabía hacer otra cosa que huir de los conflictos y yo disfrutaba creándolos. Lo absurdo era que nos lleváramos tan bien.


    ―No, para nada. Son muy majas.


    ―Vale, a ver si te sigo… Vas a dejar el trabajo en un cole que te gusta, en el que la gente es muy maja y te van a hacer fija en un año o dos para irte a la otra punta del país para una suplencia en un sitio que no tienes ni idea de cómo será…


    ―Dicho así suena bastante raro.


    ―¿En serio? ―me burlé―. A ver, que yo también me muero de ganas de largarme de casa, pero no hace falta que te montes una historia así para justificarlo.


    ―No es eso…


    ―Pues ilústrame porque, de verdad, es absurdo.


    ―Eric se ha instalado allí con sus hermanos.


    No contesté, pero creo que mi careto fue más que respuesta suficiente: Estefanía desvió su mirada al suelo y sus manos empezaron a juguetear con las costuras de su camiseta. Se sentía acorralada, por no decir muerta de miedo, y estaba preparándose para una de mis crisis de histeria; solo por eso intenté contenerme. Respiré profundamente para calmarme y no ponerme a chillar como una loca porque sabía que, si me venía arriba, mi hermana acabaría llorando a borbotones y a mí eso de las lágrimas me da una grima que ni te cuento.


    ―¡Te has vuelto loca!


    Vale, chillé un poco, pero para ser yo, fui bastante comedida.


    ―Llevamos hablando unos meses ―empezó a justificarse―. Sé que no te gusta…


    ―¿Gustarme? ¿Ese cerdo egoísta? Pues va a ser que no.


    ―Antes te caía bien…


    ―Antes, tú lo has dicho ―corté tajante. Sí, antes; antes de que el capullo la dejara tirada y se largara a ver mundo con sus dos hermanos, sin importarle que Estefanía estuviera hecha una auténtica mierda. Sí, él era el culpable de ese duelo patológico que os comentaba antes, así que entenderéis que no era, para nada, una persona grata a la que invitaría un rato a casa. Que mi hermana se estuviera planteando ir a su encuentro me cabreaba que mejor no os lo cuento.


    ―Sigue siendo la misma persona.


    ―Para mí, no ―negué―. ¿Acaso no te acuerdas de que te dejó? ¿Qué fue lo que te dijo? Ah, sí, ya recuerdo, que no creía que pudieras encajar en su vida. 


    ―¿Hacía falta que me soltaras eso?


    ―¡Teniendo en cuenta que parece que lo has olvidado, sí, pues claro que hacía falta! ―grité enojada mientras me levantaba y empezaba a caminar por la habitación, que de repente parecía pequeña y asfixiante―. ¿Eres consciente de lo que estás diciendo? ¡Pretendes dejar un trabajo estupendo para ir detrás de un tío que te dejó bien claro que no le importabas lo suficiente! 


    ―He hablado con él; no llevó la separación mucho mejor que yo.


    ―Déjame que lo ponga en duda ―mascullé entre dientes―. No creo que Eric se pasara las noches llorando a moco tendido y que no haya vuelto a salir con nadie desde entonces.


    ―No lo ha hecho.


    ―Eso dice…


    ―Y yo le creo.


    Vale, no podía interferir en sus creencias personales, algo que por gusto haría, así que me centraría en las cosas más objetivas.


    ―Vale, te ha echado de menos y se ha dado cuenta de que fue un error dejarte ―afirmé con un retintín cargado de ironía―. Que lo demuestre y que vuelva. No puede pretender que lo dejes todo por unas cuantas palabras ñoñas.


    Se sonrojó. Sí, eso era justo lo que ella estaba planteándose hacer. ¡Ella, que no era capaz de decidirse entre unos tejanos claros y unos oscuros cuando íbamos juntas de compras!


    ―Él y sus hermanos están montando un negocio allí ―me dijo.


    ―Pues que escoja. Si te quiere, que te ponga por delante de ese par de tarados.


    ―No puedo pedirle eso.


    ―¿No puedes o te da miedo hacerlo porque sabes que volvería a escogerlos a ellos?


    ―No quiero porque no estaría bien. Sabes que sus padres están separados y ellos están muy unidos porque han crecido prácticamente solos. Eric se siente responsable de Sean y Amanda.


    ―¡Qué noble por su parte!


    Estefanía me miró con el ceño fruncido, consciente de mi sarcasmo.


    ―Yo tampoco podría elegir entre vosotros.


    ―¡Pues lo estás haciendo! ―escupí indignada―. No es solo volver a liarte con él. Es todo. ¡Te estás planteando irte a vivir a la otra punta del país! 


    ―Lo sé y me asusta…


    ―¿Te has parado a pensar qué harás si no funciona? ¿Qué pasará contigo si te vuelve a tratar como si no valieras una mierda?


    ―Supongo que volveré a casa hecha pedazos.


    Había determinación en su mirada y me encontré suplicándole, algo que va totalmente contra mi naturaleza.


    ―No lo hagas. ―No me contestó y eso me dio muy mala espina―. ¿Hay algo que pueda hacer para convencerte de que es la peor de las ideas?


    ―No.


    ―¡Joder! ―mascullé enfadada y le di una patada a la pared. Me arrepentí al momento, porque al dolor no le importó hacer acto de presencia pese a mi cabreo―. ¡Mierda!


    ―¿Estás bien?


    ―¡No! ¡Claro que no estoy bien!


    ―Llevamos un par de meses hablando y yo… siempre le he querido, Ka, sigo haciéndolo. 


    ―El amor es algo que tiene que ser recíproco ―murmuré tensa, con un nudo bajo el esternón. No quería volver a ver a Estefanía llorando hasta las tantas ni tener que controlar si comía o no porque se olvidaba de hacerlo. No quería que sufriera de nuevo de aquella forma; no quería que Eric Haniel volviera a formar parte de su vida. 


    ―Me quiere. Él… también lo ha sentido así desde siempre.


    Apreté los labios con fuerza, negándome a creer esa absurda teoría: la de los desesperados que se agarran a un clavo ardiendo. ¡Y una mierda que la quería! Si la hubiera querido hubiera encontrado la forma de que su relación hubiera funcionado, incluso si tan imperioso era eso de ir a ver mundo con sus hermanos. Joder, el resto del mundo nos deslomábamos trabajando, pero los Haniel —y allí incluyo a sus dos portentosos hermanos— eran unos vividores que no tenían nada mejor que hacer que ir a ver mundo y dejar atrás cualquier posible lastre. Eran inmaduros y egoístas, que a mí me la traería sin cuidado, si no fuera porque había salpicado a Estefanía.


    ―Pues no entiendo por qué te dejó, entonces.


    ―Yo tampoco ―titubeó un poco mi hermana llegados a ese punto―, pero creo en las segundas oportunidades.


    ―Pues eres la única.


    ―Me daba miedo decírtelo…, pero veo que te lo has tomado genial.


    ―No va a acabar bien ―revelé, siendo consciente de su sarcasmo―. ¿Sabe que vas a ir?


    ―Aún no se lo he dicho, pero eso no significa que vaya a cambiar de opinión ―se apresuró a decirme.


    ―¿Y qué quieres que te diga? ¿Que te felicite?


    ―Eso estaría bien.


    ―Pues puedes esperar sentada ―le solté. Antes de perder el control y empezar a escupir todo lo que me estaba viniendo a la cabeza cogí las llaves del piso y salí de allí dando un portazo.


    Estefanía había perdido la cabeza. ¿Capital? ¿En qué coño estaba pensando? Eric era lo peor que le había pasado en toda su maldita vida.


    Empecé a caminar y una lata vacía se cruzó en mi camino, en la acera; la pateé, pero ni siquiera eso me produzco placer alguno. 


    Continué avanzando con pasos rápidos, con intención de perderme donde fuera. 


    Ella y Eric habían ido juntos al colegio. Era un chiquillo callado que se escondía detrás de unas gafas, pero no en plan empollón huesudo, que en parte lo era. Cuando Estefanía estaba en quinto de primaria un chaval se metió con ella y él intervino; cómo lo hizo nadie lo tiene del todo claro, pero a Eric lo expulsaron un par de semanas por partirle el brazo y a raíz de ese encuentro Estefanía se enamoró locamente de él. Pasaron los años como si solo fueran amigos, incluso si se veía a millas que estaban loquitos el uno por el otro: hasta yo lo había notado y eso que era poco más que una cría. 


    Los veía a la salida del colegio hablando o tartamudeando cualquier estupidez, algo que era de lo más bonito, aunque un tanto ridículo, también. Eric parecía majo, en serio, y su historia de amor casi me hizo creer en eso, en los cuentos de hadas, en los príncipes y en sus princesas. 


    Ese primer amor se coció a fuego lento y acabaron liándose años más tarde, en el instituto. Me sorprendió mucho que no decidiera estudiar algo, lo que fuera, porque sabía que tenía unas notas buenas y, de hecho, ayudaba a Estefanía con las mates porque se le daban especialmente bien. Sin embargo, ni él ni su hermano Sean se decantaron por seguir estudiando. Lo que era raro porque ninguno de los dos trabajaba y eso que a su familia no les sobraba precisamente el dinero. ¿Qué hacían? Nunca lo llegué a tener claro, pero había algo en los Haniel que no era del todo normal. Eran turbios y, con los años, cada vez se iba haciendo más evidente que ocultaban algo. 


    Creo que Estefanía, dentro de su relación perfecta y su eterno enamoramiento, no se daba cuenta, pero el resto de los seres humanos, sí. Sin embargo, como ella era feliz intenté no darle muchas vueltas a aquello, pero cuando él la dejó…


    Fue dramático. 


    Yo soy un desastre en las relaciones porque tiendo a ser un tanto superficial y eso, pero Estefanía es justamente lo contrario. Se hundió porque, según ella, él era el hombre de su vida. ¡Como si no hubiera cientos de candidatos posibles!


    Me metí en un parque que había a un par de manzanas de nuestra casa y busqué un banco solitario. Las farolas ya estaban encendidas y los árboles estaban tomando unas tonalidades anaranjadas. Me sentía enfadada, pero también triste y… asustada. Aquella última emoción me tomó un poco por sorpresa y decidí analizarla.


    No tenía claro qué me daba más miedo: que aquella locura le saliera bien o que le saliera mal. Eric… si ella al final acababa con él… ¿se instalaría definitivamente en Capital? ¿Podría realmente reconstruir esa relación que parecía perfecta, pero que había demostrado no serlo?


    Me estremecí al pensar en perder a mi hermana. No, no era solo el hecho de que se fuera allí. La conocía y tomar una decisión como aquella no tenía que serle fácil. Estefanía no destacaba por ser la más valiente de las personas y, sin embargo, estaba a punto de hacer algo absurdo por amor. Una locura que acabaría mal o peor, pero era algo en lo que ella creía y yo… me había limitado a despreciar y dilapidar su decisión cuando, al fin y al cabo, no era mi vida. Por una vez que parecía capaz de poner su mundo patas arriba yo, que siempre intentaba animarla a romper las normas, había hecho justamente lo contrario a lo que debería hacer una buena hermana o una buena amiga.


    Daba igual si Eric demostraba ser el capullo que yo sospechaba que era o si podía llegar a ser una pareja ejemplar como Estefanía seguía anhelando. Eso no era lo importante. La única persona por la que estaba dispuesta a mover un dedo era mi hermana, y la idea no era usarlo para sabotearla. 


    Tomar una decisión como esa le habría costado días o tal vez semanas… era una movida que hasta a mí me daría pereza. Y ella estaba dispuesta a llevarla a cabo sola, pese al miedo que no dudaba que en el fondo había estado ocultándome. Miedo al fracaso, en primer lugar, pero también miedo por empezar en un sitio nuevo, sola. Sí, estaba Eric, pero a saber cómo reaccionaría él cuando supiera que ella quería mudarse para estar a su lado. Igual la dejaba plantada el primer día y el drama… prefería ni pensar en eso.


    Me froté la nuca mientras tomaba una decisión. 


    Una mala, por supuesto, pero entre mi mierda de vida y mi hermana, casi que me quedaba con ella. 


    ―Vale, siento todo lo que te he dicho ―empecé a soltarle mientras presionaba el botón de audio en el teléfono―. Te quiero mucho, Estefanía. Me da miedo que Eric sea más como el capullo engreído que te dejó que no como el chico majo que tartamudeaba en los pasillos y que tardó no sé cuánto tiempo en atreverse a meterte mano. 


    Reí sola ante aquel recuerdo porque Estefanía estaba por él que se moría y Eric era siempre tan condenadamente respetuoso que la tenía babeando por todos lados. Aquella época estuvo bien, lo admito. Luego… Eric siempre tenía cosas que hacer, no teníamos del todo claro qué, pero trasnochaba y a veces aparecía magullado. Sospechábamos que su padre les pegaba, pero creo que Estefanía jamás fue capaz de preguntarle algo así y, como él era condenadamente reservado sobre todo aquello, hacíamos la vista gorda. A ella jamás le puso la mano encima, de eso tengo la certeza porque si no… Secretos, muchos, pero él solo era amor y atenciones con mi hermana, así que no podía no gustarme y hasta simpatizaba con las dificultades que sospechábamos que vivían.


    Pero un día, de la noche a la mañana, no había ni amor ni nada de nada. La dejó como si ella no le hubiera importado. Como si todo hubiera sido una maldita mentira. Y allí Eric Haniel pasó a ser mi número uno en la lista de los indeseables a los que amargar la existencia en la medida de lo posible. Intenté dejar a un lado aquello antes de continuar. A este paso más que un audio sería un podcast.


    »Entiendo que quieras intentarlo y, aunque sigo pensando que es la peor de las ideas, no quiero que tengas que pasar por esto sola. Prometo no repetirte constantemente que tenía razón si todo esto acaba siendo una estupidez, pero sé buena y prométeme que tú harás lo mismo si Eric resulta no ser un capullo integral.


    «Que lo es, pero eso ya lo descubrirás tu sola» pensé, pero tuve la delicadeza de obviarlo.


    »Así que, he decidido que Capital puede ser un sitio como cualquier otro para buscar trabajo y, como el que tengo ya me tiene frita, he decidido que, si buscas un piso o una habitación para alquilar, lo que sea, hazlo para dos ―concluí. Antes de soltar el dedo del botón de grabado decidí añadir, por si no había sido suficientemente obvio―: Si me quieres allí contigo, claro; que igual ahora lo último que te apetece es tener cerca a la aguafiestas de tu hermana pequeña, pero no me imagino esta casa sin ti y si yo tengo que elegir, te elijo a ti sin dudarlo no una ni dos veces, lo haría por lo menos un centenar. Pero no más, eh, que tampoco quiero que te me columpies más de lo necesario. ¿Qué me dices? 


    Envié el audio y esperé.


    «Eres la mejor hermana del mundo, Ka. No puedes imaginarte el miedo que me da hacer esto, pero si estás conmigo, me siento más valiente. Yo también te quiero. Gracias por apoyarme».


    ―Yo no diría tanto ―mascullé para mí misma mientras guardaba el teléfono en el bolsillo trasero de mis tejanos―. Yo no diría tanto.


    

  


  
    II


     


    Entré en el local. La mayor parte de las obras se las habíamos encargado a una constructora, unos conocidos con los que había trabajado anteriormente mi tía Anna, aunque obviamente no habíamos podido darles su nombre, ya que hacía tiempo que se suponía que estaba muerta porque ya no había forma alguna de justificar eso de que no envejeciera. Gajes de ser lo que era, la pareja vinculada de un híbrido mitad ángel y mitad demonio.


    No nos podíamos quejar porque habían cumplido tanto en las entregas como en los presupuestos, algo que, la verdad, no tenía para nada claro cuando empezaron a tirar tabiques y fui consciente de la magnitud de las reformas que teníamos en mente hacer.


    Habíamos tardado en decantarnos por este local en concreto porque estaba en bastante mal estado. Sabíamos qué queríamos, pero no nos fue fácil encontrarlo en una zona que se adecuara a nuestras necesidades: ni demasiado alejado del centro ni en un barrio en el que acabáramos llamando demasiado la atención. Al final ese local que habíamos visitado, y cuya distribución y localización nos cuadraba, pero que habíamos rechazado porque implicaba meternos en una reforma integral, acabó otra vez sobre la mesa. La tía Anna nos había ayudado a plantear las posibilidades que se abrían frente nosotros si hacíamos la reforma, porque podíamos adecuarlo a nuestras necesidades… a todas ellas. 


    El barrio era residencial, de clase media, aunque había algunos comercios en las calles vecinas. Queríamos que no estuviera en un lugar recóndito pero que no quedara tampoco demasiado a la vista porque lo que teníamos intención de hacer allí dentro, normal, lo que se dice normal, no sería.


    Sean y los mellizos estaban dando la segunda mano de pintura al recibidor; el olor de los químicos me obligó a arrugar la nariz.


    ―¿Necesitáis una mano? ―me ofrecí mientras empezaba a remangarme.


    ―Lo dice ahora que ya prácticamente hemos acabado ―se burló Sebas, uno de mis primos mellizos.


    ―Podrías haber venido esta mañana ―me chinchó Oscar con una amplia sonrisa. Tenía algunas gotitas de pintura sobre la ceja y la nariz. No le dije nada porque estaba de lo más gracioso.


    ―Entonces tendría que haber trabajado todo el día.


    ―¡Cómo se nota que es el jefe! ―protestó Sean, aunque pese a su comentario estábamos empezando a llevarnos bien después de los roces iniciales que habíamos tenido por el detallito ese de que éramos híbridos de un demonio.


    ―¡Jerom!


    Amanda se acercó a mí para darme un abrazo y, lo admito, la retuve unos segundos de más por el mero placer de sentir los celos de Oscar dando la cara. Sonreí, divertido. Era absurdo, teniendo en cuenta que ambos estaban vinculados, pero no podía negarme ese pequeño placer de incordiarle un poco.


    ―¿Vas a soltarla? ―gruñó el susodicho y reí mientras lo hacía. Amanda hizo un mohín y le lanzó una mirada irritada a su pareja. No le gustaba que se comportara como un orangután, aunque a esas alturas ya debería estar acostumbrada.


    Percibía su felicidad y eso, aunque era genial, me obligaba a tomar consciencia del vacío emocional que había en mi interior. No nos era fácil, ni a mi hermano Jason ni a mí, estar con todas aquellas parejas de tortolitos. Sus emociones nos saturaban un poco. Sentirlas estaba bien, que conste, y nos alegrábamos mucho por ellos, pero había días que acabábamos con un buen calentón y las hormonas totalmente revolucionadas, pero, a diferencia de ellos, más solos que la una. Otras veces, las peores, nos agobiábamos y nos sentíamos desgraciados porque aquello que percibíamos no era más que un espejismo que no nos pertenecía y esa realidad era condenadamente dolorosa. 


    Notar ese amor incondicional, pero que no fuera realmente nuestro.


    Era mejor el calentón, ese efecto, al menos, lo podíamos aliviar en la ducha.


    ―¿Qué ha pasado? ―le pregunté a Eric sintiendo el caos emocional que había en su interior. Una mezcla de alegría, miedo y ansiedad se entremezclaban de forma aleatoria y un tanto caótica. Amanda rio por lo bajo, pero fue Sean el que contestó.


    ―Ha venido Estefanía.


    ―¿Estefanía? ¿Tu ex?


    ―Sí.


    Conocía su historia. Más o menos, vamos.


    El mayor de los Haniel había tenido una novia antes de que le obligaran a viajar para cazar a los demonios que se cruzaran por su camino. Sí, dicho así puede sonar extraño, especialmente si teníamos en cuenta que eran poco más que humanos, pero ellos pensaban que eran especiales porque algunos de los miembros, de la que antiguamente era una extensa familia, poseían vestigios del poder de un ángel centelleante. Buscadores, les llamaban a los bendecidos con aquel don; incluso si la realidad de su poder no tenía nada que ver con la forma en la que lo usaban. Generación tras generación, los Haniel habían dedicado sus vidas a esa noble causa, la de cazar demonios, lo que había llevado a su familia a prácticamente extinguirse. Eso demostraba que lo de matar demonios les quedaba condenadamente grande, por mucho entrenamiento y armas de fuego que llevaran encima, pero que no quería decir que no fueran valiosos para otros menesteres. Y de ahí lo del local.


    No sabía mucho de su ex, solo que era una humana que por lo visto era la mar de maja. Eric cortó con ella porque no quería meterla en ese mundo en el que, según las tradiciones de su familia, ella tendría que entrar a formar parte, igual que los hijos que algún día pudieran tener. Una mierda de vida con unas probabilidades de supervivencia más bien bajas. Casi le admiraba por alejarla de él teniendo en cuenta aquello y sabiendo, como solo yo podía saber, la profundidad de los sentimientos que él aún tenía por ella. 


    Creo que ese fue uno de los motivos por los que el mayor de los Haniel decidió apoyarnos en este proyecto. La posibilidad de establecerse y continuar con la misión que les había sido legada, pero sin necesidad de que su cuello corriera peligro. Había personas mucho más apropiadas para el trabajo de campo. Mi primo Dilan, sin ir más lejos, o hasta los mellizos en su versión berserker. Por no hablar de los mayores, a saber qué serían capaces de hacer juntos el tío Gru y la tía Sonia, por ejemplo. 


    ¿Qué posibilidades tenían Eric y sus hermanos contra un demonio de verdad? Les había costado su tiempo aceptarlo, pero ahora eran conscientes de cuál era la respuesta. 


    ―Eso es bueno, ¿no? ―le pregunté consciente de la ansiedad que sentía.


    ―No ha venido sola ―me contó Sean―. Karen Ashar, su encantadora hermana pequeña, ha decidido acompañarla.


    ―Noto el tono sarcástico ―advertí con una sutil sonrisa.


    ―Me odia ―masculló Eric mirándome. 


    Había una mezcla de culpabilidad, ilusión y determinación en él. Quería mucho a esa chica, era algo que podía percibir sin duda alguna, y lo que opinara su hermanita era algo totalmente secundario, incluso si le causaba cierta inseguridad, por si intentaba influenciar a su ex, supuse. ¿Sería Estefanía capaz de perdonarle? Si había decidido venir a Capital, supuse que se estaba planteando hacerlo. Se lo merecía. Eric era majo.


    ―Algo que no es del todo criticable ―intervino Amanda―. Estefanía lo pasó fatal. Si fuera mi hermana, yo también te odiaría.


    ―Gracias.


    Reí al escuchar el tono irónico de Eric mientras se pasaba las manos por el pelo en un gesto nervioso.


    ―Estás hecho un pimpollo ―me burlé―. Venga, ve a ver qué tal te va con tu chica.


    ―Quiere que te largues porque debe de notar que vas como una moto.


    ―¡Mira quién fue a hablar! ―soltó Sebas mientras golpeaba a su hermano en el brazo.


    ―Yo voy servido ―aseguró con una mirada traviesa y Sebas gruñó mientras descargaba parte de su frustración con la brocha y la pared. 


    Me extrañó que Amanda se callara, pero enseguida noté que estaba totalmente turbada y desvié mi atención hacia cualquier otro lado antes de que mi don empezara a indagar y acabara imaginando a saber qué guarrada habían estado haciendo esos dos.


    ―No creo que vuelva tarde ―afirmó Eric antes de salir por la puerta.


    ―¿Y si le acompañáis y entretenéis a la arpía? ―les preguntó Sebas a los restantes Haniel.


    ―Digamos que Karen nos odia a todos ―admitió Sean―. Y eso que si no hubiera sido la hermana de Estefanía creo que hubiera intentado liarme con ella.


    ―Eso significa que está más que buena ―sentenció Sebas; mi primo y el mediano de los Haniel estaban empezando a fraternizar y sus gustos por las mujeres por lo visto eran bastante parecidos―. Igual puedo acercarme yo.


    ―Tiene una mala leche que hasta os pondría a los Forns en vereda ―se burló Amanda.


    ―Puede intentarlo ―afirmó Sebas y, tras mirar a su hermano, dejó la brocha en el pote de pintura―. Límpialo tú que me debes más de una. Voy arriba a cambiarme.


    Oscar empezó a reír y miré a mi primo con un deje de compasión. Sentía su ansiedad, creciente, por encontrar a alguien. Desde que su hermano mellizo estaba con Amanda, lo llevaba a medias. Como todos, supongo. Me mordí el labio inferior y decidí que hablaría con David para que se lo llevara a la Casa del Placer. Un lugar ciertamente atípico regentado por unos cuantos súcubos al que ocasionalmente acudíamos para, quizá, torturarnos un poco o, tal vez, consolidar la consciencia de que el acto físico del sexo, por sí solo, no era más que una vorágine de placer que acababa generando una sensación de bienestar que, desafortunadamente, no era duradera. A diferencia del amor. El de verdad.


    Yo podía sentir ese placer a través de las personas que acudían allí y, aunque el resultado a veces era extraño, vivirlo a través de los ojos de otras personas me ayudaba a controlar mis propios instintos. No es que me sintiera especialmente cómodo haciéndolo, pero tenía veinticinco años pasados, había acabado Ingeniería Informática y mi experiencia en relaciones personales propias era prácticamente nula. Podía sentir el interés que despertaba en las mujeres, pero sabía por mi don que no había chispa real entre lo que yo era y esos cuerpos de curvas exuberantes y labios carnosos. ¿Atraerme? ¡Por supuesto! ¿Perder el tiempo en citas, besos robados que no me llevarían a nada y tratar de mentirme a mí mismo para que sintiera algo que no fuera meramente carnal por ellas? Pasando. 


    Había visto esa luz en Alexander y Alba el día que los había visto juntos, incluso si aún no se habían vinculado. Luego esa luz, ese brillo sutil que aparecía solo cuando estaban juntos, cuando se tocaban, se volvió condenadamente intensa y vibrante. Lo supe antes de que Alba nos lo confesara, igual que Jason. Con todo, sabemos guardar los secretos de unos y otros… cuando nos interesa.


    A la Casa del Placer solía ir con David, aunque no tengo del todo claro cómo le ayudaba a él, pero lo hacía. Quizá por el hecho de que los propios súcubos eran capaces de vivir rodeados de aquello sin la necesidad imperiosa de formar parte de aquella bacanal. Era como si la capacidad de autocontrol de aquellos demonios reafirmara la propia determinación de mi primo. 


    Las probabilidades de que David encontrara una pareja humana que le aceptara eran pocas, pero yo no era de los que perdían la fe. Había muchas híbridas la mar de majas que seguramente no se intimidarían por su oscuridad, pero eso no solucionaba el hecho de que David era en realidad luz en estado puro por su ascendencia angelical. Eso, a muchas híbridas que descendieran de un demonio, les incomodaría bastante. Encontrar a una que fuera en parte luz y en parte oscuridad era toda una hazaña, pero esperaba, por su bien, que acabara cruzándose con alguien así. Mi primo se merecía ser feliz, como todos nosotros.


    Escuché el ruido de la ducha en el piso superior. No, ninguno de los Haniel podría llegar a oírlo, pero yo solo era en parte humano, después de todo. Quizá no poseía la fuerza desatada de los mellizos ni la oscuridad de David, pero eso no me convertía en menos peligroso. O astuto. 


    Ser capaz de sentir las emociones de las personas era un don de doble filo. Ser un empático era a veces complicado, pero, si aprendías a canalizarlo y dejar que las emociones simplemente fluyeran y no acabaran enquistándose en ti, te permitía usar esas emociones para manipular a las personas a tu antojo. Mi padre, Dan Forns, poseía las habilidades propias de un demonio mayor, pese a que en él predominaban los dones angelicales de su madre. Él podía usar la dominancia para modificar la memoria y los recuerdos de las personas, pero mi empatía me permitía hacer algo mucho más sutil: podía interferir en sus estados emocionales, algo que podría parecer un don hasta cierto punto despreciable, pero que era de las pocas cosas que podían contener a nuestra prima Alba, por ejemplo, cuando su poder se descontrolaba y empezaba a drenar sin criterio. No es que yo sea especialmente partidario de dejar a un demonio que ha demostrado el pie que gasta con vida, pero sé que a ella no le gusta eso de matar, así que Jason y yo solemos ser los catalizadores que conseguimos frenarla cuando no es capaz de hacerlo sola. Al margen de esa utilidad, poder manipular a mi antojo las emociones de las personas es algo que me ha sido más que útil a lo largo de los años.


    Pese a todo, no es que me encante socializar porque es cansino percibir las emociones de todos los que me rodean, así que suelo usar un ordenador como intermediario, igual que ha hecho mi padre a lo largo de su vida. De ahí que acabara estudiando Ingeniería Informática y que, desde hace algún tiempo, le eche una mano a mi padre con las encriptaciones, así como con tareas de rastreo dentro de la red. Es algo que nos mantiene ocupados y no requiere de nuestra presencia en primera línea, algo de suma importancia, porque la mayor parte de las personas implicadas en la empresa familiar que fundó mi abuelo son, en esencia, demonios. 


    No todos saben que mi abuelo, Darius Forns, acabó vinculándose con un ángel de la guarda. Ese es uno de los secretos que guardamos con mayor recelo; mi padre ha heredado los ojos plateados que delatan su ascendencia angelical, así que no puede exponerse y se mantiene detrás de una pantalla, que eso no quiere decir que su talento no sea sumamente valioso.


    Sebas se estaba duchando en uno de los dos baños disponía el piso que habíamos construido sobre la planta principal del local. Una vivienda que no era ostentosa, pero sí digna. Un gran comedor con una cocina integrada, dos baños y tres habitaciones dobles, una para cada uno de los Haniel, aunque la habitación de Amanda la frecuentábamos prácticamente todos. No con Amanda, porque Oscar nos cortaría, literalmente, a pedazos. 


    Amanda se había instalado en el piso de Oscar, así que Sebas, David y yo nos quedábamos de tanto en tanto a dormir allí. Más Sebas que el resto, todo sea dicho, porque tener a Oscar y a Amanda en la habitación de al lado con nuestro fino oído tenía que ser un tanto incómodo. Nicholas había tenido la sensibilidad de irse a vivir con su novia, pero la caravana de Amanda no era una opción viable, así que se habían instalado en el piso y Sebas era el que más sufría aquello. 


    Nuestro primo Paul, que supuestamente vivía con los mellizos, se pasaba la mayor parte de las noches vagabundeando con Dilan y el resto en el piso que mi hermano Jason y mi prima Lina compartían. Paul era el único que parecía no estar desquiciado con el tema de nuestra autoimpuesta contención sexual. Quizá, al ser un sanador, era capaz de atenuar esa necesidad, absurda y a veces un tanto obsesiva, que sufríamos el resto. Solíamos echarle la culpa a nuestra parte demoniaca que, al fin y al cabo, nos incitaba a ese tipo de comportamientos.


    Sebas apareció vestido con una camiseta azul marino y unos tejanos oscuros. Sonreí, incluso si dudaba de que el destino tuviera intención de sorprenderle esa tarde. Estaba bien que tuviera esperanza; esa era la emoción que dominaba en él en esos momentos. Luego vendría la decepción o, tal vez, el deseo. No se dejaría llevar ni por una ni por el otro porque no podía permitírselo. No podíamos perder la fe en lo que éramos y en la belleza del vínculo que, con un poco de suerte, acabaríamos compartiendo con una persona que fuera realmente merecedora. Alguien capaz de amarnos pese a lo que éramos. Lo que escondíamos.


    ―¡Suerte! ―le deseé de corazón. 


    Si esa tal Karen Ashar no era su chica, David tendría que tomar cartas en el asunto. Ese tipo de cosas se le daban mejor que a mí porque era capaz de mostrar ese punto de indiferencia fría que le caracterizaba y nadie dudaba de que lo que decía era una verdad incuestionable. Yo puedo parecer más accesible, pero no es fácil que alguien tenga sus confidencias con un empático porque podemos sentir cualquier mierda que quieran ocultar y eso, además de ser un poco inquietante, les cohíbe. 


    ―Para finales de semana creo que ya lo tendremos operativo ―afirmó Sean emocionado, refiriéndose al local. Aquel proyecto significaba mucho para todos nosotros: los Haniel podrían llevar una vida digna, David y yo teníamos la esperanza de ayudar a otros híbridos como nosotros y para los mellizos era una excusa para salir de caza. Era un proyecto ambicioso, no lo negaré, pero valía la pena.


    Me alegré de que el mediano de los Haniel empezara a tratarnos como si fuéramos sus iguales; habíamos tardado tiempo en ganarnos su confianza y, sí, también su respeto. 


    Oscar tenía razón. Los Haniel y su don tenían mucho que aportar al mundo, pero no de la forma en la que lo habían estado haciendo hasta ese momento. Igual que nosotros. David y yo, Oscar y Sebas… queríamos seguir los pasos de nuestros padres, pero la forma en que ellos lo hacían y en los berenjenales en los que se metían estaban fuera de nuestras posibilidades. Sin embargo, eso no tenía por qué ser algo malo porque nosotros teníamos otras habilidades de las que ellos carecían. Podíamos relacionarnos con normalidad con humanos y los híbridos no acababan meándose de miedo si nosotros éramos los intermediarios. Además, híbridos y demonios menores solían menospreciar nuestras habilidades y eso, en general, jugaba a favor nuestro.


    No, no solo ángeles y demonios estaban en peligro. Ahora que los ángeles prácticamente se habían extinguido eran sus descendientes los que solían ser acechados por lo peorcito que quedaba suelto en el mundo. Pensé en mi madre. 


    Crear aquello era una apuesta un tanto arriesgada, no lo negaré, pero era una forma de acercar el negocio familiar a personas, humanos e híbridos, que desconocían la realidad que había a su alrededor. Personas que jamás contactarían con un Forns y que no sabían cuál era su linaje o qué les acechaba entre las sombras. 


    En aquel local, lo que teníamos intención de hacer… era dar un paso adelante en algo que nos motivaba a todos. ¿A cuántas personas podríamos ayudar?


    ―¿Ya has hablado con Ruth? ―me preguntó Sebas.


    ―No, aún no.


    ―¿Quién es? ―quiso saber Sean y pude percibir su desconfianza.


    ―Una amiga que se ocupará de la recepción.


    ―Podemos hacerlo nosotros ―me contradijo el Haniel, que odiaba cualquier cosa que no fuera demostrar su autosuficiencia.


    ―Prefiero que seáis, ¿cómo lo llamabais? Un operativo completo. No quiero que tengamos que cerrar el chiringuito cada vez que vais a investigar un caso; David ahuyentaría al pobre que se atreviera a cruzar la puerta y yo, personalmente, suelo andar ocupado toda la noche ayudando a mi padre y no pienso comprometerme a cubrir el local, atender llamadas o concertar citas cuando estéis fuera.


    ―Una administrativa ―murmuró Sean, reflexionando sobre aquello―. Se nota que os sobra la pasta. 


    ―Es una inversión a largo plazo ―me justifiqué.


    ―¿Está buena?


    ―Si te va el rollo bohemio, supongo que sí.


    Sentí la diversión de Sebas, pero hice como si aquello no fuera conmigo. Ruth era mucho más que un rollo bohemio o unas buenas tetas. Era alguien de confianza a quien yo, especialmente, tenía en gran estima. Y no por sus tetas, que conste.


    Era una de las mejores amigas de mi madre, por no decir la única, si eliminaba de la ecuación al resto de mis tías. Se habían conocido en una feria medieval en la que mi madre bailaba para amenizar las tardes mientras Ruth jugaba a hacer de pitonisa y leía la buenaventura. Nunca le he preguntado si es realmente capaz de hacerlo, leer el futuro, o si simplemente se lo inventa, sin más, porque prefiero no saber la respuesta. 


    Aún no tengo claro cómo dos personas tan dispares conectaron tan rápidamente, pero acabaron compartiendo piso y, pese a sus diferencias, se convirtieron en dos buenas amigas. 


    Ruth fue la que sintió que había un rastro demoniaco alrededor de mi madre cuando alguien empezó a acosarla y por eso acabó contactando con mi padre, que había ayudado tiempo atrás a un amigo suyo. Le pidió que la protegiera y solucionara ese problemilla, que hacerlo, lo hizo, pero además acabó siendo la madrina de boda de mis padres. Eso no creo que se lo esperara. 


    A diferencia del resto de la familia de mi madre, a la que hemos tenido que dejar atrás, Ruth ha mantenido el contacto con nosotros pese al paso de los años. Que sea un demonio facilita las cosas, porque ni mi padre ni mi madre han envejecido desde hace años, algo que tiene mucho que ver con la magia del vínculo angelical que comparten y eso de que mi padre es también medio demonio. 


    No, ninguno de los Haniel tenía la más remota idea de la verdadera esencia de Ruth y, aunque ellos conocían bastante de nuestro mundo, su forma habitual de rechazar a los demonios y el miedo que aún podía sentir en ellos cuando Alec decidía visitarlos me había hecho decantar por guardar, por el momento, ese secretillo en concreto. 


    Su potencial ofensivo era escaso, así que solía hacer de mediadora y a veces se dedicaba a sonsacar información a híbridos a los que ella solía engatusar con su encanto; no era alguien que inspirara miedo, pero al mismo tiempo era vieja y eso hacía que muchos demonios menores e híbridos la respetaran.


    Lo de que nos ayudara en el local para detectar rastros me pareció que sería especialmente útil, así que en cuanto los Haniel aceptaron formar parte de la empresa familiar estableciéndose en Capital como nuestros intermediarios contacté con ella. 


    A Ruth, que llevaba viviendo entre humanos varias décadas, el plan le había encantado, aunque es posible que lo hubiera aceptado en parte para contentarme y en parte para tener una excusa para establecerse en Capital, ahora que mis padres se habían decidido instalar en una bonita casa aislada a las afueras de la ciudad; la opción de pasar más tiempo con mi madre, como en los viejos tiempos, seguro que había pesado a favor de que aceptara mi propuesta. Lo que fuera. 


    Era un lujo poder tener a alguien con su olfato atendiendo a posibles clientes; podía ayudarnos a priorizar qué amenazas eran realmente de origen demoniaco y, en el peor de los casos, dar la alarma. Que tarde o temprano los Haniel acabarían enterándose de que les había metido en el local a un demonio era algo que no descartaba, pero, con un poco de suerte, habría pasado tiempo suficiente como para que no les saliera un sarpullido con ese descubrimiento. 


     


    

  


  
    III


     


    Llevábamos solo una semana en Capital cuando julio demostró que podía ser un mes tan caluroso como cualquier maldito agosto. ¡Y eso que estábamos a principios!


    Estefanía había conseguido encontrar una habitación doble a un buen precio cerca de la zona universitaria. Su determinación, por no llamarlo obsesión, se hizo evidente cuando se despidió de sus pequeñines de tres años, de los padres —que más de un dolor de cabeza le habían dado— y de todos los compañeros que la habían acogido con cariño sin derramar lágrima alguna, ni mostrar el más mínimo titubeo mientras empaquetaba sus cosas para ir corriendo hacia Capital para reencontrarse con su amor perdido. El capullo, sí, ese. Era un poco deprimente, en serio, pero intentaba que mi mala leche no enturbiara ―demasiado― su desbordante ilusión.


    El sitio estaba bien y nuestro compañero de piso, Alejo, era un chaval de veintitrés que había repetido curso por lo menos tres veces, por lo que nos había contado como si eso fuera más un logro que no un fracaso. Para gustos, colores, supongo. No parecía estúpido, pero le daba al fumeteo que ni te cuento. Toda la casa apestaba… y no precisamente a tabaco. Cabe decir que como compañero no estaba mal: era poco más que un mueble. Se pasaba las horas encerrado en su habitación o tirado en el sofá con la mirada perdida y una sonrisa inerte en los labios. Un tipo de lo más encantador porque, al menos, solía estar callado.


    Por el resto, cabe decir que el apartamento estaba bien. Había dos baños que eran viejos, pero no roñosos, y acabamos pactando con él que nos quedaríamos con el pequeño para nuestro uso exclusivo; Estefanía y yo pasábamos de encontrarnos la taza del váter meada cada dos por tres, básicamente, pero la verdad es que cedió sin oponer resistencia. Igual él tampoco tenía ganas de encontrarse compresas entre sus cuchillas de afeitar. Todos contentos.


    La cocina era grande, así que los armarios estaban prácticamente vacíos. Sospechaba que Alejo tenía la capacidad de sobrevivir a base solo de hierba, pero no de la que se sirve en plato, así que el piso tenía su propia fragancia, podría decirse. Más nos valía no pasarnos muchas horas allí metidas o acabaríamos con un colocón de narices. Eso, al menos, no era un problema porque Capital era una ciudad universitaria llena de entretenimientos. 


    Hacía tiempo que no tenía un verano de verdad; solía tener que empollar para sacarme las asignaturas que a lo largo del año me habían quedado colgadas… eso si me daban la oportunidad de hacerlo y no me tocaba matricularlas de nuevo con un sobrecargo que ponía a mi padre de un mal humor que ni te cuento. A alguien tengo que parecerme así que, creedme, mejor intentar aprobarlas. No es que siempre lo consiguiera, pero el esfuerzo ahí estaba: a veces daba sus frutos a la primera y otras a la segunda. No tengo ni idea de cómo llevaban los padres de Alejo todas esas cateadas, pero ese no era mi problema.


    Cuando acabé la carrera empecé con lo de los contratos temporales, más por mi necesidad de tener unos ingresos que pudiera fundirme en ropa y fiestas que no por una necesidad real, pero entré en un bucle maligno y de allí no había quien saliera. Me gustaba tener ese punto de autonomía que, en esos momentos, habíamos llevado a la cúspide: nos habíamos ido de casa. Visto desde esa perspectiva era una pasada, aunque cuando empezaran a acumularse las facturas ya no lo sería tanto.


    Capital no tenía costa, pero sí enormes centros deportivos con piscinas al aire libre rodeadas de césped que eran tentadoras. Me encantaba nadar y, obviamente, de niña quería ser sirena. Incluso las que tenemos el carácter agriado hemos tenido nuestra infancia y nuestros sueños. Tenía la esperanza de poder hacer inmersiones en lugares paradisíacos cuando ahorrara suficiente dinero, algo que, tras mi experiencia laboral, probablemente no llegaría a suceder nunca.


    No es que pudiéramos darnos tampoco la vidorra padre, pero mi hermana y yo llevábamos trabajando un tiempo y era fácil ahorrar ―pese a derrochar al mismo tiempo― mientras vivíamos en casa de nuestros padres. Nunca habíamos sido tampoco de grandes lujos, así que nos podíamos permitir vivir un par de meses allí sin preocuparnos demasiado por el dinero, aunque tampoco teníamos mucho más margen. Mi hermana ya lo tenía cuadrado porque empezaría la sustitución en septiembre. Por mi parte, había decidido que me tomaría julio de vacaciones y empezaría a buscar algo de cara a agosto, siempre que Estefanía y el no-deseable acabaran juntos, algo que visto lo visto, parecía surfear en esa dirección. 


    Me salía urticaria cuando los veía juntos, como si todo estuviera bien, como si nada de lo que había pasado hubiera sido real… como si ninguno de los dos recordara un lapso de tiempo que no había sido pequeño precisamente.


    Todos menos yo, claro.


    Que mi hermana le hubiera perdonado no me sorprendía porque ella es demasiado buena para los tiempos que corren. Él… parecía realmente loco por ella. Casi temblaba cuando quedamos con él, la noche de nuestra llegada. Si yo tuviera demencia y también hubiera olvidado el resto, lo hubiera encontrado hasta tierno. Como no era el caso, no tenía claro a qué venía todo aquello. ¡Joder, que ya somos personas adultas y que fue él quien se largó y no a la inversa! 


    La primera noche que quedamos con Eric, se trajo refuerzos. Un amigo suyo se dejó caer como si fuera una casualidad encontrarse con nosotros y, claro, como que soy estúpida, vamos. Al menos estaba bueno, tengo que admitir ese detalle. Si a Eric se le hubiera ocurrido traer a un sosaina aburrido y sin chispa creo que aún hubiera ido peor… que no quiero decir que fuera bien. Su amigo, el hermano del novio de la bruja de Amanda, también conocida como la Revienta-narices, se pasó la noche con nosotros obligándome a hablar con él para darle a Eric y Estefanía una intimidad que yo por gusto hubiera boicoteado. Lo del mote de la Haniel no es cosa mía. Le partió la nariz a un chico que intentó besarla durante su primer curso del instituto. A mí Amanda me caía bien en aquella época. Era la menor de los Haniel y, aunque intentaban sobreprotegerla, Amanda es como yo: sabemos sacarnos las castañas del fuego solas. El mediano, Sean, iba a mi curso, pero nunca coincidimos dentro de la misma aula. Definir a Sean sería un montón de testosterona, sexy, sí, pero de los que se lo tienen tan creído que tiran para atrás en cuanto abren la boca. Era un tío con éxito, de los de un rollo rápido y si te he visto no me acuerdo. El contraste entre él y Eric era abismal. 


    Cuando Estefanía me contó que Amanda estaba saliendo, desde hacía meses, con un tío me había sorprendido bastante porque no es de ese tipo de chicas que busca relaciones, pero tras ver a su hermano mellizo, solo puedo afirmar que la bruja no tiene un pelo de tonta. Era de lo mejorcito que había visto en tiempo. Alto, hombros anchos, músculos prominentes y una mirada oscura de esas que hace que te empapes rápido. 


    Seamos sinceros: estoy segura de que Eric le pidió que viniera para entretenerme y solo por eso decidí amargarle la noche a su amiguito en la medida de lo posible, incluso estando bueno a rabiar. Creo que a él aquello le divertía más que molestarle porque, a mi pesar, no hubo forma alguna de minar su autoestima.


    Cosa curiosa, vino un par de veces más, como si fuera sadomasoquista o le debiera a Eric unos cuantos favores. No puedo negar que era majo y que en otras circunstancias hasta le agradecería a Eric el detalle de que viniera acompañado y no me tocara verlos, a él y a mi hermana, acaramelándose minuto tras minuto como dos gilipollas, cita tras cita. Al final, di por perdida aquella primera fase, la de la reconquista; me escaqueé de seguir acompañándola cuando las citas con Eric se convirtieron en unos pocos días en una maldita rutina. Decidí vivir un poco mi vida mientras tomaba consciencia de que tendría que pensar en el plan B: prepararme para la hostia que vendría después.


    Decidí que en mi nueva vida había sitio para un polideportivo cuya piscina olímpica me tenía robado el corazón desde que la vi en una página web de internet. Pagué la inscripción y la cuota del primer mes. Empezaba a plantearme buscar un trabajo más pronto que tarde. Esa es la mierda del dinero: cuando tienes tiempo para disfrutarlo se va demasiado rápido, y cuando trabajas no te quedan horas para gozarlo. Es eso del huevo y la gallina, vamos, pero con billetes y la vida escabulléndose entre tus dedos.


    No me importaría encontrar un trabajo a tiempo parcial para poder pasarme la mañana en la piscina, comer algo rápido en casa para no acabar con un colocón descomunal y currar solo unas horitas por la tarde. No muchas, que la noche en Capital tenía vida propia y quería descubrirla. Hasta estaba dispuesta a decirle a Eric que le pasara mi teléfono a su amigo el musculitos para que me sacara a pasear un rato y me llevara a algún local de moda para tomar unas copas y bailar hasta las tantas. O lo que se terciara.


    Me apetecía emborracharme, pero no con Eric o Estefanía cerca. Pasaba de esas miradas de santurrones que solían ponerme cuando, por una vez, ellos hacían valer eso de que eran los mayores y yo pasaba a ser la hermana pequeña que no es capaz de parar a tiempo. ¡Claro que era capaz! El tema es que no me daba la santa gana. 


     


    Recibí un wasap de mi hermana para quedar para comer juntas y me envió una ubicación. Aún se acordaba de que existía o, posiblemente, Eric tenía algo que hacer. 


    Media hora después estaba frente a un local en obras. La calle no estaba mal: amplias aceras con árboles de follaje denso y edificios de obra vista que tenían buena pinta. Mejor que el nuestro, vamos. La puerta estaba abierta, así que husmeé un poco antes de entrar, porque los cristales que daban al exterior eran al ácido y no se veía un pijo lo que había detrás. Supuse que era el local que habían arreglado para el negocio de los Haniel. ¿Qué tipo de negocio? Eso no sabría decirlo y no me sonaba que Estefanía me hubiera contado nada al respecto. 


    Había un par de sofás con una mesa de latón entre ellos y un mostrador de madera oscura que le daba un toque rústico. Detrás de él había una mujer y, aunque esperaba que fuera Amanda, era una perfecta desconocida. Entré. Las paredes eran de un color blanco roto y se notaba que todo olía a nuevo, incluso si los muebles no eran de esos de líneas modernas que se solían poner en la mayoría de los locales que abrían en mi antiguo barrio.


    ―Hola ―me saludó la mujer. 


    Me sentí ligeramente intimidada bajo su mirada, incluso si no sería mucho mayor que yo. Era delgada y tenía un pelo negro, rizado, que estaba solo parcialmente recogido sobre su coronilla con un pañuelo de tonos dorados. Llevaba un colgante enorme y en la muñeca una decena, por lo menos, de cadenas repletas de pedrería de múltiples colores que le daban un toque entre caótico y salvaje; quizá por ese motivo la tipeja me gustó y eso que no soy de las que se deja llevar por primeras impresiones, excepto si son malas.


    ―Hola, he quedado aquí con mi hermana Estefanía ―le informé.


    ―¿La novia de Eric?


    ―Supongo ―mascullé y sus ojos brillaron divertidos.


    ―He oído que habéis llegado hace poco a Capital.


    ―Los tortolitos tenían que reencontrarse ―le conté con un tono claramente sarcástico. La mujer rio por lo bajo.


    ―No te cae bien Eric ―opinó.


    ―Como un grano en el culo ―admití y fruncí el ceño―. Si eres amiguísima suya, puedes decírselo, no me importa.


    ―Empecé a trabajar aquí hace unos días, así que apenas le conozco ―expuso levantando las manos, como si se declarara inocente―. Me llamo Ruth.


    ―Karen, aunque a veces mis amigos me llaman Ka.


    ―¿Eric cómo te llama?


    ―Karen.


    Ruth empezó a reír y me gustó aquello. Había algo en su mirada que era… siniestro. Quizá por el llamativo maquillaje que lucía su rostro: abundante rímel, dos líneas negras muy gruesas enmarcando sus ojos, a lo Cleopatra, con una buena cantidad de colorete y sombra de ojos. Era guapa, por no decir guapísima. Si fuera Estefanía, que Ruth estuviera allí todo el día no me dejaría especialmente tranquila. Sonreí con cierta satisfacción.


    ―¿No te gustaría enrollarte con él?


    ―¿Con Eric? ―me preguntó con una sonrisa traviesa, como reconociendo a su igual en mi persona. Dos arpías que tomaban consciencia de la identidad de su tocaya en apenas un suspiro―. Prefiero a Sean, puestos a elegir.


    ―Fui con él al colegio, dicen que no decepciona ―le confesé y ella se humedeció los labios, como si fuera una auténtica cazadora. Esta vez fui yo la que solté una carcajada. 


    Era probable que Ruth no durara en aquel trabajo más que un par de meses, pero sospechaba que se lo pasaría bien, que ya era más que lo que había conseguido yo en mis últimos mierda-empleos. 


    ―Me caes bien ―me dijo―. ¿Cuál es la historia?


    ―Uff… casi que necesito un par de cubatas antes de soltarme ―repuse.


    ―Eso podemos solucionarlo ―me aseguró, divertida―. Esta noche he quedado con una amiga, ¿por qué no te apuntas?


    ―Si fueras un tío te daría cualquier excusa absurda, pero si es una noche de chicas, me apunto.


    ―Genial. ―Cogió un papel y garabateó una dirección―. A las nueve.


    ―¿Te doy mi número?


    ―No tengo.


    ―¿Lo dices en serio?


    ―Paso de que me controlen ―afirmó con vehemencia y me gustó su espíritu. No tanto como para imitarla, pero podía sentir que era una mujer fuerte, muy diferente a mis compañeras de facultad o a las niñatas con las que llevaba un tiempo trabajando.


    ―¿Cómo acabaste trabajando aquí?


    ―Me lo pidió uno de los jefes.


    ―¿Sean?


    ―No, Jerom Forns.


    ―¿Y aceptaste sin más?


    ―Tampoco tenía nada mejor que hacer.


    ―Eso me suena ―admití encogiéndome de hombros y ella me miró con una inteligencia viva, como si pudiera entenderme mejor que muchas de las personas que me conocían desde hacía años―. ¿De qué va todo esto?


    Observé el recibidor de lo que fuera aquello. ¿Qué podían hacer los Haniel allí? Vender no tenía pinta de que vendieran nada. Había una puerta y las paredes desnudas no me proporcionaron ninguna pista. 


    ―¿La versión oficial?


    ―¿Hay varias? ―le pregunté elevando una ceja. Por mi cabeza pasaron varias opciones: blanqueo de dinero, apuestas, drogas y hasta venta de armas. Ruth empezó a reír, como si mi careto hubiera reflejado cada uno de esos pensamientos. 


    ―Es una empresa privada de investigación.


    ―¿Investigación? ―cuestioné, porque aquello era lo último que me esperaba.


    ―Detectives, ya sabes ―me contó―. Hace años que los Forns están metidos en ese mundillo. Suelen trabajar con contratos que les salen por el boca en boca, pero han decidido volverse más accesibles para los… las personas. Los Haniel trabajan para ellos, podríamos decir, ¿sabes?


    ―No, no sé nada de nada ―negué y fruncí el ceño―. Conocí a un tipo, Sebas Forns, creo que se llamaba. 


    ―¿Un tío enorme que está más que bueno? ―me preguntó.


    ―Tiene que ser ese ―afirmé divertida. No era la única consciente de los encantos del muchacho, eso estaba claro.


    ―Su hermano mellizo sale con Amanda ―empezó a contarme Ruth entre cuchicheos, aunque eso yo ya lo sabía―. Son primos de los jefes, Jerom y David Forns. 


    ―Todo queda en familia.


    ―Correcto.


    ¿Qué pintaban los Haniel metidos en una empresa de investigación privada? Aquello era raro… pero raro raro. Seguía sin descartar lo del contrabando o cualquier cosa ilegal relacionada. Siempre habían sido unos tipos muy callados en cuanto a su vida privada y lo que hacían cuando desaparecían del instituto.


    Sebas parecía majo, sí, pero eso no significaba que sus primos no fueran unos narcos. Era imposible que un negocio de investigación privada pudiera funcionar con tres pringados de menos de treinta años jugando a detectives. Quizá los Forns tenían experiencia en el tema, pero los Haniel, desde luego, no. Eran poco más que unos vividores, aunque lo de meterse en problemas y usar los puños no se les daba mal. ¿Combates ilegales? A Sean me lo imaginaba, incluso a Amanda. Eric era un poco más cerebral y menos visceral, pero a saber…


    Me moría por cruzar esa puerta y ver qué había detrás. Di un respingo cuando se abrió de golpe mientras yo especulaba justamente eso. Salieron Sean, Eric y Estefanía. Al menos no solo era yo la que le aguantaba la vela a ese par. 


    ―Karen, me alegro de verte ―me saludó Sean. Ruth se apoyó sobre la superficie del mostrador y él le regaló una sonrisa. Esos dos acabarían liándose más pronto que tarde.


    ―Se te da fatal eso de mentir ―le contesté con expresión indiferente. Creo que aquello a Ruth le divirtió. 


    ―Siempre pensando lo peor de todo el mundo ―ronroneó Sean.


    ―Se llama ser realista.


    ―¿Lo has encontrado bien? ―me preguntó Estefanía mientras se acercaba a mí. Eric se mantuvo callado, chico listo.


    ―Perfecto ―afirmé―. Un lugar encantador, muy acogedor.


    Era sarcasmo puro, porque había una cierta frialdad en aquellas paredes desnudas y en la ausencia absoluta de algo que no fueran cuatro muebles. Ruth era lo mejor del sitio y, siendo realista, les duraría entre poco y nada detrás de ese mostrador. No creo que ella fuera de las que sonríen todo el rato y acabaría ahuyentando a los clientes los días que estuviera por bajarle la regla. Hablo por experiencia propia.


    ―Gracias.


    Eric seguía siendo tan inocente como cuando tenía doce años. Ya entonces le tomaba el pelo, y eso que yo tenía diez. Sean no se lo había tragado, al menos.


    ―¿Nos vamos?


    Mi hermana se giró para mirar a Eric y se acercó a él. Se puso de puntillas y le dio un beso en los labios, de esos que son poco más que un piquito infantil. Puse los ojos en blanco, molesta y, sobre todo, decepcionada. 


    ―A las nueve ―intervino Ruth obligándome a no recrearme en mi propia frustración.


    ―Hecho ―le confirmé mientras me dirigía a la puerta y la mantenía abierta para que Estefanía saliera.


    ―¿A las nueve? ―nos preguntó Sean con curiosidad.


    ―Nos vamos de copas. Noche de chicas.


    ―Decidme dónde y me aseguraré de no acercarme ―bromeó Sean―. Vosotras dos juntas creo que podría ser una combinación explosiva.


    ―Ya te contaré si acabamos desnudas bailando sobre la barra del bar o nos limitamos a comportarnos como personas normales ―soltó Ruth―. Pero no esperes que te llamemos porque esta noche es de chicas, hemos quedado que nada de tríos.


    Me giré para observarles. Ruth sonreía, retándole y la nuez del cuello de Sean subió y bajó como si se tratara de un ascensor. Mis ojos se cruzaron con los de la mujer de pelo rizado y tuve que esforzarme para no ponerme a reír allí en medio. 


    Salimos a la calle y empezamos a caminar en silencio hasta que mi hermana decidió intentar empezar una conversación:


    ―Creo que has hecho una amiga ―murmuró con el ceño fruncido, como si aquello le sorprendiera. No más que a mí, todo sea dicho.


    ―Pues podría ser ―admití―. Va a aguantar trabajando allí poco más que un par de telediarios.


    ―¿Por allí te refieres a la base?


    ―¿Base?


    ―Así es como la llaman ―me contó Estefanía sonrojándose ligeramente.


    ―¿Qué hay detrás de la puerta? Me los imagino haciendo cualquier cosa ilegal allí dentro.


    ―¡Mira que eres mal pensada! ―me regañó mi hermana entre risas y me limité a sonreír para que no pensara que lo había dicho en serio, incluso si estaba barajando esa posibilidad―. Tienen una sala de reuniones y un gimnasio enorme en la planta baja; ellos viven arriba.


    ―¿Viven allí? ―le pregunté sorprendida. Lo último que sabía de esas tres calaveras era que vivían en una caravana de lo más cutre mientras viajaban por el mundo.


    ―Sí ―afirmó ella―. Es bonito, todas las habitaciones tienen ventanas…


    ¡Ventanas! Maravilloso, ¿no? Estefanía estaba en una nube mientras enumeraba todas las cosas que había en el piso de Eric. Entre ellas, ventanas. ¿En serio podía emocionarle a alguien el hecho de que hubiera una ventana? ¡Oh, sorpresa! También tenían una cocina, habitaciones y ¡hasta baños! Era absurdo que se sintiera tan arriba por algo tan absolutamente estúpido, ¿no? Fruncí el ceño. No eran las ventanas. Era el cambio en el registro habitual que habían tenido tiempo atrás, cuando aún estaban juntos, antes de la tremebunda ruptura y la hecatombe emocional que vino después. 


    Eric nunca la había llevado a su casa durante aquellos años. 


    Estefanía conocía a sus padres, sí, pero entre que estaban separados y que vivían con sus tíos y no sé cuántos primos, pues tampoco es que fuera el lugar más íntimo del mundo. A veces pensaba que se avergonzaba de todo aquello y otras, especialmente después de que lo dejaran, que simplemente no quería que ella metiera la nariz en su mundo. En aquella época solían estar en mi casa o en la caravana. Sí, esa cutre que se caía a pedazos pero que para Estefanía era como si fuera un palacio. El amor nos vuelve tontos.


     


    Me sorprendió un poco el aspecto del bar, que tenía toques hindúes. Figuras pintadas en oro sobre pedestales, cojines de terciopelo por el suelo y mesas con grabados en su superficie. Empecé a caminar alrededor de la pista de baile, en esos momentos vacía, y fue Ruth la que me vio primero y me la encontré con el brazo alzado, saludándome sin vergüenza alguna desde el otro extremo del local. 


    Su amiga era muy diferente a ella: pelo liso y ni rastro alguno de maquillaje. Era bonita, más que atractiva. Me recibió con una enorme sonrisa así que supuse que esa era de las otras, de las que sonríen a una desconocida para intentar que se sienta a gusto. Quizá yo sería su buena obra de la semana.


    ―Soy Karen ―me presenté.


    ―Eli ―me respondió tendiéndome la mano, se la estreché y hasta me esforcé en esbozar algo parecido a una sonrisa.


    Ruth elevó la mano y le señaló la mesa al camarero. No me importó que me sirvieran algo que ni siquiera sabía lo que era. Lo probé y me gustó la combinación, algo más seca de lo que yo acostumbraba a beber.


    Esperaba que Eli intentara hacerme un tercer grado, por eso de las convenciones sociales, pero se quedó en silencio, escuchando la música y dando sorbitos cortos a su bebida. 


    ―¿Qué tal con tu hermana?


    ―Con ella, bien.


    Silencio.


    ―¿Tenéis hermanas? ―les pregunté, aunque ninguna de ellas parecía molesta con la ausencia de conversación, como si les trajera sin cuidado, algo que era sorprendente y sumamente agradable. Ruth negó con la cabeza, pero Eli sí respondió.


    ―Dos hermanastras. No las veo hace años.


    ―Mi hermana es maja ―admití.


    ―¿Y cuál es el problema? ―me preguntó Eli ladeando la cabeza. 


    ―Que ha vuelto con su ex ―le expliqué―. La dejó tirada y lo pasó fatal. Por poco acabamos llevándola a un especialista para que la medicaran o algo…


    ―¡Menuda mierda! ―soltó Ruth.


    ―Una grande.


    ―Por eso has decidido venir con ella a Capital. Eres buena gente.


    ―No lo digas muy alto, me gusta mi fama de arpía intragable.


    ―¿Y eso? ―me preguntó Eli tras reírse de mis palabras.


    ―Estefanía es todo amor… es de esas personas buenas de verdad. Yo, no.


    ―¡Brindemos por eso! ―exclamó Ruth entre risas. Sonreí. 


    ―¿Por las arpías? ―cuestionó Eli.


    ―¿Por las que solo aparentamos serlo? ―propuso ella.


    ―Venga, brindo por eso ―cedió.


    Lo hicimos, brindamos las tres juntas, y, cosa rara, me sentí extrañamente bien.


    ―¿Cómo os conocisteis vosotras dos?


    Se miraron. Me gustó la complicidad que pude ver entre ellas en ese momento. Eran tan diferentes, pero se las veía muy unidas. Pensé en mi hermana y en mí. Eli tenía un aire a Estefanía mientras que Ruth y yo… digamos que no pretendíamos aparentar ser amables y dóciles. 


    ―En una feria medieval ―empezó Eli―. Yo trabajaba de bailarina para pagarme el piso y la academia de interpretación en la que estudiaba.


    ―Y yo hacía de pitonisa ―añadió Ruth―. Siempre he sido un poco bruja y me encanta leer manos. No se me da mal, ¿te atreves?


    ―Solo con que me digas que no voy a morirme esta semana ya lo doy por bueno ―le dije tendiéndole la mano. Ruth la cogió y usó una de sus uñas, esmaltada en negro, para reseguir las líneas de mi mano.


    ―Te espera alguien muy especial.


    Eli empezó a reír. La miré.


    ―¡A mí me dijo lo mismo! ―se justificó.


    ―Y lo encontraste, ¿no?


    Eli cerró la boca y se encogió de hombros. Me hizo gracia aquello. 


    ―No vas a morirte esta semana ―sentenció soltando mi mano y ahí sí que me dio por la risa tonta; la «pitonisa» no tardó en añadirse. 


    ―Me cuesta pensar que haya gente que pague para algo así ―le confesé.


    ―¿Eres de las escépticas?


    ―¿En qué sentido?


    ―¿Crees solo en lo que ves?


    ―Si es un tío, me puedo conformar solo tocando ―rebatí.


    Eli y Ruth rieron. 


    ―Buen punto.


    ―Os aviso que no me iría mal algo así ―les dije mirando a una de las camareras que cargaba una bandeja con copas vacías―. Algo que me diera dinero fácil y no tuviera que estar todo el día encerrada, sin poder ir a mear hasta que se acabe mi turno.


    ―¿Buscas trabajo? ―me preguntó Eli.


    ―Activamente, no. Pero tarde o temprano me tendré que buscar algo. Estefanía y yo vivíamos en casa de mis padres hasta embarcarnos en esta gran aventura.


    ―Destacaremos el tono irónico ―remarcó Ruth divertida.


    ―Imposible pasarlo por alto ―aseguró Eli sonriendo.


    ―Ella estudió Magisterio Infantil y tras unos meses de prácticas le ofrecieron trabajo temporal en una escuela infantil genial a la que ha renunciado por su príncipe desteñido.


    ―¿Sarcasmo?


    ―Compro ―afirmó Eli.


    ―Yo estudié Psicología ―continué―. Una mierda, vamos, porque llevo trabajando en hostelería y en tiendas desde que me dieron el título.


    ―¿Vas a buscar algo de lo tuyo? ―me preguntó Eli en un tono neutro, sin mostrar lástima ni tampoco dándome falsas expectativas. 


    Estaba harta de la gente que te contaba que a un conocido suyo le pasaba lo mismo pero que acabaron llamándole de una empresa chupi-maravillosa y se ganaba tan bien la vida. Tampoco es que fuera muy fan del que te aseguraba que encontrarías el trabajo de tus sueños, como si tuviera una varita mágica o fuera capaz de predecir el futuro, pero los peores, sin lugar a duda, eran los que empezaban a darte el pésame como si aquello fuera una evidencia de que estabas acabada. Que un poco era la vibración que tenías, obviamente, al encontrarte en esa situación, así que no hacía falta que se regocijaran en tu mierda.


    ―Ya no sé qué es lo mío ―contesté con un deje de tristeza―. Tampoco se me da bien escuchar ni me gusta ayudar a la gente a solucionar sus problemas… soy más bien de las que disfruta creándolos.


    ―¡Te dije que me daba buenas vibraciones!


    Reí al escuchar a Ruth decir aquello y como Eli sonreía ampliamente.


    ―Sabes, si alguien te escucha decir eso puede llevarse una impresión totalmente errónea de cómo eres ―afirmó Eli mirándome. Había algo en sus ojos que me dio la impresión de que ella era condenadamente lista y que, tal vez, me había calado. Quiero decir que soy una chunga, pero, realmente, no soy mala gente. Lo había dejado todo para venir con mi hermana y apoyarla en algo en lo que no creía. Eso tenía que valer algo, ¿no?


    ―¿Lees mentes o algo así? ―le pregunté arrugando la nariz. 


    ―No ―negó, pero parecía ligeramente incómoda de repente.


    ―Podría hablar con Jerom ―intervino Ruth―. Yo no puedo estar todo el maldito día allí metida y sería buena idea ofrecer un horario comercial o algo así. 


    ―¿Crees que es buena idea? ―cuestionó Eli que no parecía totalmente de acuerdo con la versión de pelo afro de Cleopatra.


    ―¿Con tu jefe? ―le pregunté frunciendo el ceño.


    ―¿Sabes usar un ordenador? ―me cuestionó. 


    ―¿Quién no?


    ―Es perfecta, ¿ves? ―le dijo Ruth a Eli, que seguía mostrándose recelosa.


    ―No me veo…


    ―Solo tienes que coger llamadas y dar citas. A día de hoy no ha venido nadie a la base y, cuando alguien lo haga, se lo pasas a uno de los Haniel y arreando. Además, esos mellizos buenorros siempre andan por allí.


    ―Ese sí es un aliciente ―bromeé. Eli rio―. Eso y tener a Eric Haniel cogido de las pelotas.


    ―¿Eric Haniel es el ex de tu hermana?


    ―Parece más su novio que no su ex, en estos momentos ―remarcó Ruth, metiendo el dedo en la herida.


    ―Gracias por recordármelo ―mascullé molesta.


    ―No eres la única arpía entre las presentes ―afirmó con una amplia sonrisa y me envió un beso con la mano. Hice un mohín, conteniendo la risa.


    ―¿Crees que hay posibilidades de que me coja para unas cuantas horas a la semana?


    ―¿Qué te interesaría? ―me preguntó y sentí un tirón, como si ella tuviera algún tipo de poder sobre mí en esos momentos. 


    ―Me he apuntado a un polideportivo con piscina y quería ir por las mañanas ―murmuré, incluso si era una información de lo más estúpida e inútil―. Un turno corto de tarde, de cuatro a ocho, por ejemplo, sería perfecto.  


    Vi como Eli le daba un golpe con el codo a Ruth y dejé de sentir esa sensación. Era como si el alcohol empezara a hacer mella en mi cerebro… por momentos.


    ―Yo me ocuparé de las mañanas y cubriré los fines de semana cuando los cazadores no estén en la base ―sentenció Ruth mordiéndose el labio inferior.


    ―¿Cazadores? ―pregunté mientras la niebla en mi cabeza empezaba a disiparse.


    ―Detectives privados, investigadores… cazan pistas ―afirmó Ruth con una sonrisa traviesa. Eli hizo una mueca.


    ―Siempre han sido raros esos tres ―les confesé.


    ―Entonces tiene sentido ―bromeó Ruth―. Por lo que sé, están especializados en fenómenos paranormales.


    ―¿Fenómenos paranormales? ―solté, atragantándome.


    ―Vampiros, hombres-lobo, duendes, fantasmas y hasta demonios ―afirmó Ruth. La miré y empecé a reír a carcajadas, ella me sonrió y sus ojos parecían más negros que de costumbre mientras añadía―: Lo digo en serio.


    ―¡No jodas! ―exclamé, flipando.


    ―Hace tiempo que estoy en el dique seco ―bromeó Ruth y señaló a Eli―. Ella es la que va bien servida, nosotras nos limitaremos a morirnos de envidia. 


    ―¿En serio que van en plan cazafantasmas? ―murmuré totalmente en shock.


    ―De verdad de la buena, pero al fin y al cabo es un buen curro. Pagan bien por no hacer nada y creo que podríamos cuadrar bien lo de los horarios… al margen de que podrás martirizar al ex-no-ex de tu hermana. 


    ―Se irán a la quiebra más pronto que tarde ―afirmé. Eso podría afectar de forma indirecta a Estefanía. 


    Si Eric se quedaba sin trabajo, ni piso, en unos meses… ¿cómo podría afectar a su relación? ¿Volvería a dejarla tirada y se largaría en la tartana con sus hermanos buscando fantasmas o lo que sea que hicieran esos tres juntos?


    ―¿Te interesa? ―me presionó Ruth.


    ―¿Dónde hay que firmar?


    ―Sé buena y apúntate su teléfono ―le pidió Ruth a Eli―. Ya hablaré yo con Jerom para que la llame.


    No es que tuviera claro que pudiera convencer a su jefe de semejante acuerdo, pero alcé mi copa hacia ellas y brindamos de nuevo. Acabamos bebiéndonos una segunda copa antes de lanzarnos a la pista de baile. No, no acabamos desnudas sobre la barra del local, pero, desde luego, fue una noche memorable.


    

  


  
    IV


     


    Estaba trabajando con el ordenador cuando las sombras empezaron a amontonarse en el marco de la puerta del recibidor. Era el lugar en el que había mayor penumbra, teniendo en cuenta que David estaba viendo la televisión con los auriculares puestos porque yo estaba trabajando con mi portátil en la mesa del comedor. 


    David pausó la serie que estaba viendo, algo sobre los asesinos en serie más famosos de la historia, para girarse en dirección a mi padre. No necesitábamos verlo para saber que alguien se estaba materializando en la entrada de nuestro comedor. Sabíamos quién era por su rastro; cada esencia demoníaca tenía unos matices únicos que nos permitía reconocer quién se escondía en aquellas sombras que aún no tenían rostro alguno. 


    Sus ojos azules emitieron suaves destellos plateados, pero, por el resto, parecería humano… si no tuviéramos en cuenta el detallito ese de aparecerse entre las sombras allí en medio. Una de las muchas habilidades que nosotros no disponíamos porque éramos híbridos. Tanto David como yo teníamos sangre humana y eso justificaba la carencia de esos dones característicos de demonios de alto rango, como era el caso de mi padre y del resto de mis tíos. De mis primos, solo Dilan y Damaris poseían ese tipo de habilidades porque no estaban diluidos. Para lo bueno y para lo malo.


    Mi padre cogió una silla y se sentó a mi lado, sin mediar palabra. Se mordió el labio inferior mientras estudiaba el contenido de la pantalla. Lo de la programación era una adicción que compartía con él. Señaló una orden escrita en la pantalla y me hizo un par de sugerencias sobre lenguaje base; me encontré cambiando algunos comandos bajo su atenta mirada. Trabajábamos bien juntos. Jason a veces se nos añadía, pero lo cierto es que él era un poco menos friki, por así decirlo. 


    David apagó la televisión y bostezó sonoramente, una forma de llamar nuestra atención, aunque a veces acababa consiguiéndolo con un par de collejas, todo sea dicho. Yo solía ser el receptor de estas, porque con Dan, mi padre, aún mostraba un cierto respeto. 


    ―¿Nos vamos? ―inquirió y Dan le contestó con una sonrisa ladeada, mostrando dos pequeños colmillos más largos de lo que cabría esperar. 


    A mi padre no se le daba especialmente mal lo de mantenerse en su forma humana, pero se sentía más cómodo, como prácticamente todos los mayores de la familia, en su otra versión. Alas negras de murciélago a su espalda y colmillos de depredador. Su aspecto podía aparentar al de un verdadero demonio, pero él y mi tía Luz no habían heredado los ojos negros de mi abuelo: la plata fundida que brillaba ocasionalmente en su mirada delataba su ascendencia angelical, motivo por el que se habían mantenido ocultos del mundo de las sombras pese a formar parte de él. Su dualidad era compleja.


    ―Estás más aburrido que de costumbre ―opinó mi padre mirando a mi primo.


    ―A estas alturas solemos estar todos instalados en la casa de la playa ―le contestó él, la verdad estaba impresa en cada una de sus palabras.


    ―Hacerse mayor implica aprender a asumir responsabilidades.


    Pude sentir que estaba disfrutando mientras sermoneaba a David. Reí por lo bajo. David nos observó y elevó una ceja en nuestra dirección. Mi hermano menor, Jason, mi padre y yo, éramos empáticos. Lo que podía traducirse en que, estando juntos, nos sobraban las palabras para entendernos. Ese lenguaje mudo solía irritar al resto de los presentes, pero nosotros lo disfrutábamos. Un pequeño placer a cambio de tener que aguantar sus quejas, incluso si estas muchas veces no eran puestas en evidencia; nosotros podíamos sentirlas aunque se las callaran.


    ―El local ya está en condiciones ―informó David a mi padre.


    ―¿Ruth ya ha venido a hablar contigo?


    ―Sí. ―Mi padre había tenido que ir a su encuentro por el sistema tradicional, o sea buscando su rastro entre las sombras por las que se mueven los que son como ellos porque, como gran parte de los demonios que aún viven en nuestro mundo, Ruth no era muy amiga de la tecnología. 


    ―No pensaba que fuera a aceptar trabajar con nosotros ―admitió David mientras yo guardaba los archivos que tenía abiertos antes de cerrar el portátil. Lo metí en una bandolera negra de aspecto ejecutivo que me había regalado mi madre las Navidades pasadas.


    ―Tampoco pienses que tiene intención de deslomarse ―remarqué y mi padre sonrió al sentir mi diversión. Se incorporó y nos tendió un brazo. David y yo nos agarramos a él y todo a nuestro alrededor empezó a desdibujarse.


    Para muchos, viajar entre las sombras, siendo humanos, era una experiencia abrumadora. La oscuridad te engullía y era como si, de repente, no existiera nada en absoluto, lo que incluye cosas tan básicas como el aire con el que llenar los pulmones o un resquicio de luz, por poco que fuera. Era una sensación extraña, como estar suspendido en el vacío y que tu propio cuerpo no estuviera afecto, durante ese tiempo, de leyes físicas básicas, como por ejemplo la gravedad.


    Muchos acababan por el suelo, vomitando, pero David y yo llevábamos haciendo aquello desde niños y, siendo realistas, una porción no descartable de lo que éramos provenía de esa oscuridad capaz de crear puentes dimensionales entre dos lugares físicamente separados.


    A nuestro alrededor empezaron a dibujarse formas; escuchamos voces. Risas. Identifiqué algunas, pero supe quiénes eran la mayor parte de los presentes por sus rastros. No se me daba mal aquello, incluso si Dilan era el verdadero portento rastreando cualquier cosa. Nuestro abuelo era un gran rastreador que lideró ejércitos, así que supongo que por ese motivo muchos de nosotros, incluso siendo híbridos, tenemos cierta habilidad innata para hacerlo. Ricard, el padre de David, también era especialmente talentoso con eso de seguir flujos de energía, así que, pese a que en mi primo dominaban los dones angelicales de su abuela Sophie, también tenía ciertos dones de rastreador. Un ángel de armas tomar que poseía un extraño don que sus tres nietos, David, Nicholas y Lina, habían heredado. Ser capaz de detectar la verdad estaba bien, estar condenado a no poder soltar una mentira piadosa era otra cosa. Al margen de la oscuridad que David proyectaba, esa habilidad en cuestión lo había aislado a lo largo de su vida. Saber que la gente te miente es molesto. En eso yo puedo entenderle perfectamente porque, aunque no soy un detector de mentiras, hay veces que las emociones que la gente me transfiere al decir según qué hablan por sí solas.


    Sentí la oscuridad de Nicholas, el hermano de David, llegando hasta mí. Intenté proyectar parte de mi luz para rechazarla y él se limitó a sonreír desde el asiento en el que estaba, plácidamente sentado, con sus ojos negros fijos en nosotros y su brazo rodeando el respaldo de la silla que había a su lado.


    ―Brianna ―saludé a su chica, una humana que lo había traído de cabeza porque era mentirosa compulsiva.


    Aquellos primeros acercamientos habían sido entre divertidos y preocupantes, pero como al final mi primo no acabó matando a nadie y ahora eran novios, supongo que todo había acabado bien. Podía sentir su felicidad cuando estaban juntos, con ese vínculo brillante que los convertía en pareja a un nivel que pocos podrían entender. Verlo era bonito, aunque hacía evidente lo que a muchos nos faltaba.


    David los saludó con la cabeza y fue a saludar a su madre antes de sentarse con Dilan y Paul, que cuchicheaban en la otra punta de la sala, dividida esa noche por dos mesas enormes porque nos reuníamos la familia al completo. 


    Aunque aquel era un verano un tanto atípico, habíamos decidido hacer una inauguración formal de la temporada. Antes nos pasábamos las vacaciones allí, instalados en ese caserón enorme que tenía varias hectáreas de terreno y una cala privada a la que solo se podía llegar por mar o desde nuestra finca. Ricard o Dilan se ocupaban de manipular las mentes de cualquier barco que atracara allí para darse un chapuzón y, en general, nos dejaban bastante tranquilos.


    Cuando éramos pequeños nuestros padres veraneaban con nosotros, pero desde hacía un tiempo solo venían de tanto en tanto y nos dejaban a nuestro aire, como si entendieran que necesitábamos también nuestro espacio, acostumbrados a vivir solos durante todo el año. Creo que también les gustaba eso, que afianzáramos nuestros vínculos porque solo cuando estábamos a nuestro aire, aislados del resto del mundo, podíamos ser nosotros mismos en todos los sentidos. Nicholas no dejaría que su oscuridad recorriera la mitad de la sala para molestarme ni yo dejaría que mi luz lo repeliera si todos los presentes no conocieran el secreto que compartíamos. Aquí no teníamos que fingir ser algo que no éramos. Mis primas, Lina y Damaris, estaban sentadas junto a ellos y cuchicheaban algo. No quise prestar atención a qué decían, incluso si sería capaz de escucharlas, si me esforzaba, pese a la distancia. No era del todo humano, después de todo. 


    ―¿Dónde están Oscar y Sebas? ―nos preguntó mi hermano Jason mientras entraba en el comedor cargado con una bandeja de lasaña. Detrás de él aparecieron Alba y Alexander cargados con más bandejas que distribuyeron por las mesas antes de tomar asiento.


    Alba se sentaba siempre en la cabecera porque tenía tendencia a mantenerse lo más lejos de todos y evitaba, en la medida de lo posible, tocarnos. Había mejorado mucho su seguridad respecto a su capacidad de contener su don, pero seguía intentando mantener una distancia prudencial con todos nosotros, especialmente cuando había tanta gente cerca y tanta esencia demoníaca y angelical, junta, la incomodaba un poco.


    Alexander era el primero que se había incorporado a nuestra familia y, la verdad, parecía uno más. Desde su llegada, sin embargo, se pasaban todo el mes de julio en uno de los castillos de su familia para tener contentos a sus progenitores, dos aristócratas que habían acogido a Alba pero que desconocían qué o quién era ella realmente. 


    Escuché un rumor en la cocina y supuse que eran mi tía Luz y el tío Adam. De todos los presentes, este último era el que se manejaba mejor en la cocina y, cuando nos reuníamos tantos, o cocinaba él o acabábamos con pizzas precocinadas. Sonreí al percibir el olor a lasaña: no hay nada como la que prepara mi tío. Incluso si era más humano que demonio, le adorábamos más por sus habilidades culinarias y por el hecho de que tanto en tanto nos llenaba la nevera con tuppers de comida casera que no por las veces que nos había dado una mano drenando algún demonio. Mi prima Alba había heredado esa extraña habilidad de él, así que ahora solíamos tirar de ella cuando algo se nos escapaba de las manos porque era capaz de incapacitar a cualquier demonio sin esforzarse demasiado. No es que le gustara hacerlo, pero tampoco podía negarse lo que era. Ninguno de nosotros, de hecho.


    ―Alec los ha pasado a buscar ―repuso mi padre mientras se sentaba al lado de mi madre. Me acerqué a ella y la besé en la frente.


    ―¿Qué tal la semana? ―me preguntó mientras me sentaba junto a ella temporalmente. Más tarde me refugiaría en la mesa a la que, antiguamente, llamaban de los niños. 


    Ya no había críos en ella, realmente, me dije mientras observaba a Damaris, que era la menor de todos nosotros. Estudiaba en un instituto como si pretendiera normalizar su condición y socializar con humanos, como hizo tiempo atrás mi tía Luz. Centré mi atención en mi madre, sintiendo la calidez que emanaba de ella y que tan familiar me era.


    ―Bien, hemos acabado con el local, pero ahora hemos de ver cómo hacer lo de publicitarnos sin que nos vengan todos los locos de Capital ―le contesté haciendo una pequeña mueca.


    ―Para eso está Ruth, ¿no? ―preguntó Nicholas, entrometiéndose en la conversación desde la otra punta del comedor. 


    ―Claro ―mascullé poniendo los ojos en blanco. Probablemente mi madre no llegó a oírle, pero yo sí, por eso de que nuestros sentidos no son del todo humanos, pero estaba acostumbrada a ese tipo de situaciones y no se sorprendió de que contestara a algo que no había escuchado―. En el peor de los casos pondré a tu hermano en la puerta. 


    Mi hermano y mi padre rieron por lo bajo, así que supuse que estaban escuchando nuestra conversación. Mi madre sonrió porque percibió nuestra diversión. Su caso es atípico porque, aunque tiene algo de ángel, es apenas un residuo, pero tiene habilidades empáticas. Sospechamos que ese antepasado suyo lejano debía de ser un empático porque desde que se vinculó a mi padre puede sentir parte de las emociones de la gente a su alrededor. Solo en parte y de una forma mucho más sutil que nosotros, todo sea dicho. 


    ―Se lo está planteando ―afirmó Nicholas, divertido.


    ―Lo sé ―masculló David poniendo los ojos en blanco.


    ―En eso podría echarte una mano ―intervino el tío Ricard. Su mirada era oscura y muchos la definirían como tenebrosa, pero le encantaba justamente jugar a eso. Podía engañar a muchos, pero no a un empático. Su oscuridad envolvía por completo la intensa luz que existía en su interior. Mi tío era capaz de expandir esa oscuridad que arrastraba y anular el aura angelical de mi tía Ona, que era mitad ángel, o el de su hija Lina que, a diferencia de sus hermanos David y Nicholas, no era capaz de proyectar oscuridad alguna, haciendo que fuera más vulnerable a un ataque demoníaco que el resto de nosotros. 


    ―¿Cómo es eso de ser dos auténticos empresarios? ―nos preguntó Anna, la madre de Oscar y Sebas. Ella era humana en esencia, pero tenía una mala leche que hasta era capaz de poner en vereda a Alec algo que, sinceramente, tenía bastante mérito. 


    No es que mi padre no tenga presencia, pero mi tío es otra historia. Muchos demonios se estremecen al escuchar su nombre, igual que pasa con el tío Ricard. O con el tío Gru, advertí mientras percibía su esencia entremezclada con la de la tía Sonia y supe que en breve se aparecerían entre las sombras en algún rincón del comedor. Escuché a Nicholas advertirle a Brianna de su llegada antes de que se volvieran corpóreos. Tenía ese tipo de detalles, mi primo. 


    Gru nos gruñó a modo de saludo y se sentó en una silla, al lado de mi tío Ricard, mientras Sonia se acercaba primero a Damaris y luego a Dilan. Vestida en cuero negro y con su larga melena ondulada podría parecer cualquier cosa menos una madre amorosa saludando a sus hijos, pero es que nuestra realidad es compleja. La de todos nosotros.


    Pude sentir el nerviosismo de Brianna ante su presencia y como Nicholas se aproximaba a ella de forma protectora, intentando reconfortarla. Para alguien como ella, incluso si no era su primera vez, aquello no tenía que ser precisamente fácil. Gru mostraba su verdadera forma, piel cubierta de minúsculas placas de color negro y cuernos incluidos, algo que evidenciaba su origen y el hecho de que éramos una familia bastante atípica. 


    Dilan no tardó en liberar sus alas y las escamas negras cubrieron todo su cuerpo, dándole un aspecto terrorífico, muy parecido al de su padre. Esa coraza pétrea provenía del tío Gru, pero las alas eran herencia de mi abuelo Darius y las lucían todos los Forns que no estaban diluidos con sangre humana. Dilan y Damaris eran una combinación de los dos, cuernos incluidos. Pero no hablaré de cuernos, porque Dilan tenía una especie de fetiche por las mujeres con cuernos, pero al resto de nosotros eso nos daba grima. Dilan solía salir con demonios, algo normal porque apenas sociabilizaba con humanos y llevaba tiempo moviéndose por ese mundo, el de las sombras, con sus padres, a diferencia de Damaris, que parecía querer integrarse y llevar una vida normal, como habían hecho Alba y Lina. 


    Alec no tardó en aparecerse y, en cuanto Oscar y Sebas se sentaron a la mesa, las risas y las bromas hicieron acto de presencia. Amanda se sentó entre ellos y sonreí porque aquello no era para nada casual. Aún se estremecía cuando veía un trozo de ala, una escama o un par de cuernos y allí había de todo eso. Brianna casi lo llevaba mejor porque, aunque podíamos impresionar, ella no había visto a un demonio cualquiera en acción. Sabía lo que hacían nuestros padres, lo que eran, pero no dormía con un cuchillo debajo del cojín ni llevaba una automática escondida debajo de un jersey varias tallas más grande de lo que le correspondería.


    Que ella ya se declarara cazadora de demonios nos había facilitado mucho el tema de explicarle nuestra realidad, aunque tardó su tiempo en aceptar que no todos los demonios eran malos. Ella y sus hermanos eran piezas clave en lo que David y yo teníamos en mente crear y, si funcionaba, queríamos intentar hacer lo mismo con los Haniel del sur antes de que acabaran matándolos a todos por usar el don que poseían, proveniente de un ángel centelleante, para llamar a depredadores en vez de para iluminar resquicios de oscuridad que algún demonio hubiera dejado en la mente de un híbrido o un humano. Amanda y Sean eran buenos en eso; pese a que estaban muy diluidos llevaban entrenando toda la vida en técnicas de meditación para conseguir sacarle partido a esos residuos de magia angelical que poseían. Eric no tenía ese don, pero era el más sensato de los tres y a mí, personalmente, me caía genial.


    Observé al resto de mis primos, los pequeños: Dilan y Paul que, pese a ser tan diferentes, siempre andaban juntos, desde pequeños; a Lina y Damaris que eran luz y oscuridad, en muchos sentidos, pero que siempre habían congeniado en un plano mucho más profundo. 


    ―¿Qué tal está Ruth? ―me preguntó Jason, sentado entre Sebas y yo.


    ―Bien. Hoy me ha llamado, por eso.


    ―¿Ya has conseguido convencerla de que se compre un móvil? ―cuestionó mi hermano.


    ―¡Qué va! ―negué―. Aún existen cabinas, por lo visto.


    Paul y Dilan, sentados frente a nosotros, rieron. 


    ―Hace tiempo que no la veo ―murmuró Dilan―. Dile que se pase un día por la Casa del Placer. 


    Puse los ojos en blanco mientras sentía cierta incomodidad en mi hermano, indiferencia por parte de David, sentado en la cabecera, y la diversión que irradiaba Paul. Fue en él en quien centré mi mirada.


    ―Paul… ―Eso solo hizo que riera aún más, como si recordara alguna anécdota de lo más graciosa que hubiera vivido allí no hacía mucho. Dilan le sonrió y sus colmillos se volvieron aún más evidentes. 


    Incluso si lo que irradiaba no era esa lujuria básica, un tanto primitiva, que muchos de nosotros conteníamos al pensar en aquel lugar; para él aquello era casi como un juego. Paul y Dilan rondaban por allí cada poco porque Aaron, uno de los propietarios, era un buen amigo de Gru. 


    Supongo que la Casa del Placer no podía ser algo normal teniendo en cuenta que lo regentaba un grupo de súcubos que había decidido desafiar a sus instintos y había organizado un local de encuentros para ayudarles a refrenar la necesidad sexual a la que estaban atados por su condición. Pese al tipo de sitio que era y los demonios que lo dirigían, las bebidas eran excelentes y lo que allí sucedía siempre era consentido, nunca forzado y había hasta cabinas privadas para los que así lo desearan. Aaron y el resto se tomaban muy en serio ese tipo de cosas; que el ambiente fuera agradable y destilara sensualidad por cada rincón, pero jamás consentirían que alguien acabara haciendo algo que no deseara, algo que no siempre ocurría en los locales de moda en los que acabábamos interfiriendo de tanto en tanto porque algún capullo bebido se tomaba licencias que no eran apropiadas.


    ―¿Es casualidad que os hayáis puesto en el extremo contrario que los que copulan de forma habitual? ―nos provocó Dilan. 


    Jason y yo nos removimos inquietos, pero fue mi hermano el que le hizo una peineta, haciendo que aquella mole negra riera a carcajadas. No, no lo era. Nos producía jaqueca la luz que irradiaban y nos ponía como una moto los sobeteos que fingían ser discretos pero que nosotros podíamos sentir por la forma en que se agitaban emocionalmente.


    Con Alba había sido más fácil porque no era precisamente de toqueteos, pero Oscar y Nicholas no eran capaces de quitarles las zarpas de encima a sus novias. Que no era criticable, probablemente yo también lo haría… si tuviera.


    ―Ruth me ha pedido que contratemos a una amiga suya para el turno de tarde ―le conté a David, ignorando a Dilan. Paul reía, consciente de que aquella era una maniobra de evasión, pero era algo que me traía sin cuidado.


    ―¿Qué tipo de demonio es?


    ―Humana ―le contradije―. Es la hermana de la novia de Eric Haniel, por lo visto necesita trabajo y Ruth ha congeniado con ella. El problema es que no tiene ni idea de nada…


    ―¿Karen? ―preguntó Sebas interviniendo en la conversación mientras David reflexionaba sobre mis palabras. 


    Tener a Ruth nos daba la ventaja de detectar rastros demoníacos sobre posibles clientes; que le ayudara una humana no es que supusiera de por sí un problema, pero que ni siquiera supiera que existían demonios ni lo que nuestra empresa hacía en realidad ya no lo tenía yo tan claro. Sin embargo, estaba dispuesto a contentar a Ruth porque tampoco podíamos pretender tenerla atada detrás del mostrador de forma indefinida y sospechaba que muchos casos que nos llegarían serían de cosas banales que una humana podría sobrellevar sin demasiados problemas y, si llegaba a presenciar algo que no era capaz de comprender, teníamos formas para hacer desaparecer esos recuerdos y hacer como si nada hubiera pasado. 


    ―Sí, creo que se llamaba Karen. ―Sebas empezó a reír y luego les repitió a su hermano y a Amanda lo que estábamos hablando.


    ―¿Supone eso algún problema? ―le pregunté a Amanda, sintiendo que ella estaba inquieta mientras David la observaba con atención. La novia de Oscar sabía que no tenía opción de mentir sin ser descubierta.


    ―Karen… no es como Estefanía ―se limitó a decir.


    ―Y eso significa…


    ―Que tiene mal carácter, pero yo la contrataría gustoso porque está muy buena ―declaró Sebas―. Si se vistiera de negro hasta se parecería a mamá.


    ―No sé si ese comentario es preocupante ―murmuró David y empecé a reír a carcajadas. 


    ―Ahora entiendo por qué ha congeniado con Ruth ―opinó Jason.


    ―Igual hasta me paso yo por vuestra base ―intervino Dilan frotándose el mentón.


    ―No tiene cuernos ―soltaron Paul y Oscar al unísono, haciéndonos reír al resto.


    ―Pero sí un par de buenas tetas ―insistió Sebas.


    ―Sería más fácil que fuera la novia de Eric la que les ayudara en recepción ―opinó David y supe que tenía razón. Puestos a coger a una humana, Estefanía era la opción más lógica, dada su relación con Eric. Que ella acabara sabiendo el verdadero objetivo del negocio era algo que acabaría sucediendo si su relación seguía adelante; que acabaríamos usando alguno de nuestros dones para evitar que pudiera hablar de aquello con cualquier otra persona, bastante probable. 


    ―Es educadora, lleva tiempo en colegios, trabajando con niños pequeños. Eric cortó con ella para alejarla de todo esto ―remarcó Amanda. Pese a que era poco más que humana, nos lanzó una mirada llena de advertencias, incluso a Dilan. Tenía agallas―. No va a querer involucrarla en nuestra mierda.


    ―Si nos hemos quedado en el piso es para no tener a papá paseándose medio en pelotas por la base ―intervino Oscar y se escuchó un gruñido al otro lado del comedor. Todos sabíamos que era el aludido, pero es que mi tío tenía la costumbre de aparecerse a su antojo en el piso de sus hijos y se limitaba a borrar la memoria a los testigos para resolver cualquier posible conflicto. Amanda había conocido a su suegro justamente así y, teniendo en cuenta que ella se dedicaba a cazar demonios, podría decirse que aquel encuentro había sido explosivo. 


    ―Motivo por el que ahora soy yo el que se está planteando instalarse en la habitación que ha quedado libre en la base ―declaró Sebas.


    ―Y más ahora que hay una hembra apetitosa con un buen mostrador ―le picó Dilan.


    ―¡Tú sí que me conoces!


    ―¿Podemos dejar de hablar de tetas? ―protestó Damaris.


    ―Poder, podríamos… querer es otra cosa.


    Sebas le sostuvo la mirada y se escucharon risas en diferentes puntos de la mesa.


    ―He quedado en llamarla mañana ―le dije a David―, aunque si quieres hacer los honores…


    ―Depende de si quieres que acepte el trabajo o no ―replicó él con una amplia sonrisa.


    ―No podemos tener a Ruth disponible todo el día ―observé―. Su propuesta es que la hermana de la chica de Eric cubra cuatro horas las tardes de lunes a viernes y ella se comprometería a estar por las mañanas y si algún fin de semana los Haniel tienen que hacer alguna inspección, también cubriría el local durante esas horas. Es mucho más de lo que pensaba que estaría dispuesta a ofrecernos.


    ―Probemos con la hermana de Estefanía ―cedió David―. En el peor de los casos, si descubre algo que no nos interesa, podemos modificar esos recuerdos y reconducirlos. 


    Hice un gesto afirmativo con la cabeza, porque eso era justo lo que yo me había planteado. Podíamos probar durante unas semanas o unos meses y ver qué tal funcionaba. Tener a alguien que supiera usar un ordenador y nos actualizara bases de datos de clientes o pudiera llevarnos la facturación significaba también sacarme trabajo de encima, así que estaba bastante receptivo ante la posibilidad de contratarla. Pese a ser humana, y eso.


    Dejé que mi don se deslizara hasta Sebas, solo por si acaso. Quería asegurarme de que no tuviera un interés real en esa chica porque, si fuera así, podría convertirse en un problema: dudo que nos dejara borrarle la memoria a nuestro antojo si sentía algo real por ella. No tengo claro en qué estaba pensando en esos momentos, pero no era en mujeres. Me contenté con eso, pero decidí que me aseguraría cuando los viera por primera vez juntos. Podía sentir ese tipo de cosas. Ese vínculo que empezaba a formarse entre dos personas antes incluso de que se consolidara con un buen polvo.


    ―De acuerdo, la llamaré mañana y quedaré con ella el lunes en el local, a ver qué impresión me da ―decidí. 


    Tampoco es que quisiera poner a alguien problemático en el local, pero lo más difícil era conseguir que alguien congeniara con Ruth y al menos eso parecía que no sería una trava. Ya me había planteado que necesitaríamos a una segunda persona en el mostrador para turnarse con Ruth cuando el negocio funcionara y los Haniel se pasaran más tiempo fuera que dentro del local, pero eso no era algo que nos corriera prisa. Tardaríamos un tiempo en hacer que aquello funcionara… solo esperaba que no fueran años y que todo eso no acabara en un auténtico fracaso, algo que no era del todo imposible.


    Jason me golpeó con su cuerpo. Nuestras miradas se cruzaron y alejé esos pensamientos funestos para que no pudiera seguir percibiéndolos. Decidí olvidarme del negocio y limitarme a disfrutar de la cena. Sabía que acabaríamos en la playa, copa en mano y música a todo volumen. Algunos bailando, otros dándose un chapuzón o sobrevolando la costa. Sonreí, dispuesto a que esa noche supliera a todas las que, aquel año, tendría que pasar en Capital poniendo a punto el proyecto que estábamos creando. 


    

  


  
    V


     


    Mi teléfono empezó a vibrar a las diez en punto de la mañana. Un domingo.


    No era mi madre, que era la que tenía un mayor número de probabilidades de cometer semejante agravio. Estefanía se había levantado hacía un par de horas porque, para variar, la noche con Eric le había parecido corta y habían quedado para desayunar. Me había ofrecido acompañarlos, pero ya me torturaba verlos juntos a una hora decente… como para soportarlo a esas horas, así que recliné tan gentil oferta argumentando que quería levantarme tarde. Algo que hubiera hecho si el teléfono no siguiera sonando como un demente. Miré el número de teléfono que mostraba la pantalla y decidí contestar, pese a que no lo tenía guardado en la memoria, preparando mentalmente una retahíla de palabrotas por si era un teleoperador.


    ―¿Karen?


    La voz era de un varón, que bien podría ser radiolocutor porque sonaba condenadamente sexy.


    ―Dime qué vendes porque lo compro ―murmuré mientras bostezaba y me incorporaba de la cama.


    ―¿Te he despertado? Puedo llamar más tarde.


    ―Me has despertado, sí, pero ahora el daño ya está hecho, ¿sabes? ―le contesté con mi chulería habitual.


    ―Suerte que no te he llamado a las ocho, entonces.


    ¿Se estaba burlando de mí ese pavo?


    ―Solo los pringados están despiertos a las ocho de un domingo.


    ―También los que no hemos pegado ojo durante toda la noche.


    ―¿Un mal turno?


    ―Reunión familiar ―me contó y sonreí al escuchar esa justificación.


    ―Teniendo en cuenta que me importa un comino, podrías haber sido un poco más imaginativo. No sé, haberte inventado algo.


    Escuché una risa masculina al otro lado de la línea.


    ―¿Cómo qué?


    ―No sé, que te montaste un trío, pillaste un número de lotería que ha salido en el especial del fin de semana y estabas celebrándolo o algo así.


    ―Soy de ciencias.


    ―Y así te ha ido, si te entiendo…


    ―¿Qué insinúas?


    ―Me estás llamando a las diez de la mañana, tú sabrás por qué.


    ―Cierto, aún no me he presentado. Soy Jerom.


    ―¿Jerom? ―¿Dónde había oído yo ese nombre?


    ―Jerom Forns.


    ―El jefe de Ruth ―mascullé de repente.


    ―Podría decirse, sí. Quería hablar contigo por lo del trabajo.


    ―Pues no sé yo…


    ―Ruth me ha dicho que había hablado contigo. ―Estaba sorprendido. No más que yo, supongo. No se me había ocurrido que la voz sexy pudiera ser el jefe de Ruth ni que fuera realmente a llamarme.


    ―Quiero un trabajo ―cedí―. Pero ese rollo a lo cazafantasmas igual me da grima.


    ―¿Perdona? ―Había tosido antes de ser capaz de preguntarme aquello.


    ―¿Ruth me la ha colado?


    ―Somos una agencia de investigación privada, pero es cierto que también tratamos a veces con clientes que refieren historias poco habituales.


    ―Vale, si eres de ciencias, igual os dedicáis a buscar una explicación a sus frikadas ―murmuré para mí misma, intentando buscar una justificación que sonara más o menos plausible―. Eso suena un poco menos mal.


    ―¿Y eso es bueno?


    ―Supongo, podría decirse que tengo otros intereses para aceptarlo.


    ―¿Personales?


    ―Quizá.


    ―Eres un tanto esquiva.


    ―Nunca me han dado el premio a la mejor empleada del año, pero soy trabajadora, conmigo las cajas cuadran y aprendo rápido.


    ―Sería un turno corto, de cuatro a ocho de lunes a viernes ―me contó Jerom y ahí me quedé yo quieta y sudorosa porque sonaba perfecto―. ¿Te interesaría?


    ―Puedo adaptarme ―contesté con un tono indiferente, pero estaba moviendo el culo de un lado al otro como si fuera una maldita diva. ¡A mí sí que me había tocado la lotería!


    ―Ven mañana a las diez de la mañana al local y lo hablamos.


    ―Perfecto.


    ―¿O es demasiado pronto para ti?


    ¿Se estaba cachondeando de mí? Probablemente. Rememoré nuestra conversación e hice una mueca.


    ―Siento lo de antes.


    ―¿Alguna parte de la conversación en especial?


    ―La del trío.


    ―Pues justo esa creo que era bastante interesante.


    Me reí. 


    ―Está sobrevalorado ―afirmé, como si fuera mujer de haber visto mucho mundo. Que mojigata no era, pero tampoco había llegado a esos lindares.


    ―No sabría decirte ―me contestó sin reparo alguno, como si no le importara confirmar que no tenía esa experiencia en concreto―. Mañana a las diez.


    ―Nos vemos, Jerom.


    La línea se cortó, pero no me hubiera extrañado escuchar un «¡Qué remedio!».


    Si se podía considerar aquella conversación como una entrevista de trabajo, era la más rara que había tenido hasta el momento y, que conste, llevaba unas cuantas.


     


    Llegué al local veinte minutos antes de lo acordado, pero en vez de entrar y demostrar mi nerviosismo me quedé en una esquina simplemente contemplando la calle y las personas pasar. 


    Aún no le había contado a Estefanía lo de la llamada de Jerom y la posibilidad de trabajar allí, en el negocio en el que estaban metidos los Haniel. No tenía claro que me fueran a dar el empleo y no me quería hacer falsas expectativas. Además, dudaba que Estefanía estuviera especialmente contenta teniéndome metida allí dentro todas las tardes; no es que quisiera irritar a mi hermana, pero no podía decir lo mismo respecto a Eric. Sonreí y crucé los dedos antes de dirigirme hacia allí. 


    En el rato que llevaba en la calle no había visto entrar a nadie, así que supuse que ya debía de estar dentro. Esperaba encontrar a Ruth detrás del mostrador, pero en su lugar había un hombre joven de pelo rubio y barba de un par de días que parecía organizar un montón de cables sueltos entre múltiples piezas informáticas. Hice una mueca.


    Elevó la mirada hacia mí, pero le costó hacerlo. Lo sé porque es lo que me pasa a mí cuando estoy con una de esas series que me tienen loca y algún estúpido me pregunta algo, solo que, en esos momentos, yo era la culpable de una interrupción no deseada.


    Me estremecí. Sus ojos eran de un azul tan cristalino que casi me deslumbran al contemplarlos. Era de esos hombres que son tan atractivos que no puedes evitar odiar un poco su genética por hacerlos tan perfectos sin que les suponga esfuerzo alguno.


    ―Karen, supongo ―me saludó―. Soy Jerom.


    Mierda.


    Hice un mohín. Su voz tenía matices de terciopelo y, al mismo tiempo, un punto seco que le daba cierto erotismo. Solo con su voz ya me había puesto tontorrona de buena mañana, pero tenerlo en persona era mejor que cualquiera de mis más tórridas fantasías. 


    ―¿En serio eres el jefe?


    Muy profesional por mi parte, sí señor.


    ―Podríamos decir que existe una jerarquía ―repuso―. El eje principal de la empresa la fundó mi abuelo y en ella trabaja la mayor parte de la familia. Pero, sí, la idea es que mi primo David y yo llevemos este operativo.


    ―Una empresa familiar, ya veo.


    ―Correcto.


    Salió de detrás del mostrador y se acercó a la puerta, esa que daba a la zona interior en la que yo había imaginado cualquier tipo de ilegalidad antes de que Ruth me soltara lo de que cazaban fantasmas.


    ―¿Quieres ver el local? ―me ofreció―. Hace muy poco que hemos acabado las obras.


    ―Sí, claro.


    Sentí que se me aceleraba el pulso cuando crucé a través de ella. No tengo claro si por la emoción de lo que descubriría o por la proximidad del que tal vez fuera mi nuevo jefe. Estaba claro que lo de los tríos no le interesaba porque, si quisiera, las tendría haciendo cola en el portal de su casa.


    Tras el pasillo, había tres puertas. Abrió la primera y me encontré una sala de aspecto neutro con una bonita mesa de madera rodeada de sillas. En un aparador, al final de esta, había una cafetera de esas de oficina con cápsulas perfectamente ordenadas a su lado.


    ¡Café gratis! 


    Eso mejoraba por momentos.


    ―Esta es la sala de reuniones ―me explicó mientras entraba y me rozaba ligeramente al pasar. Apreté los labios y me negué a mirarle. Mejor mantener un mínimo de dignidad. Al menos no me humillaría pasándole mi teléfono en una servilleta: ya lo tenía.


    Había una escalera de caracol a pocos metros y una puerta al final del pasillo. Se escuchaban ruidos detrás. Pensé en Eric, pero estaba con Estefanía, quién sabe haciendo qué. Mejor no pensar justamente en eso porque o me entraría la mala leche o me haría recordar que hacía meses que yo no estaba con un tío.


    ―La puerta al lado de la escalera es un aseo y esta da al gimnasio ―me informó mientras la abría, después de carraspear y morderse ligeramente el labio inferior tras estudiarme. 


    Entré en el gimnasio. Había cuatro personas dentro: Sebas con otro tío igual de grande que él y Amanda y Sean Haniel. Observé aquello en silencio. Sebas y su oponente —que no podía ser otro que su hermano— llevaban protecciones en la cabeza y los nudillos cubiertos de vendas como si fueran dos boxeadores. En esos momentos no estaban golpeándose, pero estaba claro que hacía un momento sí: estaban sudorosos, jadeaban ligeramente y desprendían una masculinidad que hasta repelía. Fruncí el ceño en dirección a Amanda y a su hermano. Detrás de ellos había una gran diana y, en sus manos, un par de dagas. Fijé primero mi atención en la diana y en los objetos punzantes que había clavados en ella antes de mirar a Sean y elevar una ceja en su dirección, inquisitiva. Él elevó el mentón, como si me desafiara a preguntarle lo que sea que me pasaba por la cabeza. No lo hice.


    O se le daban mejor las dagas que los dardos o me había dado vidilla cuando habíamos jugado juntos. Aunque eso no era lo que me preocupaba…


    ―Menuda sorpresa, Karen ―exclamó con tono alegre Sebas, aunque con el protector que llevaba en la boca sonó más como un balbuceo que cualquier otra cosa. Hizo el amago de acercarse mientras su hermano se cruzaba de brazos y parecía estudiarme.


    ―Ahórrate los saludos, mole de testosterona apestosa andante ―mascullé entre dientes. Jerom, a mi lado, rio. 


    Como si hubiera estado esperando algún tipo de reacción por mi parte y mi comentario fuera justo lo que quería oír, se acercó ligeramente hacia mí y colocó su mano en mi espalda, apenas un roce que hizo que diera un pequeño respingo. Si lo notó, no me lo hizo saber. Sebas frunció el ceño mientras Jerom, de alguna forma, parecía rodearme con todo su cuerpo, incluso si apenas me tocaba propiamente. Igual eso no tenía mucho sentido… 


    ―Es posible que siempre encuentres alguien aquí dentro por si necesitas algo, pero te aconsejo que llames primero... 


    Mejor que no me preguntara qué necesitaba porque su mano ardía contra mi piel, los dos tíos frente a mí estaban cañón y yo no era de piedra.


    ―Ven.


    No pude negarme y le seguí, limitándome a despedirme de Sean y Amanda con un movimiento de cabeza. Si mi presencia allí les había sorprendido, no lo tenía claro. 


    ―Las escaleras dan al piso superior…


    ―Muy agudo. ―No pude contener el comentario. Jerom frunció el ceño y me miró. Elevé una ceja y me encogí de hombros; era él quien había dicho algo absurdo. 


    ―Arriba viven los Haniel ―concluyó, sin soltarme un moco pese a que, tal vez, su ego estaba dolido―. Sean y Eric. Amanda vive con mi primo Oscar, el hermano de Sebas, a quien ya conoces.


    ―Veo que estás informado ―murmuré un tanto molesta por aquello.


    ―Nos pasamos todo el fin de semana juntos, ¿recuerdas?


    ―Ah, sí, cuando te llamé pringado. ―¿Lo había dicho en voz alta?


    ―Algo así ―murmuró Jerom conteniendo una sonrisa traicionera.


    Llegamos al recibidor y me señaló los sillones.


    ―De acuerdo, ¿qué se supone que pinto yo aquí?


    ―¿En nuestro pequeño proyecto o en el mundo?


    Sus ojos brillaban con diversión, pero su tono era desafiante. No le contesté, me limité a lanzarle una mirada airada y darle la espalda, incluso si sentí un estremecimiento al hacerlo. Pocas eran las personas capaces de dejarme sin palabras. Que sí, que le podría haber simplemente enviado a la mierda, pero el tipo me ponía nerviosa y el trabajo era un chollo. Me dejé caer en el sillón más que no sentarme.


    ―Ruth te dijo que cazábamos fantasmas ―afirmó tras sentarse frente a mí.


    ―Con cuchillos, por lo visto ―añadí estremeciéndome ligeramente. Que esos tarados eran raritos no era nada nuevo, pero que tuvieran armas a mano y supieran usarlas no me tranquilizaba especialmente.


    ―Promovemos técnicas de defensa personal, somos profesionales ―se justificó.


    ―Claro. ―Había una gran diferencia entre estar loco y jugar a lanzar cuchillos que hacer lo mismo, pero profesionalmente…


    ―Te has asustado.


    ―¿Asustarme porque los raritos del cole manejen cuchillos a dos manos? No, que va.


    ―Son de confianza, nunca contrataríamos a alguien sin asegurarnos primero de que son adecuados para el trabajo.


    ―Soy psicóloga. Los cuestionarios son fácilmente manipulables. Podrían ser tres psicópatas y ni te enterarías.


    ―Es bueno saberlo, pero espero que te tranquilice saber que tenemos otros métodos mucho más fiables que unos cuestionarios ―afirmó con aplomo.


    ―Para nada.


    ―¿No te interesa entonces el trabajo?


    ―No he dicho eso.


    Jerom me miró como si me estudiara. Me molestó eso. Hasta hubiera preferido pillarle mirándome las tetas. Carraspeó.


    ―Vamos a crear una agenda en la que puedas concretar citas de posibles clientes con los Haniel; es importante agilizar tanto como sea posible esos encuentros porque el tiempo, en algunos casos, es un factor decisivo.


    ―Si llama alguien hoy, le doy un hueco para esta tarde.


    ―Correcto.


    ―No parece difícil.


    ―Es posible que se tengan que reprogramar agendas de tanto en tanto, cuando vayan a hacer reconocimientos. A veces se quedará Eric en la base si Sebas o Oscar van con Sean y Amanda, pero todavía hemos de ver cómo funcionan juntos.


    ―¿Por qué Eric?


    ―Es un buen apoyo informático en caso de que sea necesario.


    ―¿Y eso significa?


    ―Cámaras de tráfico, programas de reconocimiento facial… ¿no eras tú la que me dijiste que fuera un poco más imaginativo?


    ―De lo que podías hacer una noche de fiesta, no con un ordenador.


    ―Crearé una base de datos para que puedas introducir la información de posibles clientes que contacten por teléfono. Veremos cómo gestionar los que acudan de forma presencial… quizá Ruth tendría que adiestrarte sobre qué tipo de preguntas deberías hacer para determinar la prioridad de su urgencia.


    ―¿Adiestrar? ¿Cómo a los perros?


    ―Tienes cierta tendencia a retar a la autoridad… pero no me parece un problema de autoestima.


    ―No, de eso te aseguro que no me falta ―afirmé.


    ―¿Tienes alguna pregunta?


    ―¿Solo tengo que hacer eso? ¿Atender llamadas, dar citas y pasar cuestionarios a los que vengan a preguntar?


    ―Exacto.


    ―Puedo hacerlo.


    ―Genial. ―Su mirada parecía ligeramente más oscura en esos momentos, como si el azul de sus ojos fuera capaz de cambiar de tonalidad según el momento.


    ―¿Puedo hacerte una pregunta?


    ―Por supuesto.


    ―¿En serio viene gente por tema de fantasmas y mierdas de esas?


    ―Lo verás por ti misma.


    ―Me cuesta aceptar que podáis ganaros la vida así.


    ―Pues lo hacemos.


    ―La gente es bastante estúpida.


    ―Karen, ¿quieres realmente este trabajo?


    Había una suavidad en sus palabras que casi parecía peligrosa, aunque al mismo tiempo era terriblemente próxima… sensual y seductora. Le sostuve la mirada y sentí que me costaría mentirle, que no significara que no fuera capaz de hacerlo. Jerom no era de esos tíos buenos que sonreían mucho y daban por culo más; era astuto y muy observador, algo que lo hacía más sexy aún si cabe. Tragué saliva, no tanto por su pregunta, sino porque tenía la sensación de que se me estaba resecando el cuello bajo su inquisitiva mirada.


    ―Desesperadamente. Los horarios son perfectos y llevo meses de dependienta en un sitio en el que no podía usar una maldita silla durante todo el turno.


    ―Te daría igual el tipo de trabajo ―murmuró reflexionando en voz alta―. Quieres controlar a tu hermana.


    ―Más bien a su pretendiente ―mascullé, sintiéndome un poco acorralada porque me hubiera pillado―. ¿Él también juega a lanzar cuchillos? Entiéndeme, eso no es que me tranquilice mucho.


    ―Eric es su novio.


    ―Lo que sea.


    ―No te gusta Eric.


    ―Tráeme una palangana y vomito.


    ―No creo que vaya a estar muy contento de tenerte trabajando aquí ―concluyó Jerom y supuse que, si tenía que elegir entre él y yo, ya podía despedirme del empleo, pero en vez de decir algo sensato me limité a sonreírle antes de añadir:


    ―Que se joda.


    ―Realmente encantadora ―se burló Jerom, pero había una chispa de algo en sus ojos que hizo que me estremeciera de arriba abajo. Igual me sonrojé un poco, pero elevé el mentón y me hice la indiferente. 


    ―Yo me ocupo de Eric ―sentenció―. Empiezas esta tarde. 


    ―¿En serio?


    ―Nunca había estado tan seguro de algo, aunque sospecho que va a ser complicado.


    ―Lo que has dicho no tiene mucho sentido.


    ―No para ti.


    ―Genial. ¿Puedo irme?


    ―Solo si quieres ―me contestó encogiéndose de hombros.


    ―Sabes, igual te llevas bien con los Haniel porque tú tampoco eres lo que suele llamarse normalito.


    Jerom rio y eso me pilló fuera de juego. Normalmente la gente se enoja cuando le sueltas algo así. Vale que siendo mi jefe igual haría bien callándome un poco según qué comentarios, pero ya habíamos empezado entre malentendidos y ahora me era imposible asumir su rol de jefecillo. 


    Ruth duraría allí unos pocos telediarios, pero probablemente yo todavía menos.


    Me levanté del sillón y Jerom me acompañó hasta la puerta. La abrió, como si fuera todo un caballero. Sonreí ante aquel pequeño detalle. No me hubiera vuelto hacia él si no me hubiera llamado.


    ―Karen, puede que todo esto te parezca una estupidez, pero para mí es importante. Cuando era joven, un tipo acosó a mi madre y acabó secuestrándola. Si una amiga suya no hubiera contactado con mi padre, ella ahora estaría muerta y yo no habría nacido.


    ―Mierda.


    ―Tu turno empieza a las cuatro. ―Jerom inclinó la cabeza y cerró la puerta, dejándome fuera.


    Joder. 


    ¿Me lo había soltado solo para impresionarme? 


    Algo así no se dice mientras te despides de alguien a quien acabas de conocer…


    Excepto que ese alguien en cuestión se haya pasado el rato despreciando la utilidad del proyecto o negocio o lo que fuera que estaba haciendo. Dudé en abrir de nuevo la puerta y decirle algo, pero pudo mi orgullo y me limité a alejarme de allí sintiendo un runrún extraño en el vientre. Tenía trabajo. Intenté convencerme de que era por eso.


     


    

  


  
    VI


     


    Aquella semana me estaba pasando muy lentamente. Gruñí; mi nerviosismo cada vez era más difícil de ignorar y se estaba volviendo molesto. Había estado evitando a Karen. A conciencia. No es que pensara estar por encima de todo aquello, especialmente siendo un empático, pero precisamente por ese motivo no quería que las emociones tomaran el control y acabara haciendo algo disparatado y sin sentido. No era mucho mi estilo, pero aquello me estaba superando.


    Le había pedido a Ruth que se ocupara de ella ya que, al fin y al cabo, era cosa suya que la hubiéramos contratado. No pareció importarle, más bien al contrario, así que me despreocupé en ese aspecto. Estaba seguro de que sabría transmitirle, incluso sin explicarle cuál era nuestra realidad, qué queríamos que hiciera cuando llegara un posible cliente. Muchos de ellos serían humanos, después de todo. Justo buscábamos ese tipo de perfil: personas humanas o híbridas que desconocían su ascendencia pero que presentían el peligro que les acechaba entre las sombras. Esos eran los que no tenían a quién recurrir, los que desconocían quiénes eran nuestros padres o nuestro abuelo.


    Esquivar las preguntas de David fue más difícil. No es que quisiera ocultarle a mi primo lo que me inquietaba, pero primero necesitaba un tiempo para gestionar lo que estaba despertando en mí y en controlar la urgencia que había sentido al estar cerca de ella. Había acabado rodeándola con mi esencia, incapaz de contenerme, cuando Sebas había pretendido acercarse; también le había soltado lo de mi madre cuando ella aún no era capaz de entenderlo. Simplemente genial. Al menos, no había acabado acorralándola contra una pared y deleitándome con el placer de descubrir a qué sabían sus labios o el resto de su cuerpo. Más me valía mantener controlada a mi oscuridad o acabaría abalanzándome sobre ella antes de tener del todo claro el tipo de persona que era y si sería capaz de soportar adentrarse en la realidad de mi mundo. Me hubiera gustado decirle a David que tenía otras tareas, prioritarias, y que no tenía tiempo de enseñarle el programa informático que había estado diseñando. Sin embargo, soltarle a mi primo algo así hubiera sido como cavar mi propia tumba. Usé el vacío que nos proporcionan las verdades a medias. Le conté cómo había ido nuestra entrevista y argumenté que no me respetaba lo más mínimo pero que le interesaba el trabajo. Si fuera por David, Karen no hubiera tenido una segunda oportunidad. Argumenté que nos la había recomendado Ruth, como si aquella fuera una razón de peso, que lo era, aunque mis intereses personales en esos momentos eran otros. Verdades, pero solo a medias. ¿Que David debía notar que no le contaba algo? ¡Seguro! Pero es una persona que sabe respetar la intimidad de los otros… a veces.


    Conseguí convencerle para que fuera él quien le enseñara el sistema informático. Teníamos la esperanza de que Karen introdujera todas las bases de datos y nos facilitara también la información necesaria para la facturación que, de alguna forma, tendríamos que gestionar para que nuestras cuentas fueran más o menos transparentes. Ruth odiaba cualquier aparato eléctrico y argumentaba que perjudicaba su aura. Yo solía burlarme de aquello, igual que hacía mi padre, porque dudo que los demonios tengan precisamente un aura blanca e inmaculada, pero ella solía hacer oídos sordos.


    Ya les había avisado a los Haniel que tendríamos que aceptar todo tipo de trabajos, lo que incluía también investigar problemas meramente humanos. A Sean aquello le repateaba, pero Eric había sido más receptivo. No es que tuvieran otra opción que aceptarlo, todo sea dicho, pero esperaba que llegáramos a un cierto equilibrio entre casos absurdos y clientes que realmente nos necesitaban. Unos nos aportarían una estabilidad financiera con la que ayudaríamos también a los Haniel a establecerse dignamente; los otros nos ayudarían a sentirnos útiles moralmente. Todos contentos.


    Cogí las llaves del piso y salí a la calle. Una de las pocas cosas que agradecía era que Jason y la mayor parte de mis primos ya se hubieran instalado en nuestra casa de veraneo, en una de esas islas paradisíacas cuyas puestas de sol parecían infinitas. En parte me gustaría estar con ellos, pero, teniendo en cuenta mi estado de agitación, casi prefería pasar por aquello solo.


    Sentí un rastro y fruncí el ceño. ¿En serio? ¿No era Capital lo suficientemente grande para que dos personas no tuvieran que cruzarse en unos días, semanas o tal vez meses?


    No pude evitarlo: me encontré caminando, sin tener del todo claro cuál era mi destino, pero sabiendo a quién me encontraría. Llevaba demasiado tiempo manteniéndome lejos y mi capacidad de contenerlo se fue al traste.


    Llegué a un polideportivo y simplemente supe que ella estaba dentro. Era una mala idea, estaba seguro…, pero no podía estar escondiéndome eternamente. Deseé que aquellos días me hubieran ayudado a refrenar un poco el instinto y que la templanza hiciera acto de presencia.


    Había una pequeña tienda en el recibidor, así que acabé comprando una mochila y algo de ropa. Pagué una entrada y busqué el vestuario masculino. Me puse el bañador, casi por instinto. Recordé a Karen, intentando no enquistarme en las emociones que despertaba en mí, y recordé el ligero rubor que cubría sus brazos, signo de que había estado varias horas expuesta al sol. No titubeé de salir a la piscina exterior y percibí su rastro al instante. Era adictivo. Casi desearía limitarme a cerrar los ojos y fundirme en él. Apreté los labios y me negué ese placer. 


    Dejé a mi mirada vagar y no tardé en localizarla, tumbada sobre una toalla de color granate en el césped. Llevaba un diminuto biquini y aquello no me dejó para nada indiferente. Titubeé sin poder dejar de estudiar su cuerpo y recorrerlo con la mirada centímetro a centímetro, hambriento. Ciertamente, tenía un problema. 


    Extendí la toalla en un recoveco y me lancé a la piscina. Agradecí que estuviera fría, incluso si no consiguió frenar por completo el deseo que sentía en mi interior. Decidí hacer un par de largos mientras dejaba que mi don se expandiera. No era algo que soliera hacer porque era molesto, especialmente en lugares concurridos. Al usarlo, además, podía delatar mi ascendencia, esa herencia angelical que brillaba en mi interior. Por una vez, nada de todo eso me importó, obsesionado como estaba en poder sentirla. La localicé…, con demasiada facilidad. Era como si me llamara, realmente. 


    Tenía la mente en blanco y estaba relajada. Ese silencio que podía sentir en ella en esos momentos era mucho más agradable que el flujo de emociones que desbordaba cuando habíamos estado juntos. ¡Lo que me había costado contenerme! Sus emociones eran caóticas, así que había tardado un buen rato en conseguir aplacarlas y silenciarlas por completo mientras estábamos juntos. 


    Salí de la piscina, sintiéndome un poco más seguro de mí mismo. 


    Me dirigí hacia ella, dispuesto… ¿a qué? 


    No podía simplemente presentarme frente a ella y soltarle la historia de mi vida, de lo que era y de lo que sabía que ella podría llegar a ser para mí. No quería ahuyentarla, pero tampoco me veía capaz de mantenerme más tiempo apartado. A este paso no me aguantaría ni yo mismo. 


    ―¿Karen?


    Apoyó los codos sobre el césped y ladeó la cabeza para mirarme. Percibí su sorpresa primero y luego un flujo mucho más sutil, cargado de sensualidad y erotismo. No era la primera vez que lo notaba, y eso ponía a prueba mi capacidad de autocontrol. Que ella recorriera la mirada sobre mi cuerpo húmedo parcialmente desnudo y se humedeciera ligeramente los labios mientras pensamientos lascivos recorrían su mente hacía condenadamente difícil fingir que no podía sentirlo, que yo no la deseaba de esa forma, que no estaría dispuesto a cubrirla con mi cuerpo, sobre esa maldita toalla, y que no tendría reparo alguno en romper esos cordones ridículos que sostenían la poca ropa que la cubría para poder descubrir todo su cuerpo a mi antojo. 


    Decidí meter las manos en los bolsillos del bañador y agradecí que fuera lo suficientemente ancho como para que el efecto de lo que ella me transmitía no se evidenciara por completo. Era eso o dejar que mis manos recorrieran esa piel aterciopelada, se deleitaran descubriendo su tacto y acabaran jugando con esas tiras de tela que mal escondían unas partes muy concretas de su anatomía, que yo me moría por conocer en primera persona. 


    ―¿Jerom?


    ―¿Sueles venir aquí? No me suena haberte visto antes ―le solté con un tono casual.


    Se giró y pude ver que parte de sus generosos pechos sobresalían de un minúsculo triángulo que los ocultaba, solo en parte. Tragué saliva, deseando que se desplazaran lo justo para poder verlos en su totalidad, pero no fui tan afortunado. 


    Carraspeó y, cuando elevé la mirada, observé que sus ojos brillaban divertidos. De acuerdo, no había sido especialmente discreto en cuanto a mi interés en esas curvas prominentes, pero que a ella no le repeliera, sino más bien al contrario, hizo que me excitara como un adolescente. Tetas había visto muchas, pero jamás había sentido tanto interés en unas. 


    ―Me hice socia el fin de semana pasado ―me contó―. Suelo venir cada mañana.


    Atesoré esa información, dispuesto a formalizar mi inscripción más pronto que tarde. No me perdería ese espectáculo por nada del mundo. Cada mañana. Tragué saliva, porque sentir su deseo entremezclarse con el mío no me ayudaba a mantenerme más o menos cuerdo.


    ―¿Qué tal te vas adaptando?


    ―Bien ―me contestó. Se sentó y me esforcé en mirarla a la cara y no comérmela con los ojos. Era una maldita tortura―. Me gusta Ruth. A veces dice cosas absurdas, pero supongo que teniendo en cuenta el panorama, es de lo más normalito que tenéis en plantilla.


    ―Excluyéndote a ti ―me burlé y ella puso los ojos en blanco. 


    ―¿Quieres sentarte?


    La idea era tentadora, pero tenerla tan cerca hacía que todo se intensificara y no quería cagarla tan pronto.


    ―Voy a por mi toalla ―le contesté y ella hizo un gesto afirmativo con el mentón. Sentí su deseo aumentar mientras me repasaba de arriba abajo al darle la espalda, como si se sintiera intrépida al no sentirse observada. 


    ¿Cómo diablos iba yo a controlar aquello? Lo único que quería… mejor no pensarlo.


    Me estiré a su lado, intentando no focalizarme en el deseo físico que compartíamos y que cada vez se estaba volviendo más evidente entre nosotros. No fui capaz de husmear en su interior, de buscar un atisbo de algo más. Quizá ella aún no lo sentía, pero yo tenía la certeza de que mi esencia angelical la había elegido, de alguna manera. Otra cosa era cómo conseguir hacer que ella encajara en lo que yo era. En mi mundo. Y que me amara. Sí, eso también. Me había prometido a mí mismo que cuando encontrara una persona que despertara en mí ese instinto no me precipitaría. Había conseguido evitarla durante unos días, pero solo porque sabía exactamente dónde estaba y no quería atosigarla tan pronto. Teniéndola tan cerca dudaba de si iba a ser capaz de mantener mi promesa, pero sospechaba que cuanto más me acercara a ella, más difícil me sería respetar su espacio y mantenerme al margen.


    ―¿Qué tal con mi primo? ―le pregunté ya instalado boca abajo en mi toalla, que había extendido a su lado.


    ―¿El Siniestro?


    Reí. Quizá no había sido muy bonito por mi parte enviarle a David porque era… siniestro y mucho más.


    ―¿Sabes? Creo que jugáis al poli bueno y al poli malo ―añadió después.


    ―¿Y yo cuál soy? ―bromeé. 


    ―No me malinterpretes, pero en comparación a tu primo, hasta eres majo.


    Había dolido, un poco, pero sentí ese punto travieso que había en ella, como si quisiera provocarme. ¡Como si no lo hiciera simplemente mirándome! Deseé rozarla, sentirla, que fuéramos uno. Mejor me daba una ducha helada en breve.


    ―Supongo que siendo tú hasta podría considerarse un cumplido ―le solté y se sonrojó ligeramente. Esa no se la esperaba.


    ―Tanto no diría ―masculló, fingiendo estar molesta. Sonreí. Brianna le mentía a Nicholas; Karen fingía conmigo. No tenían ni idea de con quién estaban tratando―. Ayer vino una mujer.


    ―Cuéntame ―le pedí. Eric me había pasado el parte, pero me pareció un tema tan bueno como cualquier otro para desviar mi atención de su cuerpo e intentar ir conociéndola por lo poquito que dejaba que el mundo viera de cómo era realmente. Al margen de una hábil víbora en cuanto a los jueguecitos verbales y sus provocaciones ácidas.


    ―Cree que su marido le es infiel ―me contó―. Estaba con Ruth, jugamos a ser sus confidentes, aguantamos su llorera y hasta le dimos pañuelos de papel.


    ―Todo un detalle por vuestra parte.


    Karen me miró, no tenía claro si lo decía en serio o era pura ironía. Ya me estaba bien aquello, la curiosidad que sentía por mí.


    ―Introduje sus datos en el ordenador; Ruth consideró que no era necesario hacer una reunión con los Haniel para valorar el caso porque, en serio, nos tuvo una hora. Le pasamos todo a Amanda y por lo que me dijo investigarán al tipo este fin de semana porque según la loca…


    ―Nuestra cliente ―la corregí.


    ―Nuestra cliente ―repitió tras hacer un mohín―. Según ella, los sábados su marido dice que va al gimnasio, pero sospecha que va con su amante.


    ―Es un buen principio ―opiné―. Un primer caso.


    ―Prefiero maridos infieles que duendecillos furiosos ―me confesó y sonreí. Esa parte en concreto tendría que ver cómo se la introducía… lentamente. 


    ―Tengo hambre. ¿Comemos juntos? ―Pude sentir su emoción abriéndose paso por las múltiples corazas que usaba para mostrarse indiferente ante el mundo que la rodeaba.


    ―Si invitas tú…


    Se encogió de hombros, como si le trajera sin cuidado. Estuve tentado de besarla en ese momento, quizá para tener la certeza de que lo que transmitían sus emociones era real y no la apatía que me demostraba con sus palabras. 


    No lo hice, obviamente.


    ―¿Quedamos en la recepción en veinte minutos?


    ―Claro.


     


    Karen era una maldita bomba de relojería en muchos aspectos. Esa era la conclusión que saqué tras comer con ella y alargar el café hasta que se despidió de mí para ir a trabajar. A mi local. Me odié por haberla contratado y que eso me privara de poder disfrutar de su compañía de forma indefinida. Aunque lo de disfrutar era un término relativo porque me retaba constantemente y sus emociones me confundían. Tanto parecía enojada conmigo como podía percibir su curiosidad o la atracción que sentía por mí. 


    Tenía tendencia a estar a la defensiva y todo lo referente a su hermana la sacaba de quicio. Admito que eso estaba bien, porque me permitía cambiar las vibraciones que emitía en una dirección que era más segura. Me resultaba más fácil gestionar su rabia o sus miedos que cuando esa chispa entre nosotros empezaba a brillar. En esos momentos tenía serios problemas para no tirarme encima suyo o soltarle un discurso apoteósico sobre vínculos entre criaturas cuya existencia ella desconocía.


    Su comportamiento era absurdo. La definiría con tres adjetivos: impulsiva, desafiante y pasional. De esa última parte esperaba poder beneficiarme algún día, pero su forma de soltar comentarios cortantes, a veces insultantes, podía llegar a ser molesta. Entendía lo que Amanda había querido decir. Había coincidido un par de veces con Estefanía, la hermana del problema andante que yo tenía entre manos, y era encantadora. Parecía dulce y atenta, de esas personas que no necesitan encajar porque simplemente se adaptan a lo que las rodea de forma natural, sin fingir o forzarse a hacerlo. Eric y ella hacían muy buena pareja. Hasta David estaba de acuerdo en que, si seguían juntos, ella acabara instalándose en la base con él.


    Estefanía y Karen se parecían en la forma ovalada de sus rostros y en esos ojos color miel, que no eran marrones ni verdes, pero en poco más. No es que me importara mucho si jugaba a ser una arpía, yo sabía que solo fingía. Podía sentirlo, aunque por qué lo hacía era un misterio. La mayoría de las personas que tienen esos comportamientos, hasta cierto punto destructivos, suelen tener problemas de autoestima, pero no era el caso de Karen. ¿Acaso había tenido una vida complicada? Quizá Estefanía podría darme alguna pista, pero preguntarle algo así podría delatar mi interés y era lo último que tenía intención de hacer.


    Llamé a mi padre.


    ―¿Cómo vas? ―me preguntó con ese tono neutro suyo, pausado. En parte me gustaría quedar con él para tomar algo porque me vendría bien un poco de eso, su calma, pero tardaría entre poco y menos en notar el caos emocional que arrastraba. Pasando.


    ―Bien ―le conté―. Este fin de semana me quedaré en Capital. Los Haniel tienen que espiar a un tipo que le pone los cuernos a su mujer.


    ―¿Ya lo declaráis culpable?


    ―David rastreó al marido y se lo preguntó.


    ―Muy sutil ―se burló.


    ―Al estilo Forns ―admití con un deje orgulloso―. Aprovecharé para actualizar las bases de datos de las reubicaciones que hemos hecho durante el último año.


    ―Si quieres puedo echarte una mano. ―Era una oferta tentadora, pero solo si estaba dispuesto a hablarle de Karen… y todavía no me veía haciéndolo. Me sentía un tanto inseguro porque, aunque la atracción era evidente y sentía la chispa que latía en mi interior cuando ella estaba junto a mí, su carácter y personalidad podían llegar a ser abrumadoras. Si existía alguien capaz de rechazar a un Forns, esa era Karen. 


    ―No te preocupes, ya sabes que me mantiene ocupado y así no me aburro.


    ―Si cambias de idea de lo del fin de semana, solo avísame y te paso a buscar.


    ―Sebas y Oscar tampoco subirán. David aún no tengo claro qué va a hacer. Está un poco obsesionado con lo de Criminología, se pasa el día viendo reportajes de asesinos múltiples ―le conté.


    ―Que hable con su padre.


    Sonreí ante el comentario. Mi tío Ricard era un depredador frío y silencioso al que muchos demonios temían. Dependiendo de la definición que se aplicara a eso del asesino en serie, su padre sería, sin lugar a dudas, uno de ellos.


    ―Cree que hay paralelismos entre el comportamiento de algunos de esos asesinos y los de los demonios a los que cazamos ―le expliqué―. Si por él fuera, exhumaría los huesos de todos esos locos para rastrear si tenían o no ascendencia demoníaca.


    ―Es algo bastante probable…


    ―Te dejo, que vienen Sebas y David.


    ―Cualquier cosa que necesites, llámame.


    ―¿No lo hago siempre? ―le cuestioné a mi padre antes de colgar. Afortunadamente, no podía sentir mis emociones mediante una llamada y no tenía el don de la verdad. Ese funcionaba incluso a través de un teléfono, pero no con un mensaje. Eran matices curiosos que variaban entre nosotros y nuestras habilidades.


    David dejó las llaves del piso en el mueble del recibidor y Sebas entró como si fuera su propia casa. Que un poco lo era, porque se pasaba más horas aquí y en el local que en su piso desde lo de Oscar y Amanda. Podía entenderle: por mucho que apreciara a mi primo Nicholas, agradecía que se hubiera mudado al camping en el que vivía su pareja, dándonos al resto un poco de paz.


    ―Oscar y Amanda están abajo acaramelándose.


    ―¡Qué raro! ―ironicé.


    ―Quédate a dormir ―le ofreció David.


    ―Total, ya tienes algo de ropa en el armario de Nicholas ―puntualicé y él se encogió de hombros. De tanto en tanto dormía en la que había sido la habitación de Nicholas, aunque sospechaba que no quería dejar su piso en parte por Paul y en parte por Oscar. 


    Sebas y él siempre habían estado muy unidos y a Oscar le preocupaba, incluso si no lo decía en voz alta, que Amanda pudiera convertirse en una trava para la relación que mantenía con su mellizo. Ella no tenía intención de hacerlo, ni él podría dejar tampoco de amarla, así que Sebas solía trastear por allí para que todo siguiera una cierta normalidad, pero por mucho que se pusiera los auriculares con la música a todo trapo, se enteraba de todo lo que pasaba en la habitación de al lado.


    ―¿Has visto a Karen? ―me preguntó Sebas alzando el mentón, como si hubiera notado su rastro en mí. Tenía un olfato de mil demonios.


    Algo de su rastro se había impregnado en el mío, menos del que me gustaría, todo sea dicho, pero era evidente que congeniábamos bien a ese nivel. No tenía sentido negarlo.


    ―Sí, la he visto ―afirmé, porque en mi familia siempre es mejor ir de cara, especialmente con David cerca―. Tenemos un caso, pero nada emocionante.


    ―Una infidelidad ―intervino David, apoyando mi versión. Si le sorprendía que hubiera visto a Karen, no dijo nada, y eso que él sabía que ella empezaba a trabajar en el local a las cuatro, que era la hora a la que yo había llegado al piso. Eso era algo que a David no debía de habérsele pasado, pero por el momento no parecía interesado en hacerme un tercer grado.


    ―Los Haniel irán este fin de semana a sacar algunas fotos y le pasaremos el parte la semana que viene ―les conté.


    ―¡Y la factura! ―exclamó Sebas alegremente. Sonreí. Estaba bien esa emoción, ese punto de satisfacción. Él y su hermano se estaban implicando mucho en aquello, algo que era más que predecible en el caso de Oscar, pero que no tenía tan claro de que fuera a suceder en el caso de su hermano mellizo.


    ―Me llama Siniestro ―informó David haciendo una mueca y Sebas rio por lo bajo. Sentí una mezcla de diversión y tristeza en mi primo, así que dejé que parte de lo que yo era fluyera hacia él. Me hizo un gesto con la cabeza, consciente de que le apoyaba. Como siempre.


    ―Me gusta esa tía ―afirmó Sebas con convicción―. Seguro que es de las que muerde.


    ―Es despierta, pero le falta disciplina ―opinó David.


    ―Creo que no es una buena idea que tontees con alguien que trabaja para nosotros ―afirmé con un tono indiferente, incluso si en esos momentos tenía ganas de gruñirle a mi primo. Mientras el vínculo no estuviera formado, me aterraba cualquier posible interferencia y Sebas, desde lo de Amanda y Oscar, estaba algo desesperado por encontrar su propia pareja. 


    ―Lo dice el que por poco la empotra contra la pared.


    ―¿A qué se refiere? ―David me miró, frunciendo el ceño. No es que las palabras de Sebas fueran una verdad absoluta, pero no eran tampoco una mentira. 


    ―El lunes, cuando le enseñé el local, nuestro joven donjuán, que estaba en el gimnasio, intentó coquetear con ella y se sintió incómoda, así que intenté reconfortarla a nivel energético, digamos ―declaré y añadí mirando a Sebas―: ¿Qué es lo que te dijo?


    ―Que apestaba, creo.


    ―Algo así.


    David rio por lo bajo.


    ―Acabará cayéndome bien ―opinó. Su mirada se quedó durante una fracción de segundo más de lo necesaria sobre mí. Hice como que la ignoraba, igual que con la curiosidad que latía en su interior, pese a que sabía que estaba esperando a que negara la sospecha que percibía que se estaba formando en su pensamiento. No lo hice. ¿Negar qué? ¿Que me atraía? ¿Que sentía que podíamos llegar a conectar en un plano mucho más profundo? ¿Que quizá era ella la que sería mi compañera? ¿Mi igual? Era imposible negarlo porque deseaba que lo fuera. 


    ―Claro, porque no solo se mete contigo. Esa no tiene reparos en llevarse por delante a quien se meta en su camino. ―Sebas se encogió de hombros.


    ―¿Alguien me recuerda por qué la hemos contratado? ―David me miró con una franca sonrisa en su rostro, consciente de que yo callaba más de lo que decía. Creo que eso le divertía.


    ―Ruth.


    ―La amiga de tu madre es rara de cojones ―afirmó Sebas.


    ―Es un demonio de bajo rango que está aburrida de la vida ―reconocí―. Déjala que se divierta un poco; Karen le cae bien. Además, su hermana sale con uno de los cazadores, no es lo peor que nos podría haber tocado aguantar para contentar a Ruth.


    ―Es bueno tener a alguien como Ruth en plantilla ―admitió David―. Es eso o que acabemos alguno de nosotros todo el día allí metido.


    ―Mejor nos quedamos con Ruth y Karen ―afirmó Sebas.


    ―Lo que no me cuadra es lo de plasmar tu rastro sobre ella, en plan macho dominante, de él no me extrañaría demasiado, seamos realistas, pero tú no sueles entrar en ese tipo de juegos… ―De acuerdo, quizá David sí tenía intención de hurgar en la llaga y, por una vez, mi silencio no le bastaba. Quería una respuesta. Sus ojos brillaban ligeramente y su media sonrisa hizo que me viera en parte acorralado. Le sostuve la mirada, fingiendo indiferencia; él al menos no podía sentir el torbellino emocional que llevaba a cuestas. 


    ―Está buena ―solté sonriéndole abiertamente. Mejor eso que una verdad solo a medias. Sebas rio ante aquel comentario y David pareció relajarse un poco, como si pudiera aceptar que era algo solo meramente físico. Ninguno de nosotros éramos de piedra, después de todo. 


    Era la mejor respuesta que se me había ocurrido, porque no quería contarles que me había vuelto posesivo y celoso al percibir el interés de Sebas, o de Sean, en la que sentía como mi chica. Que no había podido resistirme a notar el calor de su cuerpo y que me había permitido el capricho de dejar que mi esencia la rodeara para así frenar la necesidad de empotrarla contra cualquier superficie y hacerla mía, tal y como Sebas había soltado entre bromas. No era consciente de hasta qué punto había acertado respecto a eso. Había sido una tortura. Aún lo era. No poder decir que era mía, incluso si ya en parte lo sentía así. 


    Era consciente de que le atraía, que era un primer paso, pero quería más. Mucho más. Y eso implicaba tiempo. 


    ―Otro que se añade al club de los salidos ―sentenció David haciendo una mueca, divertido. 


    ―Tocado y hundido ―murmuró Sebas, entre risas―. ¿Tenéis planes para esta noche?


    ―Adivino ―intervine poniendo los ojos en blanco―. Conmigo no cuentes para ir a la Casa del Placer.


    ―¿David? ―Parecía un niño pequeño pidiéndole un caramelo a su padre. A David no le apetecía lo más mínimo, pero se encogió de hombros. Supe que cedería.


    ―Mejor que no vaya solo o mañana nos le encontraremos vinculado a una de las súcubas ―me burlé.


    ―Puestos a cagarla, mejor con una de ellas que no les falta experiencia y seguro que me sorprenden gratamente ―declaró Sebas usando un tono retador.


    ―Nada de súcubos ―declaró David haciendo una mueca y Sebas sonrió porque sabía que ya se había salido con la suya.


    

  



  

    VII


     


    No me encontré con Jerom en la piscina y eso que me pasé la mañana… buscándole. 


    Quizá era de esos que tenían una agenda en la que asignaban franjas horarias a determinadas tareas según el día. Tenía pinta de tener una vida un tanto cuadriculada, como sus abdominales. Solo esperaba no haber babeado demasiado, incluso si él me había dado un repaso de arriba abajo un par de veces por lo menos. Sonreí, satisfecha con aquello en concreto.


    Una cosa era Sebas, que usaba camisetas de manga corta ligeramente ajustadas, potenciando que la imaginación recreara lo que había debajo. Jerom, sin embargo, era mucho más elegante podría decirse. Cuando el lunes había coincidido con él, llevaba una camisa de manga larga con los puños vueltos hasta la mitad de su antebrazo, en el que resaltaba un vello ligeramente dorado que no me hubiera importado acariciar. Me habría burlado de que llevara una camisa como aquella en pleno verano, pero obvié hacerlo porque era mi jefe y, además, le quedaba divina.


    Que estaba en forma era obvio, pero no me esperaba que escondiera un cuerpazo como aquel. Era una afortunada: no solo era socio de mi gimnasio, sino que, además, ese julio estaba siendo muy caluroso, así que esperaba volver a cruzarme con él cuando llevara poco más que un bañador para que pudiera deleitarme observándole. 


    No me esperaba acabar comiendo con él y, aunque me repateaba admitirlo, me lo había pasado genial. Era listo y tenía chispa; sabía aceptar mis críticas sin esconder el rabo entre las piernas y, de tanto en tanto, me pillaba con su sutil ironía.


    Me quedé detrás del mostrador con un libro que había cogido de la biblioteca, dispuesta a disfrutar de la tarde. A Estefanía eso de que hubiera empezado a trabajar allí le había sorprendido y creo que no le había hecho especial ilusión. A Eric, menos.


    ¿Que me estaba comportando como una zorra implacable? Correcto. Esa era la idea, después de todo.


    ―¿Quieres tomar algo? ―me preguntó Sean sacando la cabeza por el marco de la puerta.


    ―Puedes traerme un café con leche.


    ―Podrías mejorar esos modales, que yo sepa nadie se ha muerto diciendo un por favor ―se burló mientras desaparecía. Nos conocíamos lo suficiente como para que pudiéramos estar más o menos cómodos, pese a que yo no fuera a poner mucho por mi parte. 


    No tardó en volver con dos tazas. Las colocó en la mesita y se sentó en uno de los sillones. Puse un papel garabateado a modo de marcapáginas antes de ir a sentarme con él.


    ―¿Qué tal tu primera semana? ―me preguntó con un tono amistoso. Sean no era el enemigo y me había traído un café, así que decidí relajarme.


    ―Estáis tarados.


    Rio por lo bajo.


    ―Pues me parece que formas parte del club ―advirtió e hice una mueca.


    ―Por lo que he oído, este fin de semana jugareis a ser espías ―declaré alzando una ceja, interrogante. 


    ―Rebajarnos a esto…


    Sonreí porque era evidente que a Sean aquello le repateaba.


    ―¿Me lo dices o me lo cuentas?


    Volvió a reír y levantó su taza. Brindé con él. 


    ―Eric y Estefanía están bien ―afirmó mirándome con expresión seria, como si, por una vez, lo que decía fuera importante.


    ―Los he visto ―mascullé entre dientes―, pero ¿podrías decirme hasta cuándo?


    ―Eso en una relación nunca se sabe, ¿no?


    ―Por eso tú y yo no somos de meternos en esos berenjenales.


    ―Pero tampoco le decimos que no a una noche loca ―me soltó con un brillo travieso en sus ojos castaños.


    ―Conmigo no cuentes ―remarqué sosteniéndole la mirada.


    ―¿Para qué? ―preguntó una voz sensual, con tintes masculinos, que reconocí perfectamente. Jerom había cruzado la puerta que daba al interior del local y la boca se me secó de golpe: llevaba unos pantalones cortos, deportivos, y una camiseta ligeramente ajustada que se le adhería al cuerpo por el sudor. Conclusión: pasar por el gimnasio cuando llegara, antes de empezar el turno, por si veía ese trozo de carne sudoroso en concreto.


    ―Para recordar viejos tiempos. Karen y yo fuimos juntos al instituto ―le contestó Sean, mirándome con una sonrisa ladeada. 


    Elevé una ceja porque él y yo jamás nos habíamos enrollado, pero me guiñó un ojo y decidí que me importaba un pimiento si en una de esas noches turbias de alcohol pensaba que me había metido mano. Que lo intentara ahora y, como mínimo, le caería una hostia.


    ―Quería mirar contigo un programa que estoy diseñando para agilizar el tema de las cuentas ―me indicó Jerom.


    ―Después del café ―le contesté elevando la taza y mirándole añadí―: Y de que te hayas dado una ducha.


    Sonrió y me temblaron las piernas. Lo que daría yo por meterme en esa ducha, con él, en esos momentos. 


    ―¿Quién lleva aquí los pantalones? ―se burló Sean.


    ―El Siniestro, por supuesto ―afirmé haciendo que Sean riera. Jerom se limitó a sostenerme la mirada durante unos segundos antes de desaparecer por la puerta.


     Mi antiguo compañero del instituto no me incordió más, pero Jerom se instaló a mi lado con su portátil y nos pasamos la tarde revisando juntos el programa que estaba diseñando. Era un tanto absurdo, pero había creado un extraño algoritmo con parte de las preguntas que Ruth me había dicho que eran importantes. Había algunas bastante obvias, como los datos personales, pero luego había otras que eran raras. Información sobre sus progenitores, por ejemplo. A la mujer de la infidelidad no le preguntamos quiénes eran sus padres. A mí me sonaba en plan ir al súper a comprar pan y que me preguntaran por la talla del sujetador: los enviaría a la mierda, vamos.


    Admito que tener a Jerom tan cerca estaba bien. Olía a cosas buenas y me sentía arropada por él, como si aquellos roces casuales se apreciaran como abrazos de esos ricos ricos. A veces me imaginaba cosas, lo admito. Como que inhalaba mi olor o que pese a que no me miraba era perfectamente consciente de que me deleitaba observando ese mentón ligeramente angulado o esos labios que cuando estaban recién humedecidos resplandecían un poco. No es que tuviera intención de liarme con él, pero imaginármelo era otra cosa.


    A diferencia del señor de ciencias, yo sí sabía fantasear despierta y tenía intención de disfrutar de esa experiencia en concreto en algún momento. Él y yo, una playa paradisíaca y lo que surgiera. No me sentía culpable, la verdad, por eso de usarlo como maniquí para una fantasía sexual porque después de verlo en bañador dudaba de que fuera la primera en imaginárselo en pelotas y recrearse en ello.


    Dos chicas jóvenes entraron en el local. Una tenía el pelo rubio, liso, y la otra lo llevaba teñido de un color granate bastante subido de tono. Eran completamente opuestas: una tenía ojos azules y mirada de niña buena; la otra, ojos negros como la noche y aspecto gótico.


    ―Jason nos ha dicho que estabas liado, así que hemos venido a saludar. ―La chica de ojos azules sonrió alegremente.


    ―Tengo cosas pendientes.


    ―Una verdad solo a medias ―remarcó la rubia al escuchar la justificación de mi jefe y ladeó la cabeza mientras le estudiaba.


    ―¡Esa es la especialidad de todos! ―aseguró alegremente la pelirroja de bote.


    ―Cualquier excusa es buena para dar una vuelta, ¿no? ―se burló Jerom, separándose de mí y acercándose a ellas. Hice una mueca, lo admito, no porque su presencia me intimidara, sino porque me era molesta. Como si fueran dos cucarachas. No tengo claro por qué, pero se sintió exactamente así.


    ―¿Queréis que os enseñe cómo ha quedado el local? ―se ofreció como el maldito galán seductor que era. Puse los ojos en blanco y la chica de ojos oscuros se quedó mirándome fijamente.


    ―¿Tienes algún problema? ―Aunque su tono no era duro, me intimidó un poco. Otra cosa es que no tuviera intención de demostrarlo. No soy de las que se achica, y menos en público.


    ―Muchos, de hecho ―le contesté encogiéndome de hombros.


    ―¿Quién es? ―cuestionó la rubia mirándome con curiosidad.


    ―La hermana de la novia del mayor de los Haniel.


    ―Ah, esa ―soltó la del pelo granate como si con eso ya estuviera todo dicho.


    ―Soy Lina ―se presentó la rubia y antes de que se acercara a mí, Jerom se acercó a ella y la cogió por la cintura con una familiaridad que por poco me hace empezar a vomitar allí en medio. 


    Culpa mía. No le había preguntado si salía con alguien; después de fantasear con todas esas tonterías y titubear de si un roce era furtivo o accidental, la respuesta estaba justo frente a mis narices. No me hubiera importado ser corta de vista para no ser consciente de que esa muñequita de porcelana de aspecto adorable no tenía un solo defecto. Solo por eso, decidí que tenía el derecho de odiarla, al menos un poco.


    Los ojos de Jerom brillaron ligeramente mientras me regalaba una sonrisa arrogante. 


    Capullo.


    Si es que todos los tíos son iguales, en serio.


    ―Lina es mi prima, la hermana de David ―me informó―. Y Damaris es la menor de los primos Forns.


    ―¿Y eso debería importarme por algún motivo? ―le solté con mirada indiferente, haciéndome la inocente, incluso si había pasado de odiarla a una genuina curiosidad. La pelirroja rio ante mi bordería, algo que debería sorprenderme, pero ya estaba suficientemente confusa como para que llegara a hacerlo. ¿Podía una chica tan perfecta ser la hermana del Siniestro? Alguien se burló de ellos al distribuir el carisma, eso estaba claro. 


    ―Lo hace ―observó la rubia mirándome, como si quisiera entender el porqué.


    ―Suele llamar a tu hermano el Siniestro ―intervino Jerom, que parecía sumamente divertido. Lina hizo una pequeña mueca mientras la pelirroja reía; si quería preguntar algo más, no pudo hacerlo porque el jefe las acompañó hacia la parte interior del local y yo me quedé allí, a solas con mi mala leche. 


    Media hora después se fue con ellas, tras recoger sus cosas y soltarme un escueto «Hablamos».


    Nadie acudió al local, lo que me permitió avanzar en mi lectura. Decidí que haría una lista con todos los libros que tenía pendientes porque por lo visto mi nuevo trabajo me permitiría ponerme al día con ellos. Era una vida casi perfecta.


    Cinco minutos antes de acabar mi turno, Jerom me envió un wasap. Admito que me puse nerviosilla, con ese gusanillo absurdo en el bajo vientre, cuando vi su nombre en la pantalla de mi teléfono: 


    «¿Te paso a buscar y cenamos algo?».


    Vale, a ver, ¿qué diablos le contestaba yo a eso? ¿Podía preguntarle si incluía un polvo salvaje como postre? Por desgracia, lo del si te he visto no me acuerdo en este caso sería complicado, así que mejor no liarme con el jefe. Eso es lo que debería hacer si quería conservar el empleo y comportarme como si fuera mínimamente sensata. 


    Aunque, teniendo en cuenta que trabajaba detrás de un mostrador de una empresa que regentaban unos chavales de mi edad para investigar fenómenos paranormales, no sabría decir si ese adjetivo podía definirme.


    «Tengo planes».


    Hubo una pausa antes de su siguiente mensaje:


    «¿Has quedado con Sean para recordar viejos tiempos?».


    «¡Ya le gustaría a él! Tengo una cita con mi microondas y una pizza precocinada».


    «Eso podría mejorarlo yo».


    «Con mi hermana».


    «¿Vas a intentar lavarle la cabeza con que Eric es un capullo?».


    Me sorprendió que me conociera tan bien cuando apenas habíamos hablado sobre ellos, aunque le había dejado bastante clara mi opinión acerca del susodicho. Empecé a teclear, incluso si admitir aquello me quemaba por dentro:


    «Está tan pillada que no me serviría de nada… iría al fin del mundo por ese cretino».


    «¿Alguna vez has hecho algo así?».


    «¿Ser tan gilipollas como para dejarlo todo por un tío? No sería mi estilo».


    «Me refería a enamorarte de alguien».


    «No soy de esas».


    «Te cuesta confiar en las personas».


    Me mordí el labio inferior, consciente de que tenía toda la razón del mundo. No valía la pena hacerlo…


    «Piensa mal y acertarás».


    «Me gustaría saber qué piensas de mí».


    Me quedé helada al leer aquello. Dejé el móvil sobre la mesa y me froté las manos en los pantalones porque de repente me habían empezado a sudar. ¿Qué pensaba de él? ¿Qué demonios se responde a algo así? Que era majo. Que estaba bueno. Que me gustaba sentirle cerca… perfecto, ya sabía qué podía contestarle.


    «Que quieres meterte entre mis piernas».


    Ale, ya había soltado una gorda. Vi que Jerom escribía algo, pero lo borraba después. Me reí, porque hizo aquello un par de veces antes de que, finalmente, apareciera una notificación en mi móvil.


    «No voy a negarlo».


    Sentí que me venía un calentón de narices. Vale, no es que pensara acostarme con él, porque era mi jefe y estaba de parte de los Haniel y aunque sospechaba que mis fantasías no le harían justicia, pensaba contentarme con ellas.


    «Ves, mi método de pensar mal de todos, funciona».


    «¿Estás molesta?».


    Me sorprendió aquello. Jerom parecía ir sobre seguro siempre, no era de los que pregunta ni titubea, así que me dio un poco de ternura su preocupación.


    «¿Porque quieres acostarte conmigo? Sin problemas, me sube el ego».


    «¿Más?».


    Ahí me reí, lo admito. Me mordí el labio inferior porque me gustaría soltarle algo. Una provocación. Pero me contuve porque no quería que aquello se perpetuara, por mi propio bien. Jerom me atraía, sí, pero también me hacía reír y trabajaba para él. Mejor no complicarlo… más.


    «Voy a cerrar. Que pases un buen fin de semana, Jerom».


    «Hasta el lunes, entonces».


    Perfecto, había pillado mi indirecta. 


     


    Alejo estaba en el sofá, diría que sentado, pero más bien era tirado. Estefanía estaba frente a los fogones y el olor a beicon me llegó alto y claro.


    ―¡Ñam! ―exclamé mientras me acercaba a ella y la abrazaba por la espalda―. ¿Espaguetis carbonara? ¿Celebramos algo?


    ―¿Que tienes un trabajo nuevo?


    ―No parecías muy contenta a principios de semana…


    ―¿Lo dejamos en una oferta de paz? ―me preguntó mi hermana mientras me acercaba la cuchara de madera con un trozo de beicon en ella. Le di un bocado, más feliz que una niña con un caramelo.


    ―Me vale ―le dije.


    ―Siento si pensé que querías controlar a Eric ―se disculpó, aunque tenía toda la razón del mundo para pensar eso porque era la puñetera verdad―. Un trabajo es un trabajo y, la verdad, tienes una suerte de narices en cuanto a los horarios.


    ―Correcto. ¿Te ayudo?


    Nos pusimos las dos en la cocina y acabamos sentadas en el sofá para cenar juntas con la tele de telón de fondo poco después de que Alejo se largara, porque según él había quedado con sus amigos. Yo dudaba de que ese ente indefinido tuviera alguno.


    ―Es un poco raro ―opinó Estefanía, refiriéndose a nuestro compañero de piso.


    ―Va colocado todo el día, ¿qué quieres?


    ―Eso es verdad…


    ―Pero para raros…


    ―No me lo digas, vas a empezar a criticar a Eric. ―Me miró elevando una ceja, pero con media sonrisa en su rostro, como si ya estuviera mentalizada; me contuve para llevarle la contraria.


    ―Quería criticar al negocio, más bien.


    ―¿Por?


    ―¿Sabes que se dedican también a investigar fenómenos paranormales? El otro día me encontré a Amanda en el gimnasio y, en serio, me hizo pensar en Buffy Cazavampiros. ―Estefanía empezó a reírse a carcajadas.


    ―Creo que exageras un poco.


    ―No sé yo… ¿a ti qué te han contado?


    ―Bueno, no sé… ―titubeó―. Me ha explicado que su familia lleva tiempo dedicándose a eso.


    ―Quieres decir los Forns ―la corregí.


    ―No, los Haniels.


    ―Pues se han juntado dos grupos de tarados, entonces.


    ―Ya veo que te caen bien los jefes ―se burló.


    ―¿Has coincidido con ellos? Parecen el poli bueno y el poli malo de una peli de esas cutres y sin presupuesto. En serio, el Siniestro da miedito.


    ―Jerom no está mal.


    ―Nada mal, de hecho, y te lo digo yo que lo he visto sin camiseta ―afirmé y Estefanía rio divertida―. Venga, cuéntame, que te he interrumpido.


    ―Está muy ilusionado con lo del negocio. Está aprendiendo mucho de Jerom, es un genio informático, por lo que me ha dicho. Además, ahora dispone de recursos que antes no tenía…


    ―Suena bien.


    O fatal, porque eso de que Eric estuviera feliz a mí me repateaba.


    ―Mañana van a investigar su primer caso.


    ―Lo sé, la loca me estuvo una hora lloriqueando ―le conté.


    ―Espero que les vaya bien ―susurró y parecía esperanzada, como si aquello, para ella, fuera importante. Decidí no estropeárselo, pero tampoco estaba dispuesta a quedarme callada.


     ―Amanda y Sean jugaban a lanzar dagas contra una diana.


    ―También usan armas de fuego ―me confesó mientras parecía estudiarme, como si esperara que empezara a chillar como una loca. Solo por eso me quedé callada.


    ―No me gusta eso. ―Fue lo único que le dije.


    ―Eso no me viene de nuevo, Ka.


    ―¿Tú lo sabías? ―Aquello me sorprendió.


    ―Un día tenía moratones por todo el cuerpo ―me confesó―. Pensaba que era cosa de su padre y le dije que pondría una denuncia en comisaría.


    ―Me gusta cuando demuestras que tienes agallas.


    ―No soy tonta.


    ―Yo nunca he dicho eso, Estefi.


    ―Me juró que su padre jamás le había puesto una mano encima y que si le denunciaba le perjudicaría.


    ―¿Y no hiciste nada?


    ―Me enfadé con él porque no sabía qué hacer.


    ―Podrías habérmelo contado.


    ―Habrías ido a comisaría o te habrías plantificado en su casa.


    ―Visto así… ―No podía negarle que era lo más probable.


    ―No dije nada, pero empecé a desconfiar de él. 


    ―Normal, vamos.


    ―Lo dejamos poco después.


    ―Más bien te dejó.


    ―Lo que sea. Creo que hacía tiempo que Sean y Amanda le presionaban para irse de allí pero no lo hacía por mí.


    ―Tú no eres la mala en esta historia, Estefi —remarqué.


    ―Lo sé, pero sospecho que su familia metió a Eric y a sus hermanos en cosas chungas; combates ilegales o cosas así. Me alegro de que se fueran porque, al separarse de ellos, han vuelto a empezar. Ahora es agua pasada.


    ―¿Estás segura de eso?


    ―Tienen un trabajo que es un poco raro, no te lo negaré, pero es estable. Eric está ilusionado porque van a ayudar a gente y, la verdad, no recuerdo verle nunca con esa sensación de que la vida por una vez parece sonreírle.


    ―No le gustaba la vida que llevaba. ―No podía negarse eso porque siempre había algo en él, igual que en Sean o en Amanda. Escondían algo. Al menos Estefanía no había sido del todo inconsciente de aquello, incluso si hacía oídos sordos.


    ―Creo que hacía cosas peligrosas porque no podía no hacerlo.


    ―Mierda de padres que tenían si los metieron a los tres en eso ―murmuré, aunque no estaba dispuesta a perdonar a Eric. Que ella lo hubiera hecho era su decisión, pero no la mía―. ¿Vemos una peli?


    ―¡Claro!


    ―Me he bajado la primera de los Cazafantasmas ―le solté y mi hermana me golpeó el hombro, entre risas.


    ―¡Mira que eres pesada!


    ―Tía, es que es muy fuerte que se planteen en serio algo así.


    ―Ya… pero mira, si les pagan…


    ―¿Sabes que Ruth, la otra chica que está en recepción, lee manos?


    ―¿En serio?


    ―Me cae bien. Este fin de semana está fuera de Capital, pero hemos quedado para tomar algo la semana que viene.


    ―Supongo que todos tenemos nuestras cosas…


    Por la mirada que me lanzó, creo que lo decía más que nada por mí, pero hice como que no tenía nada que ver conmigo.


    


  



  
    VIII


     


    Hacer las paces con mi hermana me había sentado bien. Pasarme la mañana en la piscina con ella, también. Supongo que por eso no fui capaz de decir que no cuando se esforzó en convencerme para que fuera a cenar con ella… y los Haniel. No es que tuviera intención de sacar la bandera blanca, no tan pronto, pero tampoco quería volver a estar de morros con mi hermana. Si estaba allí, en Capital, era por ella, después de todo. Pasarnos el día enfadadas hacía que no tuviera mucho sentido eso de que la hubiera acompañado.


    Fuimos caminando hasta un edificio en una zona residencial, ligeramente alejada del núcleo universitario. Era uno de esos sitios de paredes oscuras y grandes cristaleras tintadas. Un lugar pijo, en resumen.


    ―¿Y eso? ―le pregunté con curiosidad, porque no había estado pendiente de hacia dónde nos dirigíamos.


    ―Hemos quedado en el piso de Amanda y Oscar ―me informó. 


    Genial. Hice una mueca. 


    ―¿Estarán solo ellos o me va a tocar aguantar a su primo el Siniestro toda la noche?


    ―No lo sé ―admitió―. Pero Sebas seguro que está.


    Me guiñó un ojo. Vale, eso no estaba tan mal, después de todo.


    Llamó al interfono y fue Eric el que contestó. Seguro que estaba desesperado por ver a mi hermana, después de haber estado tantas horas separados. ¡Qué gran drama! Yo, en cambio, estaba más que feliz de que Eric hubiera tenido que trabajar todo el día. Eso curtía el carácter.


    Contra todo pronóstico, fue Jerom el que nos abrió la puerta y se me aceleró un poco el pulso. En el ascensor, me había acechado la duda de si él estaría o no allí, pero no lo admitiría en voz alta. Apenas nos dijimos nada y se limitó a acompañarnos al comedor tras saludarnos. 


    Estaban todos ya allí: los tres Haniel, los dos mellizos Forns y mi otro jefe, el Siniestro.


    ¡Menuda encerrona me había colado Estefanía!


    Sebas se acercó y me tendió una copa de vino. Saludé a todo el mundo con un movimiento de cabeza mientras Eric acogía a mi hermana entre sus brazos. Sentí una mezcla de nostalgia y una punzada de rabia al ver aquello. 


    ―Hacen buena pareja ―me susurró Jerom, que se había colocado a mi lado.


    ―¡Porque tú lo digas!


    Sebas se rio y Jerom no me contestó. Estefanía y Eric no se habían enterado de nuestra pequeña discusión, pero tampoco es que me hubiera importado mucho si lo hubieran hecho.


    ―¿Quieres que te enseñe el piso? ―me preguntó Sebas.


    ―Lo que quiere es enseñarte su cuarto y meterte mano ―me advirtió Jerom.


    ―Es probable ―declaró el aludido como si tal cosa.


    ―Él y la mitad del instituto ―intervino Sean, para picarme.


    ―¿La mitad que no quería dilapidarme?


    ―Esa mitad ―afirmó divertido.


    ―Ya lo digo que soy encantadora…


    Se escucharon risas y me limité a sonreír mientras tomaba asiento. Sebas y Sean se colocaron a mi lado, no tengo claro si tenían un interés real en mi persona o solo era una forma de rivalizar entre ellos. Me la traía floja. 


    Jerom observó aquello mostrándose indiferente y se sentó en una de las cabeceras de la mesa y David lo hizo en la otra. Frente a mí tenía el rocambolesco espectáculo de las dos felices parejitas. 


    ¿Quién me mandaba a mí animarme a ir a esa maldita cena?


    No, no mejoró a lo largo de la noche. Quiero decir que Amanda y Oscar eran ¡puaj!, pero Estefanía y Eric se llevaban la palma. Intentaba no mirarlos para no ver las risitas que compartían, las miradas furtivas y a saber qué diablos más. Al menos estaba David, cuyo gesto sombrío también contrastaba con la alegría que desprendían el resto de los presentes. Él sí parecía estar en mi onda, lo que era ya de por sí bastante preocupante. 


    Descubrí que en el edificio vivían prácticamente todos los primos de la familia. Oscar y Sebas compartían ese piso con otro primo, en el de encima estaban mis dos jefes y dos o tres pisos más abajo los hermanos pequeños de estos. Una familia adinerada, eso era obvio. 


    ―¿Vamos a tomar algo? ―me propuso Sebas al acabar la cena, que se alargó una eternidad.


    ―¿Contigo? Casi que paso ―le corté. Su hermano rio y él se limitó a lanzarme una mirada repleta de arrogancia. Era la única cosa buena que tenía ese tío, daba igual lo que le soltara, porque le resbalaba. Mejor eso que no acabara farfullando o lloriqueando en una esquina.


    ―Podemos ir a jugar unas partidas de dardos ―intervino Eric con un tono de voz conciliador.


    ―Pensaba que ahora os daba por las dagas.


    Se quedó en silencio con expresión gélida. Tocado.


    ―¿Billares? ―propuso Estefanía, intentando suavizar la tensión que había entre nosotros en esos momentos.


    ―¡Me apunto! ―sentenció Sean.


    ―¿Karen? ―me preguntó Jerom, que había estado bastante silencioso durante la cena, observando el tira y afloja entre Eric y mi humilde persona. 


    ―Me voy a casa ―decidí, levantándome de la silla. 


    Me dolió que Estefanía no dijera nada, que no insistiera en que me quedara con ellos un rato más o algo así. No es que pretendiera que plantara a Eric para volver conmigo, pero, teniendo en cuenta que acabábamos de firmar una tregua, podría ponerle un poco de sentimiento. Vale, quizá agradecía que desapareciera del mapa porque amable, lo que se dice amable, no había sido, pero diré a mi favor que no me había cebado con Eric más que con el resto. Eso algo vale, ¿no?


    ―Gracias por la cena, Amanda. ―Me giré hacia ella para despedirme, porque soy una borde, pero no necesariamente maleducada. Miré al resto de los Haniel antes de añadir―: Nos vemos el lunes.


    ―La acompaño.


    Escuché la voz de Jerom y como una silla se movía; fue la única en la mesa. 


    Nada de grandes despedidas para la oveja negra de la familia, supuse. Quizá, en el fondo, me lo merecía. Que la gente no se preocupara por mí y eso. Al fin y al cabo, uno recibe lo que da y yo daba… bastante mierda, podría decirse.


    No le esperé. Salí de la casa dando un portazo, pero fue más rápido que el ascensor. 


    ―No necesito que me acompañes. ―Estaba molesta con la vida en general, pero no especialmente con él. Prefería estar sola, porque no me gusta que la gente sepa que hay cosas que me afectan… que las siento, incluso si soy capaz de burlarme de ellas como si me trajeran sin cuidado.


    ―Prefiero hacerlo. ―Por su tono supe que las posibilidades de negociación eran próximas a cero. Solo por eso, le hubiera soltado un bufido porque estaba… frustrada. 


    Ya no tenía claro si odiaba a o no a Eric, porque Estefanía parecía vivir de nuevo su cuento de hadas, pero yo… no podía simplemente olvidar el resto. Me sentía triste y enfadada al mismo tiempo y no me decantaba por cuál de esas dos versiones quedarme.


    Jerom me abrió la puerta del ascensor y entré dentro. 


    ―Podrías haberte esforzado un poco durante la cena ―me recriminó. Elevé el mentón, enfadada.


    ―¿En qué aspecto?


    ―Has intentado machacar a Eric todo el rato.


    ―Es mi pasatiempo favorito.


    ―Búscate otro.


    ―Haré lo que me dé la gana, ¿te enteras?


    ―¿Sabes que me apetecería hacer a mí en estos momentos?


    ―¿Darme un par de hostias? ―le reté.


    ―Para nada ―masculló. Pareció dudar durante un momento y, de repente, me encontré todo su cuerpo aprisionándome contra la esquina de aquel reducido habitáculo y su boca sobre la mía. 


    Sabía a vino caro y a vainilla… y, aunque era absurdo, era simplemente perfecto. 


    Me encontré agarrándome a su camisa con fuerza mientras daba salida a la rabia a través de la pasión. Le mordí el labio con fuerza y jadeó antes de agarrarme por el culo y elevarme como si no pesara nada. Me encontré suspendida en el aire y me vi obligada a agarrarme con las piernas a su cintura, notando la dureza que abultaba en sus pantalones mientras mi falda se había retraído sobre mis muslos hasta el punto de que se veía una parte de mis bragas de encaje. 


    Creo que tomó consciencia de eso cuando gruñó, apretándose contra mí y haciendo que mi cuerpo palpitara ansioso por su proximidad. Me aferré a él, como si fuera mi maldito salvavidas, mientras le besaba con una necesidad que prácticamente me cegaba. 


    ―Vamos a mi piso ―masculló cuando las puertas se abrieron en la planta baja. 


    ―Con el cabreo que llevo, lo último que me apetece es un polvo ―le solté mientras me liberaba de su apasionado arrebato. Deslicé la falda por mis piernas, pero no antes de que él se humedeciera los labios mientras miraba el fragmento visible de mi ropa interior negra. 


    ―Mientes. Deseas justamente eso, tenerme encajado entre tus piernas. 


    ―Paso ―le corté, abriendo la puerta del ascensor, con el pulso acelerado y las mejillas sonrojadas mientras sus palabras hacían eco en lo más profundo de mis entrañas. Vale, me encantaría, ¡para qué negarlo! Lo que me hacía sentir quemaba por dentro, pero aún tenía una cosa funcionando que se llamaba cerebro―. Nos vemos el lunes.


    ―Tengo el coche aquí al lado.


    ―No es necesario.


    ―Insisto.


    Acepté porque no hacerlo podría darle a entender que lo que acababa de pasar entre nosotros me afectaba. Que lo hacía. La forma en la que el calor de su cuerpo parecía envolver el mío, la pasión ardiente que contrarrestaba con su habitual serenidad y el deseo que podía verse en el brillo hambriento de su mirada recorriendo cada centímetro de mi cuerpo. 


    No hablamos durante el trayecto. No me tocó, incluso si su mano estaba en la palanca de las marchas, a poca distancia de la piel desnuda de mi pierna. Si quisiera, simplemente podría deslizarla por ella, ascender hasta un punto que ansiaba de sus atenciones… Quizá era cosa mía, pero hacía mucho calor allí dentro y yo me sentía agitada por mis propios pensamientos traicioneros y la forma en que mis labios palpitaban tras la pasión compartida en el ascensor. 


    Aparcó a pocos metros del portal del piso. Esperaba que después de nuestro silencioso viaje se limitara a parar frente al edificio para que yo bajara, como si abandonara a un chucho indeseable. Uno que mordía… en varios sentidos. Que no lo hiciera no tenía claro qué significaba. ¿Pretendía que conversáramos después de aquello? ¿Que cambiara de idea y acabáramos lo que habíamos empezado en el ascensor en mi piso? ¡Lo llevaba claro!


    ―No pienso invitarte a subir.


    ―¿Debería eso molestarme? ―me preguntó con una expresión de sabelotodo que me repateó por mil.


    ―Teniendo en cuenta que me has metido la lengua hasta el gaznate…, quizá un poco.


    ―Te la metería donde quisieras si tu orgullo no te impidiera admitir que me deseas tanto como yo a ti.


    Me subió un calor por todo el cuerpo mientras sus ojos destellaban ligeramente dentro de la penumbra del coche. Plata fundida en ese azul oscuro que me recordaba al mar enfurecido, pero que, como siempre, mostraba una calma que era envidiable.


    ―¿En serio te funcionan esa mierda de comentarios porno?


    ―Voy a contarte un secreto ―me susurró y su mano se apoyó de forma casual sobre mi pierna. Noté el calor que desprendía su piel al rozar mi pantorrilla y una contracción involuntaria entre mis piernas. Sonrió, como si él pudiera percibirlo―. Soy un empático. Puedo sentir tus emociones y sé que, en estos momentos, deseas justamente esto.


    Su mano empezó a trepar por mi pierna mientras él me sostenía la mirada. ¡Joder! ¡Qué calor! Sus dedos se deslizaron por debajo de mi faldilla, que en esos momentos me llegaba solo a la mitad del muslo. Jerom ladeó ligeramente la cabeza mientras yo me estremecía al notar el contacto de su mano en un lugar que era condenadamente íntimo. 


    Quizá era ridículo, pero si estuviéramos en cualquier otro sitio le hubiera parado los pies porque había decidido que no me acostaría con él, pero estábamos en medio de una calle y, aunque no había alma alguna en ella, no incitaba a acabar liándonos con un polvo salvaje, por mucho que estuviéramos amparados por la oscuridad de la noche. Unos roces furtivos, eso podía permitírmelo, ¿no? Incluso si también era una auténtica estupidez por mi parte, cierto. 


    Gemí cuando rozó un punto cuya sensibilidad me sorprendió hasta a mí. Su cuerpo se acercó al mío y la mano que aún tenía libre me cogió de la nuca con suavidad, como si esta vez controlara la situación y no se tratara de un arrebato descontrolado. Sus labios empezaron a rozar los míos con suavidad, con un erotismo que me deshacía por dentro mientras su mano seguía frotando la tela de mi ropa interior. 


    Su lengua empezó a abrirse paso dentro de mi boca y me tensé al notar que sus dedos empezaban a deslizar hacia un lado mi ropa interior. Su beso se intensificó, volviéndose exigente, mientras su piel rozaba mi intimidad. Me tensé cuando sentí que uno de sus dedos se abría paso dentro de mí mientras me besaba con una pizca de fiereza, haciendo que deseara más y me removiera inquieta hasta que él empezó a moverlo a un ritmo travieso que me volvió completamente loca. 


    Una música un tanto estridente empezó a sonar por los altavoces del coche. Jerom gruñó mientras intensificaba la velocidad y yo simplemente perdía el control. Empecé a convulsionarme y él me besó con ardor en el momento cumbre y luego empezó a suavizar sus besos, impregnando cada uno de ellos en algo más profundo y tierno, algo muy diferente al fuego que nos había consumido hacía un momento. 


    ―Tengo que contestar ―me susurró en la oreja.


    ―Por mí no te cortes ―mascullé como si aquello me fuera indiferente, aún sorprendida por lo que me había hecho sentir, el placer, sí, pero también esa extraña conexión entre nosotros durante el proceso. 


    Fingía, por supuesto, porque me molestaba, mucho, que quisiera atender esa llamada justamente después de compartir aquello. No debería importarme lo que él hacía o dejaba de hacer ni el hecho de que para él aquello no hubiera significado nada. Darle esa importancia era culpa mía, no suya, así que decidí simplemente ignorar lo que me había hecho sentir y me propuse olvidarlo más pronto que tarde.


    Frunció el ceño y se acercó a mí para volver a besarme, esta vez con intensidad, como si quisiera pedirme perdón por aceptar la llamada entrante después de compartir aquello o como si le costara separarse de mí. Admito que me ablandó un poco. Solo un poco. 


    ―Dime, Dan. ―Jerom me acariciaba con los dedos los labios, enrojecidos por sus besos, sin dejar de mirarme como si pudiera verme como nadie antes me había visto. Era difícil pensar con coherencia mientras él me tocaba y parte de mi rabia se esfumó por arte de magia.


    ―Tengo que entrar en un circuito cerrado y me vendría bien una mano. ¿Te paso a buscar?


    ―Estoy en el coche, mejor me conecto cuando llegue a casa.


    ―Me dices.


    La llamada se cortó, sin más. ¿Para esa mierda había estropeado lo que acabábamos de compartir? Tal vez era solo cosa mía, después de todo. Él no parecía ni la mitad de afectado, pero claro, era yo la que había perdido el control de mi propio cuerpo, sumida en una vorágine de placer capaz de nublar por completo mi mente.


    ―¿Quién es Dan?


    ―Trabaja en la empresa ―me contestó mientras sus ojos descendían en dirección a mis labios. Se acercó para besarme, pero me moví hacia atrás para evitar ese contacto. 


    Desvió su mirada hacia mis ojos.


    ―Esto no ha acabado aquí.


    ―Pues yo voy más servida de lo que esperaba ―le contesté.


    ―¿Te has parado a pensar cómo podría ser? Tú y yo… juntos.


    ―Un buen polvo.


    ―Unos cuántos, más bien ―se burló él, con una sonrisa petulante―. Me vuelves loco, no sabes hasta qué punto. 


    ―Creo que ya estabas tarado de base, teniendo en cuenta vuestro peculiar negocio.


    ―Me gustaría que saliéramos juntos.


    ―¿En plan novios?


    ―Esa es la idea.


    ―Paso, no es mi estilo.


    ―¿Y una noche de sexo loco y desenfrenado?


    ―Eso podría negociarse.


    ―¿Y después?


    ―Después nada.


    ―¿Y si resulta que sigue apeteciéndonos acostarnos juntos?


    ―Sería una mala idea.


    ―Una muy placentera ―ronroneó y su mano volvió a cogerme del cogote, sus labios me besaron y volví a excitarme en apenas unos segundos, tras unos roces, algo que era extraño porque, por norma general, soy de las que recoge rápido los trastos y pasa de quedarse a dormir o de un segundo polvo.


    ―No creo que me convenzas ―mascullé, incluso si sentía mi cuerpo reaccionar a sus besos de una forma que me sorprendía totalmente.


    ―Yo creo que sí porque lo deseas tanto como yo ―me susurró en la oreja, antes de empezar a mordisquearla y hacer que oleadas de placer me recorrieran las entrañas―. ¿Quieres que te lo demuestre?


    ―¿No acabas de quedar con no-sé-quién?


    Gruñó.


    ―La próxima vez me aseguraré de que no puedas escaparte ―me advirtió mientras se separaba ligeramente de mí, permitiéndome recuperar mi espacio vital. 


    ―La próxima vez, igual te parto la cara si intentas meterme mano ―le solté mientras abría la puerta del coche. Jerom me cogió del brazo antes de salir. ¿Me había pasado?


    ―¿Vas a decirme que no lo has disfrutado? ¿Que he hecho algo que no estabas deseando? ¿Que me he sobrepasado?


    Parecía ligeramente molesto, más que enfadado.


    ―Si no hubiera querido, te aseguro que te habrías enterado y no habría pasado, estúpido ―le solté, irritada; alcé el mentón―. Si un día quiero que me la metas, no te preocupes que ya tengo tu teléfono, pero yo de ti esperaría sentado.


    No me liberó de su agarre mientras sus ojos brillaban pese a la oscuridad. Era condenadamente sexy, incluso en ese momento, con ese punto oscuro que parecía tener, como si fuera el chico malo de la peli y no el poli bueno al que solía representar frente al resto del mundo.


    ―Me parece perfecto, siempre he sabido ser paciente ―afirmó soltando mi brazo―. Me trae sin cuidado qué sueles o no hacer con otros tíos, porque yo no soy como ellos. No me voy a conformar con follar contigo una vez, Karen, quiero mucho más, no sabes hasta qué punto. Cuando te acuestes conmigo, va a haber un antes y un después, ya te lo advierto.


    ―Todos dicen lo mismo ―le contesté sosteniéndole la mirada, con una sonrisa traviesa―. Veremos lo que me aguantas.


    Jerom rio por lo bajo, como si le divirtiera mi prepotencia. 


    ―Acepto el reto, Karen, y prometo aplicarme a conciencia.


    Me hizo gracia aquello. Puse los ojos en blanco y cerré la puerta de golpe. Me lancé a la carrera en dirección al portal y usé la llave para abrir el cerrojo. Cuando me giré, observé que Jerom encendía el motor del coche, como si hubiera esperado a que estuviera sana y salva en casa. ¿Para qué? El único peligro real a mi alrededor estaba en su coche porque lo que me hacía sentir, lo que me hacía desear… me asustaba.


     


     Suspiré al cerrar la puerta del piso y recosté mi espalda contra ella. Quizá era una estúpida por no pedirle que subiera. Por no aceptar su propuesta cuando estábamos en aquel ascensor y nos habíamos besado. A veces soy orgullosa hasta para eso.


    Tardé mi tiempo en moverme de allí, como si estuviera saboreando los recuerdos. La sensación de tener sus labios sobre los míos mientras me tocaba como… ¡mierda!, no tenía palabras para describir aquello. 


    Cuando entré en el comedor, me encontré a mi compañero de piso. Casi tenía esperanzas de tener la casa para mí sola, pero supongo que no soy de las que la suerte les sonríe. Probablemente tampoco lo merezco, por capulla.


    ―Hola. ―Alejo me saludó desde el sofá. 


    Me dejé caer a su lado, pero dejando un buen trozo entre nosotros. Llevábamos viviendo juntos unas semanas, aunque no es que hubiéramos intimado especialmente. Ni él había demostrado tener interés en socializar con nosotras ni yo —la verdad— me había esforzado mucho en sentido inverso. Si no lo hacía con la gente en general, menos con ese pedazo de encefalograma plano.


    ―¿Quieres? ―me ofreció el cigarrillo liado que estaba fumando. Por el olor, era bastante presumible que no era solo tabaco. Me encogí de hombros y lo cogí. Le di solo un par de caladas y se lo devolví. Quizá me ayudaría a dormir y calmar mi agitación, pero os confieso que si Estefanía estuviera delante jamás le hubiera dicho que sí para no tenerla encima agobiándome sobre lo malas que son las drogas porque, en serio, tampoco soy tonta―. ¿De dónde vienes?


    ―He quedado con los amigos de mi hermana ―le contesté.


    ―¿Y ella? ―me preguntó.


    ―Supongo que vendrá tarde, si es que no se queda a dormir en casa de su novio.


    ―Podemos liarnos, si quieres.


    Me giré para mirarle. ¿En serio? 


    ―Paso.


    ―Vale. 


    Menuda mierda de conversación la nuestra.


    ―¿No sales con tus amigos hoy?


    ―Igual luego.


    ―Son las doce. 


    Se encogió de hombros, era probable que no supiera si me refería a las doce del mediodía o de la noche.


    ―¿Tienes planes para mañana?


    Me sorprendió que se interesara por mi vida, porque en general era poco más que un mueble. Le mentí inventándome cualquier compromiso, solo por si se le ocurría invitarme a hacer algo. Me sentí un poco incómoda al ver cómo me miraba, con ese punto lascivo de los tíos que van muy salidos. Probablemente era efecto de las drogas, pero a saber. Cuando entré en la habitación, no pude evitar mirar la puerta. Tenía un cerrojo que solíamos usar cuando salíamos del piso, porque, aunque no es que desconfiáramos propiamente de Alejo, a veces venía algún conocido suyo al piso y pasábamos de que nos intentaran mangar los cuatro billetes que teníamos en la cajonera para pagarse el vicio. 


    Llamadme paranoica, pero ese día cerré con llave antes de sacarme la ropa, intentando ignorar el hecho de que mis braguitas estaban empapadas. Las metí en el cesto que habíamos comprado para la ropa sucia junto a la camiseta y la falda antes de vestirme con un pijama holgado. Me dejé caer en la cama y pensé en todas las cosas que me habían pasado desde que había llegado a Capital.


    Al margen de lo de aquella noche, tenía que empezar a aceptar el hecho de que Estefanía se quedaría allí con Eric. ¿Durante cuánto tiempo? ¿Meses? ¿Años? ¿O acaso acabaría viviendo allí y creando su propia familia?


    Me estremecí ante ese pensamiento.


    Siempre había dado por supuesto que Estefanía y Eric se casarían y tendrían un montón de niños. En esa vida ideal, yo sería la tía molona, ese personaje un poco radical pero que sabe jugar a cualquier cosa. La idea me gustaba, lo de ser tía. Luego estaba la posibilidad de mirar más allá. La maternidad era algo que siempre me había atraído, aunque lo negaría con vehemencia si alguien me lo preguntaba. Incluso si era Estefi.


    Pensé en Jerom, no, no como si él pudiera ser el futuro padre de mis hijos, porque desde lo de la ruptura, había decidido forjar un plan vital mucho más básico que se basaba en mi propia supervivencia. Esa fórmula no incluía descendencia propia ni un amor in eternum en el que ya no creía. Pensé en eso de que no quería simplemente acostarse conmigo sin más interés o complicación. Me fastidiaba que me llevara la contraria, pero, al mismo tiempo, me emocionaba que creyera en algo que nos incluyera a ambos. Repasé mentalmente la conversación que habíamos tenido en el coche. No solo la parte de las guarradas, aunque esas tampoco estaban mal. Me había pedido que saliera con él. En plan novios y eso. 


    Creo que era la primera vez que un tío me decía algo así desde que había acabado primaria… sí, esa curiosa época en la que ir cogidos de la mano era lo más fuerte del mundo entero y te pensabas que ese tenía que ser el amor de tu vida. Creo que se llamaba Iván, pero, aunque no estoy del todo segura al respecto, lo que sí podría afirmar con certeza es que aquella fue la primera de muchas decepciones. Me dejó por una tal Adaia que llevaba chuches al cole y yo no podía competir con eso. Con todo, fue un aprendizaje tomar conciencia de que al final se van con la que más les ofrece. Sean chuches, una cuarta base o cualquier otra mierda.


    Todos menos Eric. 


    Alejé ese pensamiento, porque él me había hecho creer en algo que no existía. 


    Cuando dejó a Estefanía, no solo fue ella la que tuvo que hacer un duelo. Al irse a la mierda su relación, también se esfumó mi fe en la humanidad.


    

  


  
    IX


     


    Llamé a David tan pronto como encaucé una de las avenidas principales. 


    Todo el coche olía a ella y me estaba volviendo loco. Había perdido el control, desbordado en parte por mis propias emociones, pero también por las de Karen y por la forma en que se enlazaban entre ellas. El deseo y la atracción eran el eje común, incluso si podía sentir que empezaba a existir algo más detrás de todo aquello. 


    Me estremecí al recordarla convulsionando contra mí. Eso no lo solucionaría con una ducha helada. Ni con dos.


    ―Mi padre me ha llamado, voy directo a casa ya que necesita ayuda con algo ―informé a mi primo mientras me removía ligeramente en el asiento, incómodo por la tremenda erección que no parecía tener intención de olvidar lo que había pasado.


    ―De acuerdo.


    ―¿Sales con el resto?


    ―Un rato ―me confirmó y me alegré por mi buena suerte―. No vendré tarde, quieren ir a bailar a un local.


    Era una forma de decir que no quería estropearles la fiesta al resto. David podía conseguir vaciar hasta los garitos de moda, especialmente si estaba de mal humor. Lo que me hizo pensar en que mejor sería no llevar en mi coche a alguno de mis primos por lo menos en unas semanas porque el olor… era tan fascinante como llamativo. 


    Se me había ido de las manos y eso me molestaba casi tanto como su negativa a empezar algo serio juntos. Yo cada vez tenía más claro lo que quería, lo que desconocía era qué hacer para que ella opinara lo mismo. Que me deseaba, que su cuerpo se estremecía y me reconocía, de alguna manera, era algo obvio. Que no parecía tener intención de aceptarme como su pareja para el resto de su vida, también.


    ―Me encerraré en mi cuarto a currar, porque no sé lo que me llevará el trabajito de mi padre ―argumenté, consciente de que necesitaba tiempo a solas para equilibrar mis emociones antes de enfrentarme a las del resto del mundo―. Nos vemos mañana.


    La parte buena era que Dan me había llamado y no se había presentado de improviso, algo que hubiera sido bastante incómodo para todos y había sabido cómo gestionar la conversación con David sin decir mentira alguna. 


    La parte mala era que tendría que quitarme el olor de Karen de encima, después de solucionar el otro problemilla en la ducha, porque si bien Sebas y Oscar son dos sabuesos, David también es muy sensible con el tema de los rastros. No me apetecía un tercer grado sobre lo que había pasado con Karen, porque ni siquiera yo lo tenía del todo claro. No es que me avergonzara o que me importaran las burlas que sufriría respecto al encantador carácter de mi futura pareja, pero a David aceptar mi enlace tampoco le sería especialmente fácil y no quería avanzar algo que tal vez requeriría más tiempo del que me gustaría.


    Por sentido común, el problema tendría que llegar en el momento en el que le expusiera la realidad de lo que yo era y la identidad de mi familia. Pero no, contra todo pronóstico, ya de entrada, mi futura mujer era un problema andante que estaba más que dispuesta a desafiarme y negar lo que sentía. Si no fuera un empático y no pudiera saber exactamente qué sentimientos reprimía, creo que ya me habría vuelto majara.


    A la mierda la idea de un bonito noviazgo, lleno de romanticismo, para ir conociéndonos poco a poco y poder abrirme a ella a medida que estuviera preparada para aceptar mi realidad. Si la única forma de que bajara sus barreras era mediante las reacciones físicas que experimentaba cuando estábamos juntos, no tenía problema alguno de explotar esa parte en concreto. No sería el primer Forns en vincularse primero y dar las explicaciones pertinentes después. No es que Karen me dejara muchas más opciones, después de todo…


     


    Si David sospechó algo a la mañana siguiente, no me preguntó nada, algo que era de agradecer. Tuve tentaciones de enviarle un mensaje eso después de descartar pasarme por su casa como si fuera un maldito acosador. No hice ni una cosa ni la otra. Si quería jugar a que yo no le importaba, acabaría quemándose. Yo jugaba con ventaja, en ese contexto. Sabía lo que ella sentía. Y había mucho más que solo una atracción física, aunque era consciente de que ese hecho la asustaba. ¡Tan valiente que fingía ser y justo se escondía de sí misma!


    Pasé las horas frente al ordenador porque me ayudaba a no pensar. A no sentir. 


    No me mandó ni un maldito mensaje y eso, la verdad, me fastidió bastante. ¿Que sabía que ella jugaba justamente a eso? ¿Que sospechaba que me ignoraría y se quedaría tan pancha? Sí, pero incluso si lo sabía, me irritaba igual. Que no aceptara que, como yo, se moría por volver a verme. 


    Decidí que tenía que ser ella, esta vez, la que diera el primer paso. Me había jactado de mi capacidad de control y mi paciencia, pero lo cierto es que la ansiedad aumentaba hora tras hora hasta que tomé consciencia de que no sería capaz de esperar eternamente. Un par de días, tres a lo sumo. Aunque si ella no daba señales de vida, haría que nuestro encuentro pareciera totalmente casual, como si realmente no ansiara su compañía de la forma en que lo hacía. Porque, para bien o para mal, sabía exactamente lo que quería. 


    La quería a ella.


    No fue hasta el lunes a media tarde que su nombre apareció en la pantalla de mi teléfono móvil. Antes incluso de lo que me había esperado, teniendo en cuenta su punto arrogante y obstinado. No me esperaba una llamada y, la verdad, me hubiera conformado con un wasap con algún comentario insultante, así que me alegré de esa sorpresa que me deparaba la vida. Igual acabaríamos con ese juego antes de lo que me pensaba y al final no me lo ponía tan difícil. Tal vez…


    ―Dime ―le dije al descolgar el teléfono. David estaba en la televisión, con los auriculares puestos, pero eso no significaba que no pudiera escuchar la conversación. Igual tendría que confesar mis pecados más pronto que tarde.


    ―Yo… no sabía a quién llamar ―murmuró y pude sentir su nerviosismo, incluso sin estar a su lado. 


    ―¿Qué ha pasado? ―me levanté, inquieto. Mi primo pulsó el botón de pausa y se giró para mirarme.


    ―Los Haniel no están ―me contó―. Ha venido una chica preguntando por Ruth.


    ―Continúa.


    ―Le he dicho que ella viene por las mañanas, parecía querer decirme algo, pero al final se ha ido. 


    ―No pasa nada, Karen, está bien.


    ―Jerom… creo… que tenía la camiseta empapada de sangre ―empezó a contarme a trompicones―. Se le abrió un poco la cazadora que llevaba… ¡en pleno julio! Me pareció ver… no sé lo que he visto.


    ―Estaremos allí en diez minutos ―afirmé mientras mi primo caminaba hacia la puerta de casa. Colgué y le lancé las llaves de su deportivo―. Vamos en tu coche.


    Se encogió de hombros, pero afortunadamente no me preguntó el motivo pese a que generalmente solíamos ir en el mío. 


    Aparcamos frente al local. Karen estaba dentro, mordiéndose las uñas. Sentí cómo me buscaba no solo con la mirada y me estremecí al percibir la emoción de aquel reencuentro. No era bien bien como yo había esperado, pero el alivio que sintió al verme me bastó para saber que empezaba a calar hondo dentro de ella. 


    ―Hay un rastro de sangre ―murmuró David. 


    Karen miró el suelo, como si buscara algo. No, no era ese tipo de rastro. Ella jamás podría percibirlo porque era básicamente humana. Un algo de demonio, sí, para qué negarlo, pero muy sutil. Quizá de ahí le venía ese genio.


    ―¿Crees que estaba herida? ¿Herida de verdad? ¡Dios! ¿Cómo diablos vais a encontrarla? No he conseguido un maldito nombre… no tengo nada… ―se disculpó y sus ojos brillaron ligeramente. Sentí su miedo, su angustia, su preocupación…


    ―Lo has hecho bien ―le aseguré mientras me acercaba a ella porque necesitaba tocarla, sentirla de todas las formas posibles… calmar su angustia―. David, avisa a Dilan.


    Mi primo no me contestó, pero sacó el teléfono mientras yo cogía el mentón de Karen con suavidad. Deseaba besarla, pero no era eso lo que ella necesitaba justo en esos momentos. No necesitaba sellar mis labios sobre los suyos para calmar sus miedos y atenuar esas emociones que estaban a punto de desbordarse y hacer que se pusiera a llorar allí en medio, aunque desearía hacerlo. Besarla. De nuevo. Me contuve porque ella estaba realmente agitada y tampoco me apetecía que David supiera lo nuestro tan pronto. O, más bien, lo mío, porque ella ya me había dejado claro que no quería empezar una relación conmigo.


    ―Igual hasta acabas siendo la empleada del mes ―bromeé mientras dejaba que mi don llegara a ella, calmando todo lo que la inquietaba. Sentí la forma en que me reconocía y presentí que lo nuestro acabaría bien. Tarde o temprano. Más tarde que temprano, teniendo en cuenta lo testaruda que era.


    ―¿Nos vamos?


    ―¿A dónde? ―me cuestionó ella, mirándome a los ojos, al escuchar a mi primo llamarme.


    ―A seguir una pista ―repuso David que nos observaba con expresión indiferente, pero pude notar su curiosidad y, sí, también su sorpresa.


    ―No nos ha contratado ―murmuró, como si, de repente, no quisiera que fuéramos a buscarla. Sentí su miedo creciendo en su interior, pero esta vez no era por la híbrida que había entrado en el local. Era por mí. Le sonreí, porque su preocupación decía mucho más que sus palabras hirientes o el hecho de que hubiera estado ignorándome durante el resto del fin de semana.


    ―Hay veces que es mejor actuar primero y preguntar después ―le indiqué rozándole la mejilla en una caricia, atenuando su preocupación por mi seguridad―. Se nos da bien esto, no tienes por qué preocuparte.


    ―A mí lo único que me preocupa es que si os pasa algo me quedo sin curro ―afirmó con vehemencia, elevando el mentón. Sonreí antes de despedirme de ella con una última caricia. Me costó simplemente dejar de tocarla, así que me apresuré a darle la espalda antes de acabar sucumbiendo a sus encantos. Salí del local con David siguiéndome los pasos.


    ―No me sorprende que ella mienta, pero sí el hecho de que hayas usado tu don justo antes de una cacería ―remarcó.


    ―Todo esto es nuevo para ella ―le contesté―. Estaba a punto de romperse y no creo que sea una persona que le guste mostrar sus debilidades.


    ―Igual hasta se le caería la máscara que usa para parecer una víbora ―se burló David.


    ―No crees que lo sea ―opiné, con una ligera satisfacción de que David la hubiera calado.


    ―Está dolida, pero supongo que eso lo sabes tú mejor que nadie ―repuso David encogiéndose de hombros.


    ―Es caótica, emocionalmente hablando ―admití.


    ―Ese es Dilan ―me cortó mi primo señalando con el mentón el espacio entre dos furgonetas en el que apareció, por arte de magia, nuestro primo.


    ―Una híbrida herida ―le informé.


    ―¿Por qué brillas? ―me preguntó. Genial, hoy era el día de Jerom tiene que darles explicaciones hasta a los benjamines de la familia.


    ―Quería probar el sistema de los Haniel.


    ―Eres el cebo.


    David me miró, porque sabía que aquello era una colosal mentira, pero no me delató, por una vez. Dilan reflexionó sobre aquello y se encogió de hombros, aunque pude sentir cómo David expandía parte de su oscuridad para englobarme en ella y cubrir mi esencia angelical para que no fuera tan evidente, algo que solía hacer con su hermana Lina, que era la más luminosa, por decirlo de alguna forma, de todos nosotros. 


    Seguimos el rastro a lo largo de varias calles hasta adentrarnos en un parque. Aún era de día, así que no esperábamos encontrarnos con sorpresas inesperadas porque la mayor parte de demonios que disfrutan cazando suelen hacerlo de noche, amparados por la oscuridad, pero todo dependía de dónde nos acabara llevando aquel rastro. Mejor tener a Dilan con nosotros porque, si bien David es un luchador formidable y yo he entrenado en diferentes modalidades de combate a lo largo de mi vida, algo que es necesario teniendo en cuenta mi condición, hay demonios y demonios. Nos han enseñado a ser cautos, a no menospreciar nunca a un enemigo y a que nuestra fuerza se multiplica si trabajamos en equipo. Cada uno aporta en función de sus habilidades y, juntos, todos sumamos.


    Nos paramos en una esquina, a un par de calles del local. 


    David y Dilan parecían estar buscando algo. Ellos siempre han sido más diestros con lo del olfato, pero obvian otro tipo de cosas. Me agaché y observé unas marcas en el suelo. No necesité tocarlas para saber que eran unas gotas de sangre solo parcialmente secas. 


    ―¿Aparcó aquí una moto? ―cuestioné levantándome.


    ―Es posible ―admitió Dilan―. El rastro se vuelve más tenue, pero está claro que no viajó por las sombras.


    ―Alguien podría haber venido a buscarla ―tanteó David, pero Dilan negó con la cabeza: no había otro rastro demoniaco cerca. 


    Los híbridos no podíamos viajar entre las sombras. Heredábamos, en algunos casos, parte de las habilidades de nuestros progenitores, pero atenuadas. Nicholas podía desdoblarse, por ejemplo, pero no era capaz de arrastrar su cuerpo físico entre las sombras, aunque pudiera focalizar la mente en otro punto cercano durante unos segundos. David… él también poseía habilidades peculiares, podría decirse.


    ―Busquemos un callejón ―decidí mirando a Dilan: él no estaba diluido, así que todos solíamos echar mano de él y de su hermana para que nos acompañara entre las sombras cuando teníamos que hacer determinados desplazamientos de los que no queríamos que nuestros padres fueran totalmente conscientes. 


    No tardamos en encontrar un lugar oscuro, repleto de bolsas de basura amontonadas, detrás de la salida de emergencia de un restaurante.


    ―Un lugar encantador ―bromeé.


    ―Apesta ―admitió David con media sonrisa.


    Dilan extendió ambos brazos a sus costados y David y yo nos situamos cada uno en uno de sus laterales. Le cogimos del antebrazo y no tardamos en sentir que el mundo se difuminaba a nuestro alrededor. La oscuridad, esa que tanto conocíamos, nos rodeó por completo. Percibí el flujo de energía de David y Dilan creciendo a mi alrededor, como si su oscuridad reconociera lo que eran. Mi rastro demoniaco era mucho más tenue, algo que era irónico porque David y yo teníamos exactamente la misma ascendencia demoniaca y él, en realidad, cargaba una esencia angelical superior a la mía. La genética tenía esas cosas, determinadas combinaciones podían dar resultados inesperados.


    Noté un tirón, como si Dilan hubiera hecho un cambio brusco de dirección, antes de que mi cuerpo volviera a convertirse en algo sólido y el aire llenara de nuevo mis pulmones. Escuché un ruido sordo y luego otro. Otro. Conté cinco en total.


    David proyectó parte de su oscuridad creando un sólido escudo frente a nosotros y los proyectiles impactaron sobre él. Sentí como Dilan mostraba su verdadera forma y se fundía entre las sombras, dispuesto a anular aquella amenaza.


    Dejé que mi poder se expandiera y localicé a tres híbridos. Advertí su miedo, por no llamar a aquello terror, en dos de ellos. El tercero estaba inconsciente y respiraba con dificultad. Dilan se había aparecido al lado de la mujer y le había golpeado el brazo con el que sostenía la automática, haciendo que volara por los aires. 


    Mi esencia llegó hasta ella; Dilan lo apreció y sabiendo que tenía intención de hacerme cargo de la situación, batió las alas y se alzó a unos pocos metros de altura, por encima de nosotros. Ella… estaba hundida. Desesperada. Percibí los lazos que compartían aquellos tres híbridos. Hermanos.


    ―Estás a salvo ―le transmití y dejé que lo que yo era llegara a ella. Empecé a deshebrar el miedo que le generaba Dilan hasta que conseguí que su respiración empezara a normalizarse. 


    Salí de la protección que me brindaba la oscuridad de David y empecé a caminar hacia ella, sosteniéndole la mirada. Su miedo… se estaba convirtiendo en curiosidad. Arrastré su atención hacia mí. Solo estábamos ella y yo. Ya no quedaba nada de aquel lugar andrajoso en el que llevaban escondidos más de una semana. Del miedo a perder a su hermano. El dolor por la pérdida de su madre. Tiré de todas y cada una de aquellas emociones, liberándola de ellas. 


    El benjamín de la familia, apenas un niño de seis o siete años, se escondía entre las piernas de la muchacha. 


    ―Has ido a buscar ayuda ―le recordé a la muchacha―. Hemos venido para brindárosla.


    ―¿Quiénes sois? ―tartamudeó, sin dejar de mirarme.


    ―¿Has oído hablar de los Forns?


    ―Mi madre… ella me dijo que buscara a Ruth. Que ella conocía a alguien que podría ayudarnos.


    ―Nosotros somos ese alguien ―le aseguré tendiéndole mi mano; titubeó antes de tomarla. 


    Dejé que mi don llegara a ella: su sufrimiento, su pérdida… dolían. No me era fácil, tampoco, canalizar toda la rabia que había acumulado a raíz de lo que había vivido. Había heridas antiguas que nada tenían que ver con el reciente ataque en el que se habían visto envueltos, pero no era el momento de deshilar traumas de su pasado. 


    Lentamente, empecé a liberarla de todo aquello y, cuando las emociones que la mantenían alerta se desvanecieron, empezó a llorar mientras se lanzaba a mis brazos. La acogí, dejando que empapara mi ropa y fui neutralizando la pena, lentamente, con mi don. Necesitábamos que ella pudiera pensar con claridad para que nos diera la información adecuada y así poder solucionar el problema en el que estaban envueltos. Dilan descendió, consciente de que ella no volvería a atacarnos. 


    ―Tengo miedo ―gimió el pequeño al mirar a David.


    ―Ellos… van a ayudarnos ―afirmó la muchacha mientras yo la soltaba y me miraba. Sus ojos brillaban―. ¿Qué me has hecho?


    ―Quitarte un poco del peso que arrastrabas ―le contesté. David se acercó a nosotros.


    ―Cuéntanos tu historia ―le pidió. El niño se escondió tras la muchacha, desconfiando de la presencia oscura de mi primo. 


    ―Veneno ―murmuró Dilan señalando al chico inconsciente que tendría unos quince o dieciséis años―. Un molbol.


    ―¿Tenemos un antídoto? ―le pregunté a Dilan.


    ―No, pero sé dónde puedo conseguirlo.


    ―Ocúpate de eso, estaremos bien ―afirmé. 


    Dilan tomó su forma humana, transformándose en un muchacho de unos veinte años de esos que no se esfuerzan demasiado en lo que llevan puesto: tejanos desgastados, aros de plata en una de sus orejas y una camiseta llena de calaveras que había quedado en un pésimo estado después de que hubiera adoptado su verdadera forma. 


    Con pasos lentos, arrastrando los pies como si aquello fuera algo de lo más aburrido, llegó hasta el arma de fuego. 


    ―Odio estas cosas ―masculló molesto mientras la cogía. Tras ponerle el seguro, se la lanzó a David, que la cogió al vuelo y se la colocó en la parte trasera de los tejanos. Dicho esto, nuestro primo se volatilizó.


    ―¿Qué es un molbol?


    ―Un tipo de demonio que suele oler de forma bastante desagradable. Sus garras contienen un veneno que hace imposible la cicatrización, muchas de sus presas mueren desangradas.


    ―Mi hermano… creo que mató a mi madre ―nos dijo la muchacha, libre de la carga emocional que todo aquello suponía. Volvería a ella, tarde o temprano, porque algo así no desaparecía de la noche a la mañana, incluso si un empático anulaba ese dolor temporalmente. Hay cosas que dejan cicatrices y allí ni tan solo yo soy capaz de llegar. En esos casos o modificábamos los recuerdos o no había nada que hacer para que fuera más llevadero.


    ―Es posible que Dilan pueda seguirlo usando el rastro del veneno ―opinó David.


    ―Le dije a la humana que no dijera nada ―murmuró―. Mi madre me dijo que buscara a Ruth… pero ella no estaba.


    ―Karen no es tonta ―le contesté, una pequeña sonrisa fugaz apareció en mi rostro, orgullo, supongo.


    ―No sabía en quién confiar. No podíamos ir a la policía, pero tampoco conocemos el mundo de las sombras porque nuestro padre era humano…


    ―Nosotros también somos híbridos ―repuso David.


    ―Pero… parecéis muy poderosos ―opinó ella.


    ―Darius Forns es nuestro abuelo ―le confesó mi primo encogiéndose de hombros. A ella ese nombre no le sonaba, pero mejor así: no quería tener que volver a usar mi don para tranquilizarla. La fama de nuestro abuelo inquietaba hasta a demonios de rango alto.


    Su pasado había sido tan siniestro como el de muchos otros demonios mayores. La gran diferencia era que, en su caso, había dejado a un lado lo que se suponía que se esperaba de él para tomar sus propias decisiones. Y decidió amar y ser amado.


    ―Dilan viene con su madre ―advirtió David antes de que las sombras empezaran a formarse a pocos metros de nosotros.


    ―No temas, ellos se ocuparán del molbol mientras nosotros atendemos las heridas de tu hermano ―le expliqué y ella hizo un gesto afirmativo con el mentón. 


    ―Espero que con un antídoto sea suficiente ―opinó David que estaba de cuclillas junto al chico que mostraba el rostro perlado de sudor, evidenciando su estado febril. 


    Dejé que mi don se expandiera para llegar al chiquillo. Estaba nervioso pero sus emociones eran mucho menos complejas. Cuando Dilan y mi tía Sonia se materializaron en aquel antro, los miró con curiosidad, pero ya sin miedo. David se acercó a ellos y Sonia le dio las instrucciones pertinentes de cómo tenía que aplicar aquel ungüento sobre las heridas de los dos híbridos. El chico era el que se había llevado la peor parte, pero la híbrida también estaba herida, aunque apenas había rastro de veneno corriendo por su sangre; quizá su ascendencia demoníaca había sido capaz de anularlo. 


    ―Deberías ir a casa a descansar ―me advirtió Sonia. 


    Le sonreí antes de hacer un gesto afirmativo con el mentón, sabiendo que estaba en lo cierto: empezaba a notar una fuerte pesadez sobre los párpados y sentía un dolor pulsátil dentro de mi cabeza que, por experiencia, sabía que iría en aumento hasta convertirse en algo insoportable. Explotar mi don de esa forma podía dejarme parcialmente comatoso durante varias horas o, en algunos casos, unos días. Que tuviera un poder como aquel era algo extraordinario, pero usarlo no estaba exento de consecuencias y yo, después de todo, era solo un híbrido.


    ―Llamaré a su padre ―indició David tras observarme con gesto analítico, consciente del despliegue de poder que había usado para recuperar a la chica que nos había intentado matar con una automática―. Buena caza.


    Los ojos de Sonia destellaron con algo que no podía ser otra cosa que satisfacción. Se giró para mirar a su hijo y ambos desaparecieron entre las sombras con un único objetivo. Esa noche habría un molbol menos sobre la faz de la Tierra.


    

  


  
    X


     


    Era estúpida por preocuparme por la chica. O por él.


    ¿A dónde diablos había ido? 


    ¿Por qué no volvía?


    Tras dos horas, me pudieron los nervios y acabé enviándole un wasap. Dentro de todas las opciones posibles, pasó una que no había contemplado y que me dejó aún más nerviosa: saltó como enviado, pero no como recibido, así que me obligué a pensar que tenía el teléfono apagado. Solo eso. No quería ni imaginarme que le hubiera podido pasar algo. Era poco probable, ¿no? Quiero decir que no podían haberse metido en algo chungo de verdad, ¿no? 


    Empecé a pensar en gente de esa mala que sale en las pelis; narcos con armas y mucha mala leche, por ejemplo. Sabía que era absurdo, pero la verdad es que me pasé la tarde mordiéndome las uñas de los nervios, sin poder hacer nada más que esperar…


    Quien espera desespera, ya lo dicen. Otra cosa que podía añadir al interminable repertorio de mis defectos: carencia, absoluta, de paciencia.


    Se suponía que sabían lo que se hacían, ¿no? Jerom no se hubiera metido en algo que pudiera ponerle en peligro. Era sensato. Que su primo pudiera pasar por un sicario no es que me ayudara mucho en esos momentos, ni saber que los Haniel tenían armas de fuego. ¿Llevarían pistolas? ¿Un chaleco antibalas? ¿En qué mierdas les había metido? ¿Y si le pasaba algo por mi culpa?


    Pensaría que todo era producto de mi fantasía si no fuera que era yo quien había visto a la chica. Su mirada perdida, la palidez de su rostro, la forma en que fruncía el ceño como si algo… ¡Joder!, tenía la ropa empapada en sangre. Debía de dolerle un mazo. Yo soy de las que se pasa toda la tarde quejándose cuando se le clava una maldita astilla y la tía esa había venido aquí con la ropa empapada en su propia sangre… buscando ayuda. A Ruth. Lo que daría porque la susodicha llevara un puto móvil encima. Tenía la sensación de que ella tendría una explicación lógica a todo aquello o, al menos, no tendría que comerme esa mierda de ansiedad yo sola. ¿Sería una amiga suya? 


    Así me encontraron Sean y Eric al entrar en el local. Decir que di un respingo y un suspiro de alivio sería quedarse corto. Muy corto.


    ―¿Sabéis algo de los jefes? ―les pregunté antes de que pudieran siquiera saludarme. Pretendí sonar indiferente, pero no debí de tener mucho éxito porque uno frunció el ceño y el otro me miró con expresión analítica, como si mi nerviosismo le fuera algo totalmente nuevo. Para mí lo era, así que tampoco podía criticárselo.


    ―¿Deberíamos? ―Fue Sean el que dijo aquello mientras se acercaba al mostrador y, tras apoyar los codos sobre este, dejaba caer parte del peso de su cuerpo sobre ellos. 


    ―Han ido a seguir un posible caso ―les dije. Sean me estudió.


    ―Cuéntame ―me pidió.


    ―Jerom tiene el teléfono desconectado y hace más de dos horas que ha salido. 


    Diciendo esto ya estaba revelando mucho más de lo que me gustaría sobre el evento en cuestión. En primer lugar, que estaba pendiente del tiempo que había pasado desde que se habían ido y, en segundo lugar, que había intentado ponerme en contacto con Jerom. Dadas las circunstancias, solo quería saber que estaba bien y me importaba una mierda lo que pudieran pensar al respecto. Soy una arpía con prioridades.


    ―¿Ha ido solo? ―Eric se mostró neutral, pero había una chispa de preocupación en su mirada y eso no es que me tranquilizara precisamente.


    ―No, el Siniestro estaba con él. ―Se miraron entre ellos―. Jerom le ha dicho que llamara a alguien. ¿Dilan?


    ―Han llamado a la caballería ―sentenció Sean tras soltar un silbido y la forma en la que observó a Eric no me gustó lo más mínimo.


    ―¿Qué no me estáis diciendo? ―les reté a ambos con la mirada mientras cruzaba los brazos sobre mi pecho, dispuesta a sacar las uñas si hacía falta. Que no me vinieran con mierdas de fantasmas y espiritismo, la chica que había entrado era de carne y hueso y su herida, también. Fuera lo que fuera que andaban buscando Jerom y su primo, podía ser peligroso y esa certeza me estaba matando por dentro.


    ―Estoy seguro de que están bien, Karen ―me aseguró Eric y, por una vez, quise creerle―. ¿Qué ha pasado?


    ―Ha venido una chica ―le conté, olvidando temporalmente que le odiaba, y esas cosas―. Me ha preguntado por Ruth; se la veía rara y estaba nerviosa. Llevaba una chaqueta, pese al calor… se le ha abierto y me ha parecido ver sangre en su camiseta.


    ―¿Estaba Jerom o David contigo? ―me preguntó Eric.


    ―No. Le he llamado yo… han venido y creo que han ido a buscarla, pero ya hacía un rato que se había ido… no creo que la encuentren, pero ahora no contesta al teléfono…


    Conseguí decir aquello sin tartamudear, balbucear ni lloriquear. Era más de lo que se podía esperar teniendo en cuenta mi estado, pero me alegré de que ninguno bromeara por eso de que me había explicado a trompicones.


    ―Llama a Amanda a ver si puede acercarse con Oscar ―le pidió Eric a Sean―. Sería bueno saber si hay un rastro en la puerta del local antes de que tengamos un susto.


    ―¿Un susto?


    ―Fantasmas y espectros, ya sabes ―soltó Sean y por el tono supe que se estaba cachondeando de mí. Capullo. Le mostré el dedo corazón en un gesto que hablaba por sí solo, pero casi agradecí ese momento de volver a ser yo misma. Quizá lo hizo por eso… No, probablemente no, porque es algo así como un macho de lo más primario, pero me subió un poco los ánimos, que estaba bien, porque estaban por los suelos para entonces.


    ―¿Y Estefi? ―le pregunté a Eric recuperando la consciencia de que el mundo era más grande que en el recoveco en el que se hubieran metido Jerom y el Siniestro.


    ―Me ha dicho que quería ir a comprar algo para la cena de esta noche.


    ―¿Cenará en casa? ―Mejor centrar mi angustia en amargar a otros. Eric era la opción más fácil.


    ―Eso parece ―me contestó ignorando mi tono―. Hazme un favor y déjame que te acompañe hasta el apartamento cuando acabes el turno.


    ―¿Intentarás acoplarte a cenar?


    ―¿Si te digo que sí me dejarás acompañarte?


    ―No.


    ―En tal caso me quedaré en el portal y no hace falta ni que se lo menciones a Estefanía.


    ―No sea que se dé cuenta de que eres una arpía ―soltó Sean mostrando una amplia sonrisa. ¡A mí, plin!


    ―Entonces, vale ―cedí, pero no tengo claro por qué. 


    ¿Era realmente sangre lo que empapaba la ropa de aquella chica? 


    La consciencia de la realidad que me envolvía me había asustado. Una cosa es que salga en las noticias que un psicópata o un novio celoso despechado acabó apuñalando o matando a una chica en quién sabe dónde; siempre tiendes a pensar que eso a ti no puede pasarte, como si existiera una burbujita invisible que te protegiera de un mundo que en realidad no es bonito ni de color de rosa. Pero ella… podría haber sido yo. 


    De acuerdo, parezco patética, pero prefería que Eric me acompañara a casa, incluso si sabía que jugaba con dagas o armas de fuego. Quizá saberlo me daba justamente la seguridad que necesitaba. Llamadme rara, lo soy. Mucho.


     


    Jerom contestó mi mensaje a la mañana siguiente con un escueto:


    «La hemos encontrado».


    Mis dedos repiquetearon sobre las teclas más rápidos que mi consciencia. 


    «¿Está bien?».


    «Lo estará».


    Y allí se quedó la cosa. 


    No me contó nada de lo que había pasado, pero al menos supe que seguía vivo, que tampoco era pedir mucho. 


    Deseé encontrármelo en la piscina, pero no hizo acto de presencia. Me molestaba eso. Buscarle. Me justificaba a mí misma diciendo que quería saber la historia al completo, dónde la habían encontrado y qué habían hecho. Si habían podido solucionar el lío en el que por narices debía estar metida, porque ellos hacían eso, ¿no? Era lo que me había dicho, pero yo no lo tenía del todo claro, y eso que trabajaba para ellos.


    Llegué un poco antes para ver a Ruth. Quería hablarle de la chica que había ido preguntando por ella y necesitaba también un poco de ese carácter suyo despreocupado; bueno, eso, y unos cuantos cubatas con los que olvidar demasiadas cosas ya. 


    Sin embargo, nuestra conversación no fue demasiado fructífera porque no supo identificarla por la descripción que le di y tampoco tenía un nombre ni nada más que decirle. Quizá era una amiga de una amiga, opinó ella, sin conseguir calmar mi angustia con tantos vacíos como había en aquella historia. Le expliqué lo de la herida y me alarmó que no se mostrara especialmente sorprendida, como si aquello fuera algo que les sucedía habitualmente a sus conocidos. Preocupada, sí, que conste, no es que diga que Ruth sea una psicópata, pero vamos, a mis amigos no van apuñalándolos por la calle y si alguien me contara algo así, creo que me quedaría en shock y os aseguro que ese no fue el caso.


    Creo que ella no quería hablar de aquello allí, porque Sean estaba metiendo la oreja a la mínima que nos despistábamos. No tengo claro si su interés principal era Ruth o nuestra conversación, pero supongo que ese no era mi problema. 


    Quedamos para ir a tomar algo el jueves a la noche, porque, aunque no éramos ya universitarias, nos sentíamos como tal. Yo al menos. Ruth no tengo ni idea si había estudiado la lectura de manos, Física o Bellas Artes. Siendo ella, cualquier cosa sería posible y estoy segura de que si un día me contaba su historia conseguiría sorprenderme. 


    La susodicha estaba en el gimnasio coqueteando con Sean cuando entró una mujer en el local. No era aún mi turno, pero, teniendo en cuenta que Ruth me gustaba, decidí atenderla y dejar que siguiera jugando con el mediano de los Haniel. 


    ―Bienvenida.


    ―Estoy buscando a Ruth.


    Mi mirada se desplazó por su cuerpo buscando un buen manchurrón de sangre de forma instintiva. Llevaba una camiseta negra ajustada y unos pantalones negros rotos por varios sitios. Una de las orejas estaba perforada de arriba abajo y colgaban cadenas y aros de forma aleatoria; labios rojo pasión y una línea de ojos que en mí se vería estridente y ridícula pero que a la muy condenada le sentaba de fábula. Nada de sangre. 


    Hoy era mi día de suerte.


    ―Está dentro, saldrá en breve.


    ―¿Y tú eres?


    ―Karen Ashar, trabajo aquí. ―No le solté un moco porque por las pintas, bien podría ser amiga de Ruth y a mí tampoco me pagaban para espantar a posibles clientes, algo en lo que sería realmente buena si me lo propusiera.


    ―¿En serio?


    ―Qué fuerte, ¿verdad? ―Notó mi sarcasmo y me sonrió.


    ―No me lo esperaba…


    ―Me gusta sorprender.


    ―¿Te rescataron? ―Ni que fuera un perro apaleado. Fruncí el ceño antes de contestarle:


    ―Soy de las que se rescata sola. 


    ―Eres humana.


    ―¿Eso debería de ser un problema? ―Esa tía estaba peor de lo que me pensaba. Ruth era rara, pero su conocida se llevaba la palma.


    ―Supongo que no ―admitió, tras un titubeo―. Soy Estela. ¿Cómo acabaste aquí, entonces?


    ―Mi hermana está liada con uno de esos frikis.


    ―¿Con un Forns? ―Había tal admiración en su mirada que a puntito estuve de darle una colleja. 


    ―No, un Haniel. Eric Haniel.


    ―No me suena ―reflexionó en voz alta.


    ―Su hermana pequeña sale con Oscar. ―Me miró como si aquella información le importara una mierda―. Oscar Forns.


    Magia potagia. Sus ojos se iluminaron con mil motas de negra noche: una mezcla de admiración, nerviosismo y excitación al mismo tiempo. Vale que el tío estaba bueno, eso era innegable, pero ni que fuera una estrella mundial del pop.


    ―¿Uno de los hijos de Alec Forns?


    ―¿A mí qué me cuentas? Yo solo atiendo al teléfono. ―¡Ni que tuviera un máster en genealogía!


    Ruth salió en ese momento y aquella conversación absurda llegó a su fin. 


    Afortunadamente.


     


    El miércoles a última hora ya casi había olvidado lo de la chica del lunes. Y a Jerom. 


    El capullo no había vuelto a dar señales de vida desde esos mensajes que en realidad no decían nada. Era posible que se hubiera cansado de mí. O, para ser exactos, de mi carácter dulce y afrutado. Sí, estoy siendo irónica. No podía evitar hacerlo porque era un mecanismo de defensa, una coraza, para no creer en cosas que luego no eran reales. En él y yo. En nosotros. 


    No tenía sentido seguir pensando en él, porque a medida que pasaba el tiempo tomaba consciencia de que lo que había pasado entre nosotros no parecía importarle. Quizá Jerom había querido maquillarlo con palabras absurdas y por eso me soltó eso de salir juntos, en plan novios y esas cosas. Tal vez era de esos tíos que no se sienten cómodos con un rollo de una noche y necesitan fingir un interés verdadero en la persona y no en el propio sexo. En cualquier caso, por mucho que dijera, no era diferente a los otros tíos con los que me había cruzado a lo largo de la vida. Arrogante, sí, seductor, también, pero, como siempre, sus palabras eran de esas que sonaban bonitas pero que el viento y el tiempo eran capaces de arrastrar hasta que no quedaba más que un vacío frío y muerto.


    Así era el amor: llegaba y partía a su antojo, sin importarle el dolor y el sufrimiento que podía dejar tras su paso.


    No es que estuviera en mi versión más potente esa calurosa tarde de miércoles, cuando de repente la chica del lunes tarde, la que llevaba la camiseta empapada en sangre, entró por la puerta. Creo que mi cara debía de ser un poema porque verla… me hacía recordarlo todo. La angustia, el miedo, la sensación de inseguridad que había sentido pensando en lo que podía haberle pasado. Que estuviera allí me dio cierta satisfacción, saber que estaba bien, incluso si Jerom me lo había dicho en un maldito wasap. Era diferente verla, viva, frente a mí.


    Inevitablemente, eso me hizo volver a pensar en Jerom, no tanto en lo que no me había dicho ni en lo que no había hecho desde que nos habíamos liado, ni en sus besos y en la intimidad que habíamos compartido. No, en esos momentos recordé lo bien que se había sentido poder contar con él. En cómo había sido capaz de anular todos mis miedos con una caricia que había sido simplemente perfecta cuando vino al local, tras llamarle presa del pánico que había sentido al ver a aquella chica herida. Era como si algo importante hubiera pasado en ese momento. Nadie me había hecho sentir así… como si de repente todo estuviera en su sitio y yo ya no tenía que cargar con aquel peso sola. Había cumplido esa silenciosa promesa, supongo, si ella estaba allí, frente a mí, con las mejillas de un color sonrosado y una mirada que en vez de parecer huidiza y asustada mostraba un brillo lleno de vida. 


    La había encontrado, eso era lo importante. El resto no era de mi interés. O no mucho. ¡Joder! ¿Por qué intentaba mentirme? Jugaban con cuchillos… ¡Claro que me preocupaba lo que había pasado! Quizá por eso Jerom me ignoraba. Seguramente no quería explicármelo; aunque quizá yo tampoco quería saberlo…


    ―Jerom me dijo que te encontraron.


    Me sonrió, con una sonrisa pequeña, tímida, de esas que dicen muchas cosas en un mero gesto. Me estremecí. No podía tener más de veinte años. Mi mirada descendió en dirección a su abdomen, buscando… algo. Vestía una camisa holgada, blanca. Nunca un color me pareció más perfecto que ese en aquellos momentos. 


    ―Estoy bien ―me aseguró, acercándose a mí―. Solo quería darte las gracias.


    ―¿A mí? ―Eso me había pillado por sorpresa.


    ―Te dije que no dijeras nada y no me hiciste caso ―remarcó ella sonriéndome.


    ―Eso se me da bien, lo hago a todas horas, llevar la contraria a la gente.


    ―Gracias ―volvió a decirme―. No puedes imaginarte hasta qué punto estoy en deuda contigo. 


    ―Vi que tenías la camiseta manchada de sangre.


    No lo negó, pero tampoco me dijo nada al respecto.


    ―Igual te parece mentira, pero he estudiado Psicología. Si alguna vez necesitas hablarlo o necesitas ayuda para salir adelante, puedes contar conmigo ―le ofrecí y creo que estaba yo más sorprendida que ella de mis propias palabras. 


    Lo que ella debía de haber vivido, poder aliviar ese trance… hacía que todos esos años empollando en la facultad quizá sí tuvieran sentido. Pasaba de los ególatras, los insatisfechos y esas sandeces, porque mierda en la vida todos tenemos, pero ella… ¿qué había sufrido ella? Por ella hasta me callaría los comentarios ácidos y usaría todo el arsenal terapéutico que había aprendido en la universidad para ayudarla a pasar por ello.


    ―Jerom, lo que me ha hecho, siento que puedo volver a ser yo ―murmuró como si ella no acabara de creérselo y a mí aquello me sentó medio bien y medio mal. Era guapa. Una doncella en apuros. Se merecía mucho más que yo un caballero de brillante armadura, pero era a mí a quien había estado besando el domingo. ¿Qué habría estado haciendo el lunes por la noche? ¿Ayer?


    ―Me alegro ―mentí, ella no se merecía mi mierda.


    ―Creo que, con el tiempo, si necesito hablarlo con alguien, me gustaría que fuera contigo ―sentenció tras reflexionarlo y sus ojos me estudiaron, como si aquello significara algo para ella.


    ―Cuenta con ello.


    Igual era yo la que acababa necesitando un psicólogo, si resultaba que aquella chica se había liado con Jerom mientras yo estaba aquí, sufriendo como una vaca parturienta, por lo que podía o no estar pasando en ese momento.


    Me dio un abrazo y se fue del local. 


    Desde luego, ese trabajo era la cosa más rara que me había pasado en toda mi vida. 


    Deseé tener el resto de la tarde tranquila, pero, por si no os lo he dicho anteriormente, la suerte no suele sonreírme. Al menos esta vez no era una amiga de Ruth, porque entre la loca y la apuñalada ya me tenían un poco mosca. 


    Era un varón que estaba cañón. Espalda ancha, metro ochenta y pelo ligeramente revuelto. Entró y frunció el ceño al verme, como si le sorprendiera mi presencia allí.


    ―¿Necesitas algo?


    Hasta soné maja, en serio, porque la ocasión lo merecía.


    ―Tengo que revisar los cortafuegos.


    ―No me suena que tengamos extintores.


    ―De la red. ―Me miró y elevó una ceja como si esperara algún tipo de comprensión por mi parte, pero como no fue el caso, añadió―: Los ordenadores.


    ―¡Ah! Eso.


    ―Eso ―afirmó señalando el ordenador que había a mi lado.


    ―Nadie me ha dicho que venía alguien ―negué cruzando los brazos sobre mi pecho y mirándole con desconfianza. Aquello le pilló de improviso.


    ―Jerom quería acabarlo esta semana.


    ―Pues que mueva su culo y lo haga ―sentencié, indiferente. Al menos sabía el nombre de uno de los jefes, pero no soy de las que se la cuelan tan fácilmente.


    ―Está indispuesto ―murmuró mientras fruncía el ceño, como si hubiera algo que le sorprendiera. ¿Mi falta de respeto?


    ―Claro… 


    ―Voy a usar el ordenador ―murmuró mirándome y sus ojos emitieron suaves brillos plateados―. Solucionaré los problemas que hay y luego me iré. Entiendes que es necesario que lo haga.


    ―Sí, tienes que hacerlo…


    Tenía que hacerlo, ¿no? Preferiría que lo hiciera Jerom, aunque solo fuera para verle y poderle insultar a la cara y no solo en mi mente, pero si él no podía venir, mejor que lo hiciera…


    ―¿Te llamabas…? ―le pregunté mientras me apartaba para darle acceso al terminal. Me sentía un poco rara, como cuando ya te has pasado con los cubatas. 


    ―Dan.


    Me sonaba ese nombre. Me senté en uno de los sillones mientras observaba al hombre colocarse detrás del teclado y empezar a trabajar, ignorándome. Mala suerte para él, porque yo no pensaba hacer lo mismo. Estar callada y hacer algo útil, me refiero.


    ―Creo que Jerom me dijo que a veces hacía trabajos para ti.


    ―Solemos trabajar juntos, sí ―afirmó sin apartar la mirada de la pantalla.


    ―¿Cuándo os conocisteis?


    ―Hace tiempo.


    ―¿Estudiasteis juntos?


    ―No.


    ―¿Tienes novia?


    Ahí sí levantó la mirada de la pantalla y creo que había una media sonrisa en su rostro.


    ―¿Por qué lo preguntas si no te intereso? ―Me hizo gracia que diera por sentado aquello porque a ver, estaba bueno bueno, pero lo cierto es que ni plin. No me lo imaginaba empotrándome contra un armario. A Jerom, sí. Aparté ese pensamiento porque me hacía más daño que otra cosa.


    ―Curiosidad. No conozco a muchos frikis.


    ―No solemos relacionarnos mucho por las vías convencionales ―admitió.


    ―Que sepas que voy a llamarte Dan el friki.


    ―Supongo que hay apodos peores.


    ―A uno de mis jefes le llamo el Siniestro.


    ―Presupongo que será David.


    ―¿Además de friki eres adivino?


    ―Eres un poco intensa.


    ―Me han llamado cosas peores ―opiné, usando sus propias palabras. Frunció el ceño, mirándome, y le regalé una amplia sonrisa. ¡Que le dieran!


    ―Estás irritada.


    ―Preferiría estar insultando a Jerom, si te sirve de consuelo.


    ―Ya veo… ―Sonrió divertido, como si aquello en concreto no le importara presenciarlo―. Quizá mañana o pasado ya esté en condiciones. Esta mañana aún estaba con una jaqueca considerable. 


    ―Hay quien no sabe beber…


    ―Y hay quien no sabe quedarse en casa descansando ―añadió Dan mirando en dirección a la puerta. No había nadie. Estuve a punto de decir algo cuando de repente se abrió, sobresaltándome. 


    Mi corazón palpitó frenético, lo que hizo que me acordara de una estupidez que me escribió uno de mis primeros novietes en mi agenda: «Mi corazón palpita como una patata frita». Era todo un poeta, pese a ser un crío.


    Los ojos de Jerom me buscaron y yo me perdí en ellos. Me olvidé de mi cabreo, que eso es como si hubiera caído una bomba nuclear, vamos. Estaba allí, frente a mí. Ladeó ligeramente la cabeza y una pequeña sonrisa apareció en su rostro mientras yo me esforzaba en no soltar algo que me pudiera comprometer y agarraba con fuerza los reposabrazos del sillón para no lanzarme a sus brazos… porque era allí, solo allí, donde quería estar en esos momentos. 


    Alguien carraspeó. Jerom lanzó un suspiro, como si aquello no le apeteciera especialmente y entonces recordé que estaba Dan el friki. 


    ―Me ha parecido notar un cierto interés en solucionar lo de los cortafuegos más pronto que tarde, así que he decidido pasarme ―le contó mientras sus ojos centelleaban en plata y su sonrisa… se estaba muriendo de la risa por dentro. No tengo claro por qué, pero tampoco tenía duda alguna al respecto―. ¿Cuándo tenías intención de explicarnos esto?


    Me señaló. A mí. ¿Hola? ¡Estaba delante!


    ―Nunca ―le repuso con una amplia sonrisa mientras se dejaba caer en el sillón que había frente al mío. Dan empezó a reír por lo bajo.


    ―¿Y esta dama tan encantadora es…?


    ―Le caigo de culo, lo sabes, ¿verdad? ―le advertí a Jerom que rio por lo bajo mirándome a mí y luego al friki.


    ―Karen Ashar ―repuso Jerom, como si yo no pudiera presentarme a mí misma.


    ―¿La chica del mayor de los Haniel? ―preguntó con expresión sorprendida el otro, desde detrás del mostrador.


    ―Más bien su encantadora hermana menor.


    Ahí Dan empezó a reír por lo bajo. 


    ―Sospecho que habláis de mí a mis espaldas y no sé si enviarte a la mierda o celebrarlo esta noche.


    ―¿Conmigo?


    ―Sigue soñando ―le solté alzando el mentón. 


    ―Creo que mañana has quedado con Ruth ―me contestó Jerom.


    ―Si pretendes controlarme, lo llevas claro.


    ―¿Con Ruth?


    ―No preguntes ―le contestó Jerom al friki y este volvió a ponerse a reír por lo bajo.


    ―Ahora entiendo por qué no has subido el fin de semana con tus primos.


    ―Jason ―afirmó Jerom haciendo un gesto afirmativo.


    ―¿Quién es Jason? ―pregunté, molesta; no era capaz de seguir su conversación.


    ―Mi hermano pequeño.


    ―Vale, ahora todo cobra sentido…


    Dan rio al escuchar mi tono cargado de ironía y Jerom puso los ojos en blanco.


    ―¿Has venido en coche? ―le preguntó a Jerom y él hizo un gesto afirmativo con el mentón. El friki me miró y ladeó ligeramente la cabeza―. ¿Conduces?


    ―Pongamos las cosas en su sitio: tú eres un friki, pero yo soy una mujer del siglo veintiuno.


    ―¿Eso es un sí? ―le preguntó Dan a Jerom y él hizo un gesto afirmativo con la cabeza mientras reía por lo bajo y añadió volviendo su atención hacia mí―: ¿Puedes acompañarle a casa? 


    ―No he acabado mi turno.


    ―Yo cerraré. 


    ―Aún no sé por qué te he dejado hacer no-sé-qué con el ordenador.


    ―Yo creo que puedo imaginármelo ―opinó Jerom que miró a Dan, elevando una ceja.


    ―Le he dado un empujoncito, pero no sabía que era tuya. ―Me molestó tanto el tuya como el tono de disculpa. 


    ―No lo es…


    Dan rio ante aquella negación por parte de Jerom. 


    ―¿Hola? ¡Estoy delante!


    ―Jerom no está en condiciones de conducir, así que lo mejor será que le acompañes tú a su casa ―me informó Dan con un tono de voz que me atrapó al instante. Me sorprendió porque, aunque Jerom estaba allí y no parecía estar mal, supe que era peligroso que condujera, así que, por sentido común, debería acompañarle―. No tienes que preocuparte por el local.


    ―Igual… es mejor que conduzca yo, solo por si acaso.


    ―Eso no ha sido bonito ―murmuró Jerom mirando a Dan.


    ―Es posible que cuando cierres la vinculación no pueda hacerlo ―le retó el friki. ¿Vinculación? ¿Qué diablos era eso?


    ―Entonces mejor que lo haga más pronto que tarde ―opinó Jerom y Dan le sonrió. La complicidad que hubo entre ellos en ese momento fue increíble. Se parecían en la forma del mentón, en el azul con matices plateados de sus ojos… 


    ―Buena suerte.


    ―La necesitaré ―murmuró Jerom haciendo una mueca mientras se levantaba del sillón y me miraba.


    ―¿Qué? ―gruñí.


    ―Me está volviendo a doler la cabeza…


    ―Te llevo yo ―mascullé, irritada, levantándome―. Y la próxima vez, controla lo que bebes.


    ―Eso te diré yo el viernes…


    ―¿Significa que nos veremos? ―le pregunté mientras pasaba por la puerta que él había abierto para mí―. Porque últimamente tengo que insultar a una cucaracha a la que le he puesto tu nombre, pero no es lo mismo.


    ―¿Y por qué deberías insultarme?


    ―¿Por ocio?


    ―Más bien por vicio ―opinó él, riendo entre dientes. Dejamos atrás el local. 


    ―¿Crees que es buena idea que deje al friki en el local? ―murmuré, ligeramente indecisa. Se acercó a mí y colocó su brazo en mi cintura de una forma casual pero que se sintió simplemente perfecta. Su cuerpo a mi lado, parte de él rodeándome. Él suspiró, como si también lo sintiera… bien. 


    ―Dan se ocupará de todo ―me aseguró.


    ―¿Y qué haremos nosotros?


    ―Lo que sea, mientras estemos juntos.


    ―¿Por qué no puedes conducir? ―le pregunté con curiosidad.


    ―A veces sufro… jaquecas ―me contó mientras caminábamos uno al lado del otro, como si estuviéramos acostumbrados a hacerlo―. Estoy mejor, pero no es raro que llegue a perder el conocimiento.


    ―Uf… ―murmuré francamente sorprendida―. ¿Has ido al médico?


    ―No hay nada malo en mí ―me tranquilizó enseguida y su agarre se hizo ligeramente más firme, como si quisiera sentirme tanto como yo sentirle a él―. Solo me pasa cuando estoy agotado mentalmente. El lunes por la tarde fue complicado.


    ―¿Algún día me lo contarás? 


    ―Cuando estés preparada para escucharlo.


    ―Dicho así, no sé si paso ―le advertí―. Pero si lo que hacéis es ilegal, o algo así, no cuentes conmigo, Jerom, en serio. Y no quiero que Estefi se meta en algún tipo de mierda, tampoco…


    ―¿En serio crees que haríamos algo malo?


    ―No estoy ciega ni soy estúpida.


    ―No estamos metidos en nada ilegal, Karen, te lo prometo.


    ―Y tengo que creérmelo.


    ―Es la idea, sí.


    ―Me lo pensaré.


    Jerom rio ante mi contestación y las luces de un coche parpadearon. Recordé lo que había pasado en aquel coche y me sonrojé. 


    ―Yo tampoco he podido dejar de pensar en aquello… ni en ti.


    Aflojó su agarre y se alejó de mí para abrir la puerta del copiloto y meterse allí dentro. ¿Cómo diablos había sabido que estaba pensando justamente en eso? Tardé mi tiempo en hacer lo propio porque tenía la sensación de que me estaba metiendo en la boca del lobo. 


    

  


  
    XI


     


    Cerré los ojos durante el trayecto, no tanto porque necesitara descansar, incluso si aún me sentía algo torpe mentalmente, sino porque podía sentir parte del nerviosismo de Karen entremezclarse al mío. Su miedo se entrelazaba con una emoción mucho más profunda que no se basaba únicamente en el deseo.


    Mi padre no es de andarse con rodeos y supongo que, a su manera, entendía que ya no había vuelta atrás para mí. Para nosotros. Yo había vislumbrado esa conexión entre Alba y Alexander antes de que consolidaran su vínculo… finas hebras, invisibles para el ojo, humano o no, pero que por lo visto éramos capaces de percibirlas siendo empáticos. La forma en que se reconocían el uno al otro incluso sin buscarlo. 


    David se había ido unos días con el resto de mis primos para darme un poco de espacio, algo que agradezco cuando no soy capaz de alzar mis barreras y mantener las emociones de las personas que me rodean a una distancia prudencial. Tener sentimientos o emociones ajenas filtrándose en mi cabeza es sumamente molesto. No me gusta sentir como propio algo que no me pertenece.


    Quizá por eso, con mis barreras emocionales bloqueando solo en parte lo que Karen me transmitía, lo notaba todo a flor de piel. Dudo que a ella le hiciera especial ilusión saber que era capaz de leerla de aquella forma, pero tampoco es que pudiera evitar hacerlo. 


    Mi madre había pasado a tener ciertas habilidades empáticas tras vincularse a mi padre. No tenía claro si Karen podía experimentar algo así ni cómo podía afectarle, pero tampoco podía advertirle de aquello sin explicarle primero… todo.


    Me gustaría hacerlo. Contárselo, me refiero, pero era perfectamente consciente de que no estaba aún preparada para aceptarlo. Lo más sensato sería esperar un tiempo, irle mostrando poco a poco cómo era mi mundo… Siempre me había planteado que, si encontraba a la persona adecuada, iría introduciéndole mi mundo poco a poco y disfrutaría conociéndola, sin prisa, porque tendríamos toda la vida para descubrirnos el uno al otro. Sin embargo, Karen había puesto mi mundo patas arriba en apenas unos días, obligándome a improvisar sobre la marcha. 


    Era extraño, pero tenía la sensación de que cuando conectábamos físicamente, nos ayudaba a hacerlo también a otros niveles. Quería que ella me sintiera más próximo y poco a poco fuera abriéndose a mí a medida que me fuera ganando su confianza. Tarde o temprano me dejaría pasar a través de las barreras emocionales que se había autoimpuesto. Podía sentir la forma en que luchaba por bloquear sus emociones. No era muy diferente a lo que yo hacía para distanciarme de las que me transmitían las personas que me rodeaban. Éramos muy distintos, pero supongo que, en esencia, no tanto. 


    ―Puedes entrar al parking de la finca por allí ―le indiqué cuando llegamos al último cruce, tras abrir los ojos, incluso si no necesitaba ver dónde estábamos para saberlo. Busqué el mando remoto y la puerta se abrió por arte de magia.


    ―No me hago responsable si lo rayo ―me advirtió y sonreí. Volvía a estar nerviosa.


    ―Te pediré compensación en especie ―le contesté y se le escapó una pequeña carcajada. 


    ―¿Té o canela?


    ―Piensa en algo que pueda untarte por el cuerpo.


    ―Pervertido.


    Reí por lo bajo porque sus vibraciones estaban cambiando; le gustaba jugar y a mí también por lo visto. Mejor eso que no la ansiedad que le generaba estropear la carrocería de un coche que no era suyo. Era graciosa, porque hacía ver que nada de eso le importaría, pero en cambio lo hacía. Y mucho.


    El coche de David estaba en su plaza, pero el de Nicholas no, así que no se necesitaba una gran pericia para aparcar en la mía, situada entre las de mis dos primos. Le di un par de indicaciones y me gruñó, como si le molestara que intentara ayudarla a no acabar con una columna empotrada. Me gustaba eso, cuando se enfadaba y demostraba parte del fuego que en otras ocasiones mantenía contenido en su interior.


    ―¿Y ahora? ―me preguntó tras apagar el motor.


    ―He pedido unas pizzas.


    ―¿Cuándo has hecho eso? ―me preguntó frunciendo el ceño.


    ―Mientras tú te peleabas con las marchas para sacar el coche de delante del local.


    ―Los tíos tenéis la manía de meter el coche en plazas minúsculas. Para que luego os metáis con nuestra obsesión con los tangas…


    ―Es probable que eso también sea algo que nos obsesiona ―afirmé y nuestras miradas se cruzaron durante unos segundos. Sentí algo golpeándome. Sus emociones y las mías empezando a entremezclarse de nuevo. O salíamos del coche o acabaríamos allí lo que habíamos empezado el otro día.


    ―Seguro que has pedido una pizza que no me gusta ―protestó simplemente para romper eso, la magia que había entre nosotros. 


    ―En tal caso tendré que compensarte con una cena en condiciones.


    ―No es un mal plan ―opinó huyendo del coche. 


    Sonreí porque su corazón latía a trompicones y la temperatura de su cuerpo había ascendido ligeramente. El recuerdo de lo que había pasado allí dentro estaba muy presente en su cabeza. Mejor no hablar de cómo me afectaba todo aquello. A mi favor diré que había sido ella la que había sacado a colación lo de los tangas. No era mi culpa si ahora no podía evitar imaginármela llevando solo una de esas cositas minúsculas o, ya puestos, ni siquiera eso. Las puertas del ascensor se abrieron. Aquello nos trajo a ambos el recuerdo de nuestro primer beso. Sonreí al sentir su nerviosismo y su excitación.


    ―¿Quieres que empecemos aquí o mejor esperamos a llegar al piso?


    ―¿Empezar qué exactamente?


    ―Lo que dejamos a medias el otro día.


    ―He aceptado comer una pizza, pero no he dicho nada respecto a lo del sexo.


    ―Dicen que va bien hacer un poco de ejercicio para abrir el hambre.


    Me dio un golpe en el hombro mientras ponía los ojos en blanco. 


    ―Me ha venido a ver la chica del lunes ―soltó; me sorprendió porque sus emociones proyectaban de repente algo que no tenía sentido alguno. No pude evitar preguntarle el porqué.


    ―¿Puedes contarme por qué diablos tienes celos de ella?


    ―¿Qué? ―gruñó molesta. Me reí, porque supe que había acertado de lleno y, por una vez, me alegré de ser un empático. Tocada y hundida. 


    ―Estás celosa.


    ―¿De una tía a la que han apuñalado? Como que no.


    ―¿Te ha dicho que la han apuñalado?


    ―No ―negó mientras yo me acercaba a ella y la acorralaba en una esquina del ascensor justo cuando se abrían las puertas de este, ya en el rellano de mi piso. Me arrepentí de no haberlo hecho antes.


    ―¿Y qué te ha dicho para que pienses que me interesa?


    ―No me ha dicho nada ―masculló mientras me empujaba enfadada. 


    Me separé de ella, dándole el espacio que me pedía, incluso si no me apetecía nada hacerlo. Me limité a intentar descubrir a qué venía esa tontería. Sus celos, sus dudas. Tenía matices de incertidumbre, pero lo que era más que evidente es que mi presencia le afectaba tanto como a mí la suya. 


    La seguí mientras me moría de la risa por dentro. No tenía ni idea de en qué estaba pensando, pero los celos son una emoción muy concreta y ella estaba rabiosa. Que no tenía mucho sentido que los tuviera, era otra cosa; prefería deleitarme en la conciencia de que le importaba lo suficiente como para que despertara en ella ese sentimiento posesivo un tanto irracional.


    ―Vamos a dejar algo claro ―le dije mientras abría la puerta de mi piso y, cosa rara, ella decidía entrar dentro―. Me gustas tú. 


    ―¿Qué le pasó?


    Ignoró mi afirmación para cambiar de tema. A su manera, era hábil, pero sus emociones eran un libro abierto para mí.


    ―Sufrió un ataque cuando estaba con sus dos hermanos ―le contesté―. No sabía a quién acudir.


    ―¿Por qué no a la policía? ―No le respondí―. ¿Forman parte de una banda? ¿Narcos?


    ―No y no ―repuse a sus dos últimas preguntas mientras me acercaba a ella. Retrocedió hasta encontrarse con una pared. Le sostuve la mirada y dejé que mi don se expandiera, rozándola con suavidad. Le mostré parte de lo que yo sentía. Una porción tan solo: la atracción que despertaba en mí, el deseo que solo su voz encendía en mi interior. Su vibración cambió y se acopló a la mía de una forma hermosa. Supuse que sería siempre así entre nosotros.


    ―Quiero que me cuentes qué es lo que pasó. Todo. ―Intentó negar esa emoción que compartíamos y bloquearla de nuevo, pero esta vez no se lo permití. 


    Acorté el espacio que nos separaba y la besé, liberando la pasión que trataba de contener en mi interior, suya y mía, al mismo tiempo. Gimió mientras se fundía entre mis brazos, dejándose llevar finalmente. Fui yo el que gruñó cuando sus manos recorrieron la piel de mi espalda al introducirlas por debajo de mi camisa. Sentí cómo nos apretábamos el uno contra el otro. La necesidad. ¡Era todo tan intenso! Apenas era capaz de controlar mis emociones como para poder gestionar las suyas. 


    ―Creo que lo mejor será que liberemos primero esta tensión sexual que hay entre nosotros ―le susurré mientras dejaba que mi aliento recorriera su cuello y sentía como su cuerpo se tensaba contra el mío―. No sé tú, pero yo necesito una ducha… y tenemos media hora. 


    ―Estábamos discutiendo ―masculló, intentando recuperar el control. Apreté mi cadera contra la suya y sus ojos chispearon al sentir la dureza que escondían mis tejanos.


    ―Podemos seguir haciéndolo después ―ronroneé mordiéndole con suavidad el lóbulo de la oreja.


    ―¿Has dicho media hora? ―me preguntó y supe que ya había tomado su decisión. Me separé de ella y empecé a desabrocharme los botones de la camisa, lentamente, sabiendo que sus ojos me comían en esos momentos. Percibía sus emociones con tal intensidad que me costaba diferenciar cuáles eran mías y cuáles suyas―. Supongo que tendremos tiempo suficiente.


    ―Te equivocas ―la corregí mientras me sacaba la camisa y la lanzaba sobre la mesa del comedor―. Nunca será suficiente a partir de ahora, porque no voy a cansarme de enredarme en tu cuerpo una vez tras otra, un día tras otro, hasta mi último aliento.


    Sentí como la conexión entre nosotros se tensaba, con fuerza, estrechando nuestro lazo; ella dio un paso atrás, presa de su propio miedo al percibir, de alguna forma, aquello. Que todo estaba a punto de cambiar. 


    ―Mi habitación es la segunda puerta a la derecha, te espero en la ducha ―le dije dándole la espalda, consciente de que tenía que ser ella la que aceptara ese vínculo, aunque no llegara a entender, aún, lo que significaba. 


    Entré en mi baño, pero toda mi atención seguía en el comedor. Su pulso agitado, su respiración… Encendí el agua de la ducha, consciente de que aún no se había movido y temí que decidiera no hacerlo; que no viniera a mi encuentro y no pudiéramos convertirnos en amantes para consolidar ese vínculo que, de alguna forma, ya podía sentir que empezaba a crearse entre nosotros. 


    Si me rechazaba… era consciente de que dolería, pero no por ello estaba dispuesto a ceder en mi empeño. Yo sabía lo que ella pretendía negar. Lo que ocultaba como si fuera su mayor secreto. Percibía cada miedo y cada deseo; en un tiempo, sería capaz de perfilar cada uno de sus sueños y sus ambiciones. No me refiero a las que mostraba, sino a las que realmente había en su corazón pero que, por algún motivo, se negaba a sí misma.


    Me metí debajo de la ducha y dejé que el agua cayera sobre mi espalda mientras apoyaba las manos en la pared. Estaba tibia, pero si Karen no venía pronto tendría que bajar considerablemente la temperatura para ayudarme a frenar el calentón que llevaba encima. 


    Escuché el ruido de sus pasos y cerré los ojos, sintiéndome… feliz. Jamás me había sentido así. Sabiendo que… ya no estábamos solos. Nos habíamos encontrado, nos habíamos reconocido y, finalmente, estábamos a punto de aceptarnos el uno al otro. Aquella emoción me sobrecogió un poco, lo admito. 


    Dejé que me observara, desde el marco del baño. No me incomodaba mi desnudez porque exponerme a ella físicamente no era más que la primera de las muchas cosas que compartiríamos a lo largo de la vida. Pese a que nunca había estado con una mujer antes, tampoco me preocupaba demasiado. La mecánica no me era desconocida y, siendo sinceros, jugaba con ventaja porque podía saber qué sentía ella en cada momento. Aprendería rápido a colmarla de placer y disfrutaría haciéndolo, no tenía duda alguna de eso en concreto. 


    Me giré para enfrentarla y sus ojos se quedaron presos en los míos. Lo que sentíamos… por mucho que ella pretendiera fingir, no era solo físico. 


    ―Te quiero… ―susurré y al sentir su recelo, de nuevo, rectifiqué antes de que se alejara de mí―. Te quiero desnuda en la ducha, ya.


    ―Mandón ―me criticó con una pequeña sonrisa en sus labios, pero los miedos se convirtieron en una chispa de diversión y deseo. 


    Me mordí el labio inferior mientras observaba cómo empezaba a desnudarse y me sorprendió percibir un asomo de pudor por su parte, como si le costara exponerse frente a mí de aquella forma. No es que me fuera fácil separar la mirada de su cuerpo, pero opté por girarme y cerrar los ojos, elevando la cara hacia el agua que caía sobre mí para facilitarle aquel proceso. 


    No es que pensara que aquella fuera su primera vez ni tenía intención de explicarle que ese era mi caso, pero ese detalle en cuestión me pareció de lo más tierno. Que para ella también pudiera ser especial, diferente, simplemente porque éramos nosotros. Ella y yo, dispuestos a ser uno.


    Escuché la mampara abrirse y esperé. Sus brazos me rodearon por la cintura y su cuerpo, desnudo, se apoyó sobre mi espalda. No tenía claro el cómo, pero sí tenía claro qué pasaría a continuación. Intenté levantar mis barreras para que solo pudiera sentir una parte de lo que me invadía en aquel momento. No quería asustarla, pero ya no había vuelta atrás para mí. La amaba. Y la amaría, pasara lo que pasara, el resto de mi vida.


    Me giré lentamente para poder contemplarla. No era solo sus curvas femeninas ni esa belleza un tanto exótica y salvaje lo que me atraía de ella. Era su sonrisa, cómo fruncía el ceño, sus palabras retadoras y su mente inquieta, un tanto rebelde y caótica, pero, por encima de todo aquello, la fuerza con la que era capaz de amar. Con fiereza y pasión, con lealtad y devoción. Solo esperaba ser capaz de ganarme su confianza para que dejara de ocultarme la persona que realmente era y no solo la que quería proyectar para ahuyentar a las personas que la rodeaban.


    ―Veinte minutos ―me retó.


    ―No pienso seguir perdiendo ni uno más. 


    Me incliné hacia ella para besarla y, al hacerlo, todo a nuestro alrededor simplemente desapareció. Éramos ella y yo. Lo que sentíamos. Lo que compartíamos. Nuestras emociones se entremezclaron mientras descubríamos el cuerpo del otro hasta que acabamos convulsionando juntos y la luz, nuestra luz, me cegó durante unos segundos. 


    No me importó sentirme así, totalmente aturdido tras aquella explosión emocional de la que ambos habíamos formado parte. Ella estaba allí, a mi lado, sujetándome y simplemente lo supe: ella sería mi fortaleza y también mi debilidad, porque lo era todo. Sentí la calma y un remanso de paz, silencioso, en el que ambos, por una vez, estábamos en perfecta armonía. Sonreí, satisfecho, sosteniéndola entre mis brazos mientras ella intentaba recuperarse de aquella experiencia. Sus sentimientos, a flor de piel, los míos solo parcialmente visibles. Era preciosa la forma en la que interaccionábamos para equilibrarnos el uno al otro.


    Vivir entre humanos había sido mi decisión; me había negado a vivir encerrado entre paredes inertes, escondido detrás de una pantalla, pero eso no siempre era una empresa fácil. El dolor, la angustia, el sufrimiento humano eran… asfixiantes. 


    Karen, sin embargo, era un soplo de brisa fresca capaz de convertirse en un tornado si era preciso. Era una guerrera, una luchadora que poseía la extraña cualidad de hacerme sentir en primera persona. Algo que no tenía precio, acostumbrado a percibir el mundo a través de los sentidos de las personas que me rodeaban. Y, lo mejor de todo, es que era mía.


     


    ―Que conste que lo que ha pasado no significa nada ―afirmó mientras se dejaba caer en el sofá. Las pizzas estaban frías, pero no era culpa del repartidor. Primero fue la ducha, pero luego la cama de mi habitación. 


    Si por mí fuera, me pasaría toda la maldita noche enterrándome dentro de ella. Era… adictivo. No solo el sexo… me estaba volviendo adicto a ella. A los sonidos que emitía mientras se estremecía debajo de mí, a la mirada vidriosa, anhelante, con la que me observaba sus ojos y al olor que resultaba de la unión de su cuerpo y el mío. 


    Apenas podía contenerme de decirle mil cosas que sabía que solo harían que asustarla y no me ayudarían en el propósito de conquistarla. Muchas de ellas podrían resumirse en que la amaba y que deseaba pasar el resto de mi vida a su lado. Que las hacía, ambas cosas, pero tampoco ganaría nada confesándoselas. 


    Era irritante que mientras yo pensaba en nuestro futuro ella se limitara a remarcar que lo que habíamos compartido no significaba una mierda. Era algo que ni de coña pensaba aceptar, pero no tenía intención de discutir por esa tontería irrelevante en esos momentos, porque soy más de demostrar las intenciones con hechos y no con palabras.


    ―Por supuesto ―mentí y me sentí afortunado de no estar ligado al don de la verdad, porque haría aquello mucho más complicado. 


    Pareció conformarse con mi respuesta, como si pensara que realmente estaba dispuesto a aceptar esa estupidez de que aquello que había pasado no era más que un calentón y una banalidad, como si no hubiera significado nada en un plano mucho más transcendental. ¡Allá ella! Tarde o temprano tendría que madurar y aceptarlo, pero al menos podía darle un poco de tiempo para que lo procesara a su ritmo.


    ―Nadie tiene por qué saberlo ―insistió mientras abría una de las cajas de cartón y sus ojos se iluminaron de placer al ver el contenido. 


    ¿Sería demasiado pronto intentar seducirla otra vez, después de un par de trozos de pizza? El sentido común me decía que sí, pero mi entrepierna no estaba totalmente de acuerdo. Intenté centrarme en la comida y en la conversación, si bien parte de mi cerebro aún seguía aferrándose a lo que habíamos compartido y a la posibilidad de repetirlo más pronto que no tarde.


    ―Que no lo digamos no significa que no acabe sabiéndose ―reflexioné en voz alta.


    ―No te preocupes que sé fingir.


    ―De eso en concreto ya me he dado cuenta ―me burlé―. Te aviso que David y sus hermanos son capaces de detectar mentiras a leguas.


    ―¿Y eso?


    ―Es una larga historia.


    ―A mí no me pillarán ―afirmó con un tono orgulloso y me hizo gracia esa arrogancia suya que le daba un toque peleón.


    ―Si quieres un consejo, si te pregunta algo que no quieres que sepa, limítate a no contestar, es lo que hacemos todos.


    ―Pero eso os delata ―opinó.


    ―Es sospechoso, sí, pero deja un margen de duda; si te pregunta si nos estamos acostando y le dices que no, simplemente tendrá la certeza de que estamos juntos.


    ―Que no lo estamos.


    ―Sí, ya me lo has dicho varias veces. Un par de polvos sin sentido ―me burlé, porque mi ego no necesitaba escuchar unas palabras que no tenía intención de pronunciar pese a que yo sabía que la emoción estaba allí dentro, en ella, por mucho que intentara negarla. 


    ―¿Te estás cachondeando?


    ―Más bien me estaba planteando si en vez de un par podrían ser tres o cuatro ―le solté y me golpeó en el hombro, pero sentí cierta diversión en ella. Me gustaba cuando bajaba un poco sus barreras y no estaba tan a la defensiva―. ¿Ponemos una peli?


    ―No quiero que se me haga muy tarde.


    ―Quédate a dormir ―le ofrecí.


    ―¿Y que se entere el Siniestro?


    ―David no vendrá, está con mis primos en la casa de la playa.


    ―¿Y eso?


    ―Cuando tengo una de estas crisis, prefiero estar solo… el silencio lo hace más llevadero.


    ―¿Y entonces qué pinto yo aquí? ―me preguntó ella haciendo una mueca. No podía decirle que ya formaba parte de mí y yo de ella. Que su presencia hacía más llevadero el peso porque lo que ella era… me sosegaba.


    ―Soy de los que creen que el sexo es terapéutico. ―Se rio a carcajadas y le sonreí. Estaba preciosa cuando simplemente era ella. Sin fingir, sin estar a la defensiva… solo ella.


    ―Eres un salido.


    ―En serio… ―ronroneé―. Si quieres irte después de cenar sabes que insistiré en acompañarte y no debería coger el coche todavía. Dile a tu hermana que sales a tomar algo y que no te espere despierta; mañana a primera hora te acompañaré a tu piso.


    ―Si le digo eso, lo más probable es que acabe quedándose a pasar la noche con Eric.


    ―Algo que sería gravísimo…


    ―Capullo arrogante ―masculló, pero por una vez no parecía enfadada, incluso si siempre sacaba su peor versión cuando ese Haniel en concreto entraba a formar parte de la ecuación.


     


    Karen se quedó dormida sobre mi pecho a media película. Se la veía tan simplemente perfecta así, con los ojos cerrados y la mente en blanco. Desprendía calma, algo que era extraño porque habitualmente era una tormenta andante. No me extrañaría que de repente pudiera proyectar rayos con su mirada porque era una mujer explosiva… Sin embargo, dormida sobre mí parecía frágil y hasta vulnerable. Deseaba cuidar de ella de una forma que no sería capaz de describir con palabras, pero, al fin y al cabo, mi fuerte no eran las palabras, sino el don que poseía para poder sentir el mundo que me rodeaba y no solo verlo.


    Me quedé allí un par de horas, con el ruido de fondo de la televisión, acariciándole la espalda mientras disfrutaba del placer de sentirla así, tan cerca, tan mía… y sin llevarme la contraria, al menos durante un rato. 


    Empezaba a acostumbrarme a la luz que ahora compartíamos. Un vínculo. Sonreí al pensar en la rabieta que seguramente tendría cuando acabara explicándoselo, algo que no tenía especial prisa en hacer.


    Cuando ya me pesaban los ojos, acabé llevándola a mi habitación. No llegó a despertarse, pero se acurrucó contra mí, buscándome. Era su instinto más que su voluntad la que la guiaba en esos momentos. Puse una alarma para ser fiel a la promesa que le había hecho y acabé durmiéndome con un mechón de su cabello rozándome la mejilla y su cuerpo entre mis brazos. 


    Me arrepentí de no haber adelantado la alarma porque la necesidad que sentía por ella al encontrármela en mi cama de buena mañana fue difícil de aplacar. No es que ella lo llevara mucho mejor que yo, algo que era de agradecer. Estaba bien percibir que ella seguía deseándome pese a que fingía no hacerlo. Karen tenía la absurda convicción de que no volveríamos a acostarnos juntos. Ilusa. 


    Quizá por esa necesidad mía de demostrarle que esto solo era el principio y no el final, acabé besándola cuando ya pretendía escabullirse de mi casa cual fugitiva. Hice trampas, lo admito. La besé con la devoción del amante y la firmeza del esposo porque lo éramos todo el uno para el otro. Dejé que esa certeza llegara a ella a través de nuestro vínculo. Esta vez no sentí el miedo crecer dentro de ella ante esa posibilidad, la de un nosotros, aunque se negó a desayunar conmigo argumentando que lo haría en su piso, así que me limité a acompañarla hasta allí.


    Decidí dejarle ganar esa pequeña batalla porque era consciente de que había muchas otras que aún teníamos por delante. Sabía que esa noche tenía planes con Ruth, pero esperaba poder acaparar su atención a lo largo del fin de semana. Tantas horas como fuera posible… aunque tendría que inventarme alguna excusa, porque sabía que si le decía de quedar me soltaría el discursito ese de que no estábamos juntos y me acabaría dando largas. 


    Lo bueno de ser un empático es que juegas con ventaja.


    La despedida se nos hizo amarga: ella no deseaba irse y yo… la secuestraría para instalarnos en una isla paradisiaca en la que solo estuviéramos nosotros dos, agua fresca y comida, hasta el fin de nuestros días. Solo sus sentimientos y los míos. Sin interferencias. Pero, aunque la idea sonaba de maravilla en mi cabeza, era poco practicable porque me montaría un pollo de narices. Sabía que tenía que dejar que fluyeran las emociones que tenía bloqueadas en su interior y que encontrara el valor de aceptarme para el resto de su vida pese a saber la realidad de mi condición. De lo que yo era.


    Que ya estaba hecho, sí, pero prefería que ella tomara sus propias decisiones, a su ritmo, antes de decirle que ya estábamos vinculados por la herencia angelical que yo arrastraba. Mejor que ella primero aceptara lo que sentía por mí antes de contarle ese detallito en concreto. Que me la liaría al saberlo, estaba seguro, pero solían decir que los polvos de reconciliación eran brutales y después de los de reconocimiento, casi deseaba pelearme un rato con ella para probar uno de esos. 


    Hubo un par de momentos en los que sus emociones revelaron tal profundidad que prácticamente me habían dejado sin aliento. Que no quería amarme era algo evidente, que lo hacía, también. Al menos para mí, porque no tengo del todo claro qué era capaz de entender y qué no del caos emocional que alzaba a modo de estandarte. 


    Sabía que me costaría lo mío llegar a interpretar todas aquellas emociones que me hacía llegar y que tardaría tiempo en darles sentido. Lo haría, porque ese tipo de cosas se me daban bien, pero no quería simplemente usar mi don para limpiar toda esa mierda que había ido acumulando a lo largo de los años. Quería que, juntos, limáramos esas asperezas y ahuyentáramos los miedos que la acosaban y que aún hacían que algo dentro de ella sangrara. Sería muy fácil usar mi don y simplemente hacer desaparecer aquello, pero prefería que fuera ella la que encontrara la fuerza de enfrentarlos. Yo estaría a su lado, pero no tenía intención de interferir si podía evitarlo. 


    Fruncí el ceño al abrir la puerta de mi piso porque, sumido en mis propios pensamientos, no había sondeado a mi alrededor. Su preocupación me golpeó antes incluso de saber que estaba allí, en el comedor, pero levanté mis barreras antes de que pudiera ser algo incómodo para ambos.


    ―Hay café en la cocina y he traído desayuno ―me informó mi primo mientras elevaba la mirada por encima de las hojas del periódico. 


    ―Me vendrá bien un café ―afirmé.


    ―¿Hay algo que quieras contarme? ―me preguntó mientras cerraba el periódico y lo doblaba antes de dejarlo después sobre la mesa. David apoyó los codos sobre la superficie de madera. 


    ―Depende de si quieres escucharlo ―le contesté mientras entraba en la cocina y me servía un poco de café. David me dejó ver su inquietud, sus miedos, su preocupación… no había crítica ni juicio. Solo… eso. 


    Me senté frente a él, en la mesa. Hice una mueca y él me sonrió. Sobraban las palabras entre nosotros, probablemente. El olor de Karen estaba por toda la casa… y sobre mi cuerpo. David sospechaba perfectamente lo que había pasado, aunque no podía tener la certeza porque no podía percibir ese tipo de vínculos. 


    ―Así que con Karen ―sentenció cogiendo un hojaldre y dándole un mordisco―. Tú sabes mejor que nadie si eso tiene o no sentido.


    ―Lo tiene, que no significa que me lo vaya a poner fácil.


    David rio por lo bajo y sus ojos brillaron ligeramente. Pude sentir una mezcla contradictoria de emociones pulsando en su interior. Una felicidad genuina por lo que significaba aquella afirmación, pero también la evidencia de la soledad que creía que debería soportar para el resto de su existencia.


    ―Sigo pensando que tú también la encontrarás.


    ―Me alegro por ti.


    ―Puedo percibirlo ―le recordé, regalándole una amplia sonrisa.


    ―¿Qué vais a hacer? ―me preguntó con curiosidad.


    ―Yo, en estos momentos, dormir un rato ―le contesté con un tono alegre―. Como pareja, digamos que la primera fase será que acepte que somos justamente eso.


    ―No lo sabe.


    ―¿Lo del vínculo o lo de que somos híbridos?


    ―No se lo has dicho.


    ―Exactamente. No sabe nada de nada ―afirmé y nos sonreímos con una complicidad que era muy nuestra.


    ―Existe la posibilidad de que intente matarte.


    ―Que lo haga a polvos.


    Las carcajadas de David hicieron que le siguiera.


    ―Estás bien pillado.


    ―No podría describírtelo.


    ―¿Y ella?


    ―Arrastra malas experiencias y está a la defensiva. Dice que ni quiere ni se plantea algo que pueda considerarse una relación, así que mejor no contarle de momento que estamos algo así como casados. 


    ―Podrías eliminar las preocupaciones que arrastra de su pasado.


    ―Lo sé, pero preferiría no interferir. Que acepte lo que siento por ella y lo que ella está empezando a sentir por mí… ganarme su confianza.


    ―Pero le estás ocultando cosas; tarde o temprano va a empezar a sospechar algo. Es lista.


    ―Lo sé, pero si se lo cuento todo ahora va a intentar que me ingresen en un psiquiátrico. Pocas personas son tan cerradas de mente como ella. Mi planteamiento es que primero acepte nuestra relación y cuando ya tengamos esa fase superada empezaré a introducirle el resto.


    ―Creo que voy a divertirme con esto.


    ―No más que yo. ―David puso los ojos en blanco al sentir la verdad en mis palabras. Pensar en conquistar a Karen era condenadamente estimulante.


    ―A todo esto… ¿cómo te encuentras?


    ―Mejor, ya anoche prácticamente no tenía dolor de cabeza ―le conté―. El vínculo no parece afectarme especialmente…


    ―Pero…


    ―A veces eres odioso.


    ―Tus verdades a medias no me son algo nuevo ―se burló mi primo usando un tono arrogante.


    ―Creo que sigo sintiéndola ―le confesé―. A Karen. Sus emociones. Como si a través del vínculo fluyeran, aunque no esté aquí físicamente.


    ―¿Has probado lo de la telepatía?


    ―No creo que sea una buena idea.


    ―Supongo que no ―admitió David con una media sonrisa, ladeada―. No querría estar dentro de tu cabeza cuando tenga uno de sus brotes psicóticos.


    ―Lo que me hace recordar que tengo que conseguir sonsacarle por qué está siempre a la defensiva.


    ―Si necesitas algo, solo tienes que pedirlo ―me ofreció David. Le sonreí.


    ―Quizá un poco de intimidad en el piso, al menos durante un par de semanas ―sugerí―. No quiere que nadie lo sepa.


    David rio.


    ―Ya le dije que no decirlo no significaba que no se supiera ―admití―. Dan estaba en el local…


    ―¿Tu padre?


    ―¡Sorpresa!


    ―¿Y qué te soltó? ―me preguntó entre risas mi primo.


    ―Usó la dominancia para obligarla a acompañarme a casa y me recordó que una vez estuviéramos vinculados probablemente no seguiría teniendo ese control sobre ella.


    ―¿El bueno de Dan?


    ―Sin comentarios ―le contesté encogiéndome de hombros.


    ―Eso es que le gustó ―declaró David tras frotarse el mentón.


    ―Karen estuvo un buen rato a solas con él y a saber qué borderías le soltó.


    ―Me gustaría decirte que tal vez Dan quería castigarte…


    ―Pero no puedes porque sería mentirme. 


    ―Correcto ―admitió mi primo―. Os irá bien. Dos empáticos no pueden equivocarse al respecto.


    ―Supongo que no.


    Esperaba que David tuviera razón porque yo ya había jugado mi única baza.


    

  


  
    XII


     


    Jerom me había dicho que no se pasaría por el local porque quería descansar por la mañana y cerrar algunas cosas que tenía a medias a la tarde. Supuse que del trabajo, porque se veía a leguas que era de esos que tocaban muchas teclas al mismo tiempo. Justo al revés que yo, que ando por la vida como pollo sin cabeza.


    Sin embargo, pese a que no le vi, me envió un mensaje poco antes de que Ruth me pasara a buscar. Un: «Sé buena» que me hizo sentir muchas cosas. Un poco de enojo porque él no era quién para decirme algo así ya que no estábamos juntos y yo podía hacer lo que me apeteciera; acabar bailando medio en pelotas en la barra de un bar o liarme con un camarero buenorro en el almacén, por ejemplo. Y, sin embargo, sabía que no lo haría. Lo de liarme con el primero que pillara, lo otro ya mucho tendría que ver con si acababa borracha perdida, algo que tampoco es que me apeteciera porque las resacas cada vez me sentaban peor. 


    Quería volver a ver a Jerom. Si tuviera que convertir esa noche en un plan perfecto, simplemente cambiaría ese detallito de volver a mi piso después de unas copas y de unas risas que se alargarían hasta las tantas para ir al de él, meterme en su cama y besarle mientras aún estuviera medio dormido. En mi mente, Jerom acabaría despertándose para darme una bienvenida de verdad y acabaríamos los dos durmiendo abrazados, desnudos y sudados. Un plan perfecto. 


    La parte buena es que él también había estado pensando en mí. Y digo también porque yo llevaba todo el maldito día pensando en él, algo de lo que no me enorgullecía, pero no había podido evitar tampoco.


    No le contesté mientras me autoconvencía de que tenía derecho a ser todo lo mala que me apeteciera. Podía liarme con el primer tío que me encontrara o pillarme la borrachera del siglo. No tenía que justificarme por mi comportamiento ni ante él ni ante nadie. 


    Pero jamás me había sentido así, como si no hubiera sido solo un rollito sin más. Como si él se preocupara realmente de lo que yo pudiera o no hacer esa noche y eso me hacía sentir hasta cierto punto una responsabilidad absurda que ni había elegido ni tenía sentido. Nos habíamos liado, sí, pero no estábamos juntos. Que lo que habíamos compartido había sido especial y no tenía nada que ver con las historias que había tenido antes, era otra cosa. ¡Si hasta habíamos repetido al salir de la ducha! Por no pensar en las pizzas pochas que habíamos comido juntos, con la televisión de telón de fondo y lo bien que se sentía estar allí, con él. Creo que nunca había hecho eso de primero el sexo y luego la cena. Arpía y todo, soy mujer de costumbres: cita, cena y sexo. Así luego la noche la paso en mi casa, tranquilamente, y por la mañana todo sigue exactamente igual que el día anterior. Hasta en eso Jerom había decidido llevarme la contraria y obligarme a salir de mi zona de confort. Me había despertado aferrada a su cuerpo como si él lo fuera todo. Que no lo era. No tenía que serlo. 


    Pero es que Jerom estaba calando muy hondo dentro de mí, y eso me asustaba. Que hubiera estado pensando en él todo el día no me ayudaba mucho, tampoco. Esa sensación de ansiedad que tenía por volver a verle. Fingiría que ni me acordaba, incluso si cuando cerraba los ojos aún podía sentir la calidez de su cuerpo envolviéndome o cómo mi cuerpo se estremecía con sus caricias o sus besos. 


    Ahora podía entender eso de «estar pillada». Era algo instintivo y muy poco controlable. Negarlo era la única opción que me quedaba porque sentirlo… era imposible no hacerlo.


    Ruth me pasó a buscar y me tendió un casco que se suponía que era de moto, pero eso no podía estar homologado ni ná de ná. Lo cogí más feliz que nadie, obviamente, y me subí detrás de ella en una motorcita que parecía sacada de un tebeo de esos que leía mi madre.


    ―¿A dónde vamos? ―grité para hacerme oír por encima del ruido del motor y la metralleta de pedos que soltaba el tubo de escape.


    ―Hay un sitio que le han aconsejado a Eli. Dice que hacen copas raras pero que son brutales…


    ―¡Pues yo quiero varias de esas!


    Ruth rio y la motocicleta se escoró primero a la izquierda y luego a la derecha. No nos matamos porque no debía de ser nuestro momento. 


    ―Conduces de mierda ―le dije cuando bajé de la moto y ella se peleaba con el caballete.


    ―Es la primera vez que llevo una ―me confesó. La miré y dudé en si intentar matarla o no. Me dio por la risa tonta. 


    ―Estás loca ―afirmé.


    ―Dime con quién andas…


    ―Y te diré quién eres ―acabé su refrán.


    ―¿Ves cómo nos entendemos? ―remarcó mientras ataba el casco a una cadena. Observé aquello. 


    ―Sabes que si presionan esto, la cinta del casco se abre, ¿verdad? ―Le mostré cómo al abrir el cierre de seguridad del casco, que carecía de mentonera, quedaba libre del supuesto antirrobo que estaba poniendo.


    ―Nos los van a chorizar.


    Gran conclusión la suya. 


    La zona tampoco es que diera para mucho: el local de esa noche era un auténtico garito de esos que solía frecuentar antes de los veinte, no porque estuvieran de moda sino más bien porque el alcohol era de garrafón y se vendía barato. Que a saber lo que me encontraría dentro pero fuera… 


    ―O nos los llevamos al bar o les decimos adiós.


    ―Si te soy sincera, hay formas más rápidas de viajar que esta chufa.


    ―Correcto.


    Ladeó la cabeza, mirándome, como si esperara que dijera algo más. Me encogí de hombros.


    ―Podemos volver andando ―tanteó.


    ―En tal caso seguro que llegamos sin necesitar una ambulancia ―afirmé. Casi mejor, en serio. Había sufrido un poco con ese paseo en moto, saber que era la primera vez que conducía hacía que la opción de volver pateando fuera mucho más seductora que volver a poner en peligro mi vida. Especialmente después de que Ruth se pimplara un par de copas.


    ―Vale.


    Fijó el casco con la ridícula correa a la cadena de seguridad. Me reí e hice exactamente lo mismo. Nunca se sabe. Igual hasta no los robaban por lo roñosos que estaban. Aunque casi prefería que lo hicieran para no caer en la tentación de volverme a subir en ese trasto una vez la bebida nublara el poco sentido común que tenía de base.


    ―¿Qué tal te va en el curro?


    ―El Siniestro lleva unos días dejándome en paz y la verdad es que se agradece.


    ―¿Y los Haniel?


    ―Sean se pasa la mañana incordiándote a ti, así que por la tarde se mete en el gimnasio.


    ―¿Eric?


    ―Me evita.


    ―No sé el porqué.


    ―Yo tampoco. 


    Nos reímos. Mentirosas compulsivas y arpías, era imposible que no congeniáramos.


    Eli estaba ya ubicada en una de las mesas del local. No tenía nada que ver con el último al que habíamos ido, pero me gustó. En vez de sillas había cojines distribuidos alrededor de mesas bajas en las que las velas eran la iluminación más cercana y, en el techo, finas cadenas de lucecitas simulaban el cielo estrellado.


     Ruth empezó a hablarnos de Sean y sospeché que realmente le gustaba. No le pregunté porque, si era como yo, ni de coña lo admitiría en voz alta, sin embargo, le conté cotilleos ridículos y absurdos que había escuchado sobre él de cuando íbamos juntos al instituto. Era divertido ver esa chispa de satisfacción en sus ojos, como si atesorara esa información para usarla en su contra en algún momento.


    ―¿Qué tal tu hermana?


    ―Asquerosamente feliz. ―Miré a Eli haciendo una mueca, mientras le respondía, y me sonrió. Era de esas sonrisas cómplices.


    ―¿Qué vas a hacer con tu vida? ―me preguntó―. ¿Te quedarás en Capital o volverás a tu casa?


    ―Entre mis padres y el yonqui que tengo en el piso, casi me quedo con este último ―mascullé, encogiéndome de hombros―. Los horarios en el local están bien y aunque aún sigo pensando que es imposible que les funcione a largo plazo, si en realidad no se dedican a traficar o blanquear dinero de a saber qué o quién, tengo un horario perfecto y gano más que en mis últimos curros mierdosos.


    ―Karen desconfía de todos, por costumbre, y además es una negativista en todo lo que no sea visible y tangible ―se burló Ruth.


    ―Pero no soy estúpida ―añadí, sin negar sus afirmaciones―. No encontraré fácilmente un trabajo en el que pueda pasarme la tarde mirando las redes sociales y las mañanas tirada en la piscina. No puedo quejarme.


    ―Pues deja que fluya ―opinó Eli.


    ―Incluso con Eric babeando por mi hermana, la verdad es que me está gustando Capital y ahora que no tengo que preocuparme por pagar el alquiler, me estoy planteando quedarme, pero… ―murmuré indecisa―, creo que la he cagado y no sé si me va a acabar explotando en la cara.


    ―¿Qué ha pasado? ―preguntó Ruth frunciendo el ceño.


    ―Nunca es buena idea liarse con el jefe.


    ―¿Perdona? ―soltó Ruth y sus ojos se volvieron negra noche, como si la sorpresa la hubiera golpeado y algo dentro de ella, algo un tanto siniestro, hubiera decidido mostrarse durante una fracción de segundo.


    ―Puedes estar tranquila que yo paso de los Haniel ―le aseguré, pensando que su reacción venía por el interés que yo sospechaba que sentía por Sean―. El problema es que me he acostado con Jerom. 


    A Eli le salió el mojito por la nariz, rociando la mesa y a nosotras por el camino. Ruth empezó a reír a carcajadas mientras yo me limpiaba con el antebrazo las gotitas de ron que habían empapado mi cara.


    ―¡Ese sí que es un giro interesante de los acontecimientos! ―exclamó mi amiga con una alegría que sonaba real, pero había, al mismo tiempo, un tono de burla.


    ―Gracias por el apoyo moral ―protesté mientras Eli se disculpaba, tartamudeando, roja como un tomate. Un camarero vino a limpiar el destrozo y Ruth se aseguró de pedir otra ronda antes de que se fuera.


    ―Vale, quiero saberlo absolutamente todo ―sentenció la pitonisa de feria, apoyando los codos sobre el tablón de madera que nos hacía de mesa y juntando las manos como si estuviera dispuesta a hacerme un tercer grado. Eli se removió inquieta entre los cojines, pero a mí plin.


    ―Eres una pervertida ―le dije a Ruth, poniendo los ojos en blanco.


    ―¿Pero os habéis liado liado? ¿En plan ñaca-ñaca del bueno o solo un par de morreos y algún que otro toqueteo? ―insistió la arpía, consiguiendo que me sonrojara ligeramente por el camino. Culpa mía por contárselo. Al menos, Eli parecía tan incómoda como yo con eso de que Ruth tuviera ese punto de morbosa y quisiera saber detalles obscenos de las relaciones de los otros.


    ―Del bueno bueno ―aseguré elevando el mentón, yo no era de las que se achica, aunque tampoco tenía intención de compartir con ellas los detalles de lo que había pasado.


    ―¡Me encanta! ―empezó a aplaudir y parecía realmente feliz con aquello―. Verdad, ¿Eli?


    ―Estoy en shock ―afirmó haciendo un pequeño mohín, pero enseguida me sonrió―. Pero sí, claro, me encanta. Mucho. Es… ¡no puedo creérmelo!


    ―¿Y qué tal? Ya me entiendes… ¿aguanta bien?


    ―¡Ruth! ―la reprendió Eli que se estaba poniendo roja. Supuse que no era de las que contaban de qué tamaño la tenía su novio o si eran de aprobado justo o de matrícula de honor en la cama.


    ―Brutal, pero no entraba en mis planes acostarme con mi jefe ―les conté mirando mi copa y girando la pajita para ver cómo el hielo se removía―. Y no sé si eso puede acabar siendo un problema.


    ―Jerom te gusta ―afirmó Eli y me sorprendió su convicción. Tampoco me conocía tanto y, que yo recordara, era la primera vez que le hablaba de él.


    ―Es un tío interesante ―admití―, pero no busco eso en estos momentos.


    ―¿A qué te refieres con eso? ―me preguntó Ruth―. No creo que Jerom busque un polvo rápido, si te soy sincera.


    ―Eso es lo que me da miedo ―admití, ligeramente sorprendida de que ella también fuera consciente de eso. Recordé que ellos eran algo así como amigos. ¿No me había dicho Ruth que había sido Jerom quien la había llamado para ofrecerle el trabajo y ella simplemente le había dicho que sí?


    ―¿No te gustaría? ―Eli parecía insegura en esos momentos.


    ―No me gusta que me guste.


    ―Que eso no significa que no te guste ―remarcó Ruth con una sonrisa alegre y una mirada sabia. 


    ―Se hartará de mí tarde o temprano y, si dejo que me guste, cuando eso pase me joderá viva.


    ―¿Y si no pasa? ¿Y si resulta que lo vuestro es realmente especial? ¿Qué él… te quiere como nadie más podría llegar a quererte?


    Miré a Eli y me puse a reír.


    ―Ves, es eso. No creo en ese tipo de cosas ―le expliqué encogiéndome de hombros―. Que me parece genial que tú o mi hermana tengáis fe en la humanidad, en serio, pero yo… creo que paso. 


    ―Eso se llama ser cobarde ―puntualizó Ruth mirándome con una sonrisa desafiante.


    ―Más bien ser una superviviente ―negué, ignorando su pulla―. Y ahora que lo dices… ¿qué tal con tu novio?


    ―¿Qué novio? ―exclamó Eli mirando a Ruth francamente sorprendida.


    ―El que ni tiene ni quiere ―sentencié señalándola con el dedo―. No me vengas con sermones que justamente tú eres como yo.


    ―No es exactamente lo mismo ―negó Ruth.


    ―¿En serio? ¿Por qué?


    ―Es… complicado.


    ―Eso me suena a excusa ―afirmé cruzándome de brazos y mirándola con expresión victoriosa, feliz de haber desviado la atención de mi persona a la suya.


    ―Ahí estoy de acuerdo ―intervino Eli mirando a Ruth―. Sean… es un chico despierto y no creo que según qué le sorprenda especialmente.


    ―No, claro, pero igual intenta matarme ―masculló ella molesta.


    ―¿A polvos? ―intervine y Eli rio por lo bajo.


    ―¡Ojalá!


    ―¡Lo has dicho! ¡Acabas de admitirlo! ―exclamé; ella nos gruñó y nosotras empezamos a reír a carcajadas.


    ―Que no significa que vaya a pasar nada ―remarcó tras dejarnos reír a su costa y ahogar sus penas en un trago.


    ―A eso es lo que me refiero de Jerom ―intervine―. Al margen de que tendríais que verlo sin ropa, uf… ¡pedazo calentón! ―Ruth era esta vez la que se destornillaba de la risa mientras Eli parecía querer esconderse detrás de su cubata―. Y en serio, el sexo… no me importaría acostumbrarme a eso, pero no es como que me plantee hacerlo porque no quiero acabar enamorándome de él.


    ―Creo que te entiendo ―murmuró Eli tras unos segundos en los que nos quedamos en silencio, supongo que cada una pensando en sus cosas―, pero, aunque te pese, creo que ya vas tarde. Jerom y tú… lo que realmente sientes. 


    ―¿Eso tiene algún sentido para ti? ―le pregunté a Ruth porque Eli parecía no saber cómo explicarse y estaba graciosa así, dándole vueltas no sé exactamente a qué.


    ―Creo que lo que quiere decir es que ya estás enamorada de Jerom. Y él de ti. 


    ―¡Eso es una tontería!


    ―Si hay boda, quiero que me invites ―me pidió Ruth, provocándome.


    ―Estás flipando.


    ―La verdad es que técnicamente…


    ―No es asunto nuestro ―la cortó Eli y le lanzó una mirada llena de advertencias. Sonreí, porque incluso ella, que parecía una dulzura, tenía su punto chungo de tanto en tanto. 


    ―Si al final las dos me lo tendréis que agradecer ―se burló―. ¿Quién me lo iba a decir a mí? Tengo un don para hacer de celestina.


    Eli puso los ojos en blanco y yo hice algo útil. Apuré el último trago de mi copa y pedí otra. ¿La tercera? ¿La cuarta? Había perdido la cuenta.


     


    Fue Eli la que me acompañó a casa con un coche de lo más elegante. No tenía ni idea de en qué trabajaba, pero estaba claro que se ganaba bien la vida. ¿No había estudiado arte dramático o algo así? Igual era una actriz famosa y yo, en mi ignorancia, no tenía la más remota idea. Se lo preguntaría cuando las luces de las farolas dejaran de dar vueltas. 


    Se ofreció a subir al piso, pero di por sentado que me las apañaría para llegar hasta allí por mis propios medios. Me di con la esquina de una mesa, pero no acabé en el suelo y mi habitación seguía estando en el mismo sitio. 


    Vacía, eso sí. 


    Estefanía había vuelto a quedarse a dormir con Eric. Por la tarde había bajado un rato para hacerme compañía detrás del mostrador; la verdad es que tenía su punto eso de que su novio viviera encima de dónde yo trabajaba y ella aún no hubiera empezado a trabajar. Me gustaban esos ratos en los que ella y yo estábamos a solas. A ella se le daría mejor ese trabajo, o cualquier otro, probablemente, porque era una versión mejor de mí misma, así que agradecía su presencia cuando alguien entraba a preguntar cualquier estupidez, porque los posibles clientes que habían venido pidiendo información eran muy pocos.


    Me estremecí. Se sentía tan condenadamente vacía aquella habitación. Me dejé caer en la cama y aquel movimiento brusco hizo que la cabeza me diera vueltas. Tuve una arcada, pero pude controlarla antes de empezar a vomitar, cayendo más bajo si cabe.


    Menuda mierda había pillado. ¿Para qué? Para no sentir. Para olvidar. 


    Eli tenía razón: Jerom me gustaba. La forma en la que me miraba, como si no quisiera perderse el más mínimo detalle, como si fuera un libro cuyo contenido le fascinaba y divertía a partes iguales. Con él… daba igual todo. Como si fuera capaz de entenderme, incluso si yo no tenía intención de darle la información que necesitaba para que pudiera hacerlo. Sentí algo en mi interior, cálido y aterciopelado, que me recordó a él. Al tacto de su piel rozando la mía mientras nuestras bocas se besaban vorazmente y nuestros cuerpos hablaban un lenguaje que no requería palabras. Ni mentiras. 


    ¿Estaba enamorada de él?


    Quizá. 


    ¿Y qué se suponía que tenía que hacer? No podía simplemente… amarle. 


    Vale, poder, podía. Pero hacerlo era exponerme y no me sentía capaz de pasar por lo que había pasado Estefi. El amor… sí, podía ser algo muy bonito, no podía negarme aquello. Tampoco soy tan estúpida. Pero desde lo de Estefi y Eric he sido de las que creen que, teniendo en cuenta la magnitud de los efectos secundarios que acontecen cuando el amor se acaba, el viaje no vale la pena. 


     


    No pude ir a la piscina pese a que había planeado hacerlo, esperanzada de encontrarle allí, aunque no habíamos concretado nada; en vez de eso, me pasé la mañana en casa con una resaca como no tenía desde hacía tiempo. Estefanía se quedó conmigo y consiguió reprimir sus críticas, pero no sus miradas entre preocupadas y condescendientes. Alejo estaba más alegre que de costumbre aquella mañana, como si el hecho de que demostrara que no era el único que solía sobrepasarse con algo le animara el día. 


    Pasamos de él, como ya era habitual. 


    Llegué al trabajo con las gafas de sol y una buena capa de maquillaje encima. Estefanía me acompañó, no tanto porque pensara que no sería capaz de ir por mis propios medios, sino más bien porque Eric estaba allí y supuse que se irían a vagabundear juntos por algún lado. 


    Me quedé detrás del mostrador, deseando que Sean apareciera para hacer la tarde más llevadera. Sin embargo, Jerom fue mi salvador, botellín de agua en mano y una ajustada camiseta sin mangas, que estaba bastante sudada. Sus brazos eran fuertes y estaban cubiertos de un fino brillo perlado. Me encontré deseando besarlos para saber qué gusto tenían. 


    Me sonrió mientras se acercaba al mostrador. Dejó el botellín sobre este y con una mano levantó mis gafas oscuras para mirarme a los ojos. Lo que vio debió de divertirle porque sonrió mientras yo me limitaba a hacer un mohín.


    ―Estás preciosa incluso después de una noche que intuyo que se alargó bastante ―murmuró. Titubeó apenas unos segundos antes de inclinarse para besarme; su brazo me rodeó por la cintura y mi cuerpo quedó atrapado entre el mostrador y el suyo. 


    No me importó, incluso si estaba parcialmente empapado, porque no había ningún lugar en el mundo en el que se pudiera estar mejor que allí dentro, en ese abrazo que parecía que fuera capaz de engullirme y protegerme al mismo tiempo.


    Me olvidé de que estábamos en el local. Que mi hermana podía aparecer en cualquier momento. Todo era secundario. Simplemente quería sentirle así, junto a mí, mientras nos besábamos como si fuera la primera vez. 


    Ese era un beso de verdad. Ni exigente ni pasional, aunque al mismo tiempo también lo era. Suave pero firme, como si fuera una declaración de muchas cosas que yo no alcanzaba a entender pero que se sentían simplemente perfectas, como si todo encajara y tuviera sentido.


    Se separó de mí lentamente y, con un gesto travieso, me tendió las gafas de sol. Me las puse de nuevo, porque las luces aún me molestaban y la cabeza me pesaba horrores.


    ―Voy a darme una ducha ―me informó y me subieron por completo los colores, él lo supo, porque su sonrisa se ensanchó y sus ojos brillaron con algo de deseo y malicia―. Te diría de acompañarme, pero creo recordar que no querías que se supiera que estamos juntos.


    ―En primer lugar, no estamos juntos ―le recordé elevando el mentón y colocando un dedo sobre su pecho en un gesto que pretendía ser amenazador pero que sentí como terriblemente erótico―. En segundo lugar, no ayuda que me beses así aquí en medio.


    ―Tengo que reservar los besos para el apartamento, ¿entonces?


    ―No he dicho que vaya a repetirse nada de lo que pasó ―le recordé.


    ―Te debo una cena en condiciones y he reservado en un sitio que creo que te gustará.


    ―No acordamos que fuera hoy ―intenté resistirme.


    ―Es un día tan bueno como cualquier otro ―tanteó y su mirada brilló con destellos plateados dándole la apariencia de alguien inalcanzable. ¿Cómo podía haberse fijado alguien como él, tan perfecto, en una arpía como yo?


    ―Me lo pensaré ―fue todo lo que fui capaz de decirle porque en esos momentos me estaba ablandando toda yo. Jerom era… 


    ¡Mierda! Tal vez Eli tenía razón. Quizá ya estaba irremediablemente enamorada de él.


    ―No voy a poner el pestillo, por si te lo repiensas ―ronroneó mientras sus brazos volvían a posarse con suavidad, casi como si fuera un gesto casual, sobre mi cadera.


    ―Ni loca. 


    ―Una pena ―murmuró y sus labios volvieron a posarse sobre los míos y esta vez el beso fue arrollador, haciendo que ardiera por dentro y jadeara mientras apretaba mi cuerpo contra el suyo y deseaba… estar en esa ducha, con él, o en cualquier lugar en el que simplemente pudiéramos estar juntos de nuevo.


    ―¿Cuántas veces tendré que decirte que no me beses aquí? ―murmuré aún conmocionada por aquel arrebato, deseando no parar, pero negándome al mismo tiempo ese sentimiento.


    ―Unas cuantas más, me temo ―bromeó rozando con su nariz mi frente antes de depositar un suave beso sobre ella―. Te quiero, Karen Ashar.


    Me tensé, aún rodeada por sus brazos. Mis piernas empezaron a temblar ligeramente, como si de repente no fueran capaces de sostenerme. 


    ―Ahora y siempre ―me susurró y luego empezó a morderme con suavidad el lóbulo de la oreja, haciendo que mi cuerpo se estremeciera con un deseo voraz que aplacó la impresión de escuchar esas palabras y el miedo de acabar creyendo en ellas para que luego todo acabara en nada―. Hagamos un trato.


    Gemí al notar como tras decir aquello me mordía con fuerza en el cuello. Cuando hacía aquello, cuando me besaba o acariciaba con ese erotismo, perdía la capacidad mental de usar palabras cortantes que fueran disuasorias. 


    ―Si cuando salga de la ducha consigo no volver a besarte en lo que queda de tarde, cenamos juntos ―me propuso.


    ―¿Solo cena?


    ―Siempre podemos tomar el postre en mi casa ―ronroneó y supe que no sería capaz de rechazar aquella proposición, incluso si pretendía poner distancia entre nosotros y darnos un tiempo.


    ―Si digo que sí, no significa que estemos juntos ―conseguí argumentar. 


    ―Por supuesto ―aceptó, aunque había un tono divertido en sus palabras que hizo que desconfiara de ellas―, pero podríamos considerar que esta es nuestra primera cita, como si fuéramos dos personas normales que quieren conocerse.


    ―Que conste que ni somos normales ni quieres conocerme, a ti lo que te interesa es meterme en tu cama otra vez.


    Rio a mi provocación y su mano se posó en mi nuca mientras recorría mi cuello con suaves besos y ligeros mordiscos.


    ―Te sorprendería saber lo que quiero, pero afortunadamente no tienes la capacidad de meterte en mi cabeza, así que tendrás que conformarte con vagas suposiciones ―se burló mientras su boca volvía a lanzarse contra la mía y sus brazos me apretaban contra él. Se tomó su tiempo en ese beso, pero cuando se separó de mí, con los ojos ligeramente vidriosos, añadió―: ¿Hay trato?


    ―Solo si me aseguras que vas a sufrir toda la tarde.


    ―No sabes hasta qué punto, porque quiero hacer unas actualizaciones en la base de datos de tu ordenador y tenerte aquí al lado y no poder besarte va a ser una tortura… 


    Me sentí extrañamente poderosa, como si sospechara que lo decía de verdad. Que tendría serios problemas en contener esa atracción que existía entre nosotros. Sonreí. Eso no significaba que yo tuviera que facilitarle las cosas. Un roce furtivo, una caricia… podría ser de lo más divertido pasarme toda la tarde provocándole para ver hasta qué punto era capaz de mantener el control. 


    Jerom empezó a reír por lo bajo.


    ―¿Por qué será que sospecho que no tienes intención de ayudarme a hacerlo más llevadero?


    ―Hay trato.


    Sus labios volvieron a mi boca y me besó con una pasión cegadora que me dejó jadeante y ansiosa de mucho más.


    ―He dicho después de la ducha ―se defendió antes de que yo le criticara por haber roto el trato tan pronto como lo habíamos formalizado. Nos sostuvimos la mirada y empecé a reír, porque Jerom era un rival más que digno.


    Volvió a besarme, tres besos pequeños, suaves, en los labios, para lanzar después una mezcla de gemido y suspiro antes de separarse de mí. 


    ―Ya me arrepiento ―masculló mirando mis labios y pude sentir su deseo.


    ―Es lo que tiene cuando se hacen tratos con el diablo ―le contesté humedeciendo mis labios con mi lengua en un movimiento sensual que hizo que Jerom se mordiera el labio inferior mientras intentaba contenerse. 


    ―Vengo de una familia en la que los tratos se usan de moneda de cambio ―ronroneó―. No haría uno que no fuera capaz de cumplir.


    ―¿Estás seguro? ―le reté con voz seductora, sintiéndome extrañamente poderosa.


    ―El trato hace referencia a besarte, Karen, no dice nada de meterte en la ducha desnuda y abrirte de piernas ―me advirtió y sus palabras sonaron como fuego líquido en mi interior―. No me importa tomar el postre de merienda, si insistes.


    ―Vete a la ducha ―gruñí sonrojada hasta las orejas.


    ―Será lo mejor, supongo ―admitió―. Y me parece que va a tener que ser con agua bien fría.


    Me cogió la mano para guiarla hacia su virilidad, que estaba totalmente hinchada. Apreté los labios y me dio por la risa tonta. No se ofendió, al contrario. Sus ojos brillaron, como si disfrutara de esa complicidad, esos juegos que por lo visto se nos daban demasiado bien a los dos. Se despidió de mí con un movimiento con el mentón y me dejó sola, riéndome a carcajadas, detrás del mostrador. 


    

  


  
    XIII


     


    Cenamos en el mejor restaurante japonés en el que había estado en toda mi vida. Me sorprendió que Jerom hiciera una apuesta arriesgada como esa, porque era de los que jugaban sobre seguro. Quiero decir que no a todo el mundo le gusta ese tipo de comida: pescado crudo, soja y sabores que a veces pueden ser muy diferentes a los que estamos acostumbrados.


    Acabó confesándome que había oído una conversación en la que mi hermana había mencionado mi adicción a las empanadillas japonesas y al sushi. Me emocionó un poco que se hubiera fijado en ese detalle y que a la mínima que había tenido la oportunidad hubiera reservado en un restaurante japonés para complacerme. 


    No es que mis padres o Estefanía no hicieran justamente eso, intentar que fuera feliz, pero éramos familia, después de todo. 


    Tengo que admitir que tampoco les había dado muchas oportunidades a los chicos con los que había salido de sorprenderme con ese tipo de detalles. No solía hablar mucho de mí misma y de lo que me gustaba y, además, solía jugar al papel de femme fatale y seguía el lema del «aquí te pillo y si te he visto no me acuerdo». A los tíos eso en general les ponía, poder acostarse con una mujer que estaba más que dispuesta a darse un buen revolcón sin complicaciones ni exigencias. Hubo un par que parecían querer interesarse en mí como persona, pero a esos los ahuyenté rápido con unas cuantas palabras viperinas; solían acabar buscando alguien más dócil y dispuesto a darles ese amor que por lo visto también anhelaban. 


    Estar con Jerom era extraño. Se sentía bien, incluso cuando yo intentaba limitar la sensación de complicidad que crecía a cada momento entre nosotros. No le molestaban mis frases a veces cortantes y poco afortunadas, y eso que las elegía a conciencia. Llamadme estúpida. Muchas estarían felices de que un hombre como él mostrara tanto interés en ellas, porque era evidente que Jerom se esforzaba en que yo disfrutara de la velada y de su compañía. A ver, no es que no quisiera vivir aquello, porque era condenadamente fantástico. La atracción que compartíamos y esa emoción que crecía en mi interior y parecía estar dispuesta a arrasar con los miedos y mi sentido común, pero a la que no quería ponerle nombre. 


    Era increíble cómo me sentía con sus miradas y con sus caricias furtivas y, por mucho que quisiera negarlo, no despertaba en mí solo una reacción meramente física. Esa parte existía, sí, pero simplemente me gustaba escuchar el tono de su voz y notarle cerca. Como si su compañía, solo eso, tuviera la capacidad de hacerme sentir bien. Como si con él pudiera sacar lo mejor de mí misma porque no necesitaba esconderme detrás de las murallas que había construido para no tener emociones que me parecían peligrosas. Cuando estaba con él salían a la superficie, sin pedir permiso, porque eran demasiado buenas como para negarlas, incluso si eso me daba miedo. Cuando él estaba a mi lado, cuando me acariciaba con suavidad el dorso de la mano con su pulgar… no había lugar para las dudas o la incerteza porque todo simplemente desaparecía. 


    Definitivamente, estaba enamorada. No es que saberlo me emocionara mucho, pero tampoco tenía sentido negármelo a mí misma por más tiempo. Otra cosa es que no estuviera todavía muy convencida de intentar empezar una relación como tal con él. Quizá simplemente necesitaba un poco de tiempo para ver si ese enamoramiento se atenuaba por sí solo con el paso de los días o si, por el contrario, cada vez era más difícil fingir que no sentía nada. Nada que no fuera la atracción física que era innegable que había entre nosotros.


    No, no habíamos vuelto a besarnos desde que había salido de la ducha, y eso que se pasó la tarde a mi lado y disfruté rozándole disimuladamente a veces y otras de un modo mucho más descarado. Habíamos estado toda la tarde jugando a aquello. No, no eran solo caricias provocadoras, incluso si alguna había habido, para qué negarlo. Sabía que Jerom era más que capaz de cumplir su advertencia y no quería acabar liándome con él en el gimnasio o en el baño del local. A ver, que la idea me ponía, para qué negarlo, pero si ya estar liados era una soberana cagada, hacerlo allí dentro era la estupidez del siglo. 


    Habían sido más bien contactos casuales a los que parecíamos no ser capaces de ponerles freno: un muslo frotándose contra el otro, nuestros pies buscándose debajo de la mesa o mis dedos resiguiendo su antebrazo mientras los suyos tecleaban con agilidad escribiendo órdenes que para mí no tenían sentido. Su mirada demostraba que estaba concentrado en la pantalla de su ordenador, pero, al mismo tiempo, me buscaba cada dos por tres.


    Durante la cena hablamos de nuestra infancia básicamente. Le hablé de mis padres también y él de los suyos. De sus primos —que eran un montón— y de sus aficiones que se resumían en el deporte y los ordenadores. Era como si quisiera mostrarse al completo y tratara de desnudarse, no solo físicamente, ante mí. No tenía claro si aquello tenía cabida en la no relación que yo tenía en mente que habría a corto o medio plazo, pero no pude evitar simplemente disfrutarlo. De lo bien que se sentía estar con él y de tener esa primera cita que me había prometido, incluso si negaba que eso era lo que estábamos teniendo.


    Cuando nos dirigimos al coche, me preguntó si quería ir a su casa o si prefería que me acompañara a la mía. Lo dijo mientras me miraba como si quisiera comerme allí mismo. No le pregunté si ir a mi casa implicaba acabar en mi cama, como suponía que sería el caso si íbamos a su piso, pero teniendo al moco de Alejo corriendo por allí, casi prefería cruzar los dedos y que su piso estuviera vacío. Ganas de enfrentarme al Siniestro, ninguna; interés en tener a Jerom desnudo encima de mí, infinito.


    Esta vez me adelanté a los acontecimientos y le envié a Estefanía un mensaje, advirtiéndole que no dormiría en casa, que ella hiciera lo que le apeteciera, incluso si eso significaba pasar la noche con Eric. No podía luchar contra lo inevitable. Me contestó con un wasap en el que me decía que si necesitaba cualquier cosa la avisara y que pasarían a buscarme. Eric y ella, claro, porque se estaban convirtiendo en una bonita pareja indivisible que empezaba a recordarme el frente común que siempre formaban en casa mis padres. Por una vez, ni siquiera aquel pensamiento me arruinó la noche.


    Acabamos en su habitación, revueltos entre sábanas, besos húmedos y el sudor de nuestros cuerpos colisionando el uno contra el otro. Jamás había vivido algo así, como si cada beso, cada caricia, fuera especial por sí sola. Hicimos el amor, una vez detrás de otra, hasta que no fuimos capaces de mantener abiertos nuestros párpados.


    ¡Cómo costaba admitir aquello! No podía simplemente decir que nos acostamos juntos o estuvimos toda la noche dándole al tema, porque no era solo sexo. Todo se sentía a flor de piel, como si las emociones fluyeran entre nosotros; para bien o para mal, ellas no necesitaban palabras ni excusas ni justificaciones. 


    Me asustaba que Jerom pudiera darse cuenta de que había calado tan profundamente en mi interior, pero, al mismo tiempo, era imposible que no lo sintiera porque no tenía nada que ver con lo que habíamos compartido en la ducha hacía un par de días. Aquello había sido un polvazo en toda regla, brutal, pasional y hasta cierto punto sin más sentido. Podía intentar defender eso, pero lo de aquella noche… nada tenía que ver con un revolcón o una noche de sexo loco. No quería admitirlo, pero lo que compartimos parecía una declaración de amor pronunciada entre susurros, besos tiernos y apasionados, susurros que hacían que no solo mi cuerpo se estremeciera, sino que toda yo lo hiciera. 


    Jerom me había dicho que me quería cuando estábamos en el local. No me lo había tomado en serio. No había querido hacerlo. Pero repitió esas palabras, susurrándolas en mi oreja mientras me hacía el amor y me colmaba de emociones que no eran solo placer, y esa afirmación había sonado condenadamente real, incluso si yo no me atrevía a creérmela. O tal vez el problema era que no quería hacerlo, porque me aterraba el hecho de que yo también le amaba. Esa emoción me quemaba por dentro y quería sobreponerse a las barreras que había impuesto a mi corazón. 


    Me dormí arropada por sus brazos, enredada a su cuerpo, sintiéndome como jamás antes me había sentido. Me preocuparía por todo aquello mañana. Hoy me merecía ser feliz, aunque solo fuera por un rato.


     


    Me quedé en la cama mientras Jerom se daba una ducha a primera hora de la mañana. La puerta estaba abierta y podía ver su silueta desnuda —era más que gratificante el espectáculo que me ofrecía—, aunque ya me sentía agotada porque habíamos vuelto a lo nuestro al poco de despertarnos. Un polvo matutino que me había recordado que aún estaba algo dolorida tras el maratón nocturno que habíamos tenido. No me quejaría al respecto, todo fuera dicho.


    Me enrollé la sábana al cuerpo y me acerqué a su mesa de trabajo. Había varias pantallas, unas al lado de las otras y la torre de un ordenador de sobremesa, algo que me sorprendió porque normalmente siempre andaba con el portátil. Toda la pared estaba cubierta por una estantería repleta de libros y algunas fotografías. Decidí estudiarlas, con esa curiosidad caprichosa de cuando quieres saber mucho de una persona, pero tampoco te apetece que lo sepa. Sonreí porque en varias de las instantáneas salía con el Siniestro: David siempre tenía la mirada perdida y el ceño fruncido y Jerom, en cambio, solía salir mirando a la cámara con una expresión alegre y un punto traviesa. Intuí que, al margen de primos, eran también buenos amigos, incluso si eran polos opuestos. 


    Seguí estudiando las pocas pistas que Jerom había dejado allí sobre su vida, un tanto intrigada. Oscar y Sebas cubiertos con las protecciones y un stick. Fruncí el ceño y observé extrañada una fotografía que estaba justo al lado de esa. Sentí un nudo en el estómago, como si hubiera descubierto algo que me recordó que: en eso del amor, la mierda ataca sin previo aviso.


    Los brazos de Jerom me rodearon y su cuerpo se adhirió a mi espalda; no me sobresalté, incluso si no había sido consciente de que había salido de la ducha. Agradecí su presencia, aunque en ese momento, viendo aquella fotografía, desearía estar en cualquier otro lugar que no fuera allí, con él. Dolía. Y era una estupidez que así fuera.


    ―¿Qué te preocupa? ―me susurró mientras rozaba con su rostro mi cabello revuelto. Cómo sabía que me sentía de culo en esos momentos era un auténtico misterio.


    ―¿De qué conoces a Eli? ―le pregunté cogiendo la fotografía y mostrándosela. 


    En ella se veía a Jerom rodeando a Eli por la cintura. Ambos tenían las cabezas ligeramente ladeadas el uno hacia el otro, mostrando una confianza que me había agobiado un poco, no voy a negarlo. Al otro lado de Eli estaba Dan, el friki, y otro chico que mostraba una enorme sonrisa y parecía algo más joven. 


    No es que el hecho de que tuviera una foto del friki me molestara, pero había algo en el lenguaje corporal que decía a gritos que entre Jerom y Eli había una complicidad que yo desconocía por completo que existiera entre ellos. De hecho, hasta ese momento ni siquiera tenía del todo claro de si se conocían, y ahora me planteaba que hubieran sido pareja hacía un tiempo. 


    ―¿De qué la conoces tú? ―me preguntó con curiosidad y antes de que intentara separarme de él y de su posesivo abrazo, sintiéndome cada vez más molesta por mis suposiciones, añadió con voz conciliadora―: Es la pareja de Dan; ellos llevan juntos… desde que los conozco. 


    ―¿En serio? ―le pregunté porque no tenía ni idea de que Eli salía con el friki. Sí sabía que tenía una pareja estable, pero poco más. Digamos que no había llegado a atar cabos sueltos.


    ―Podría decirse que es una de mis mejores amigas ―admitió.


    ―¿Ella y tú os habéis liado alguna vez…?


    ―No ―afirmó tras soltar unas pequeñas carcajadas.


    ―Pero a ti te gustaba… se nota en la foto.


    ―No de esa manera ―murmuró besándome de nuevo sobre la cabeza―. Ella y Dan son dos de las personas a las que más quiero en el mundo, pero te aseguro que jamás la he deseado de la forma en la que puedo desearte a ti.


    ―¿Seguro?


    ―Nunca ha habido este tipo de chispa ―murmuró mordiéndome el lóbulo de la oreja―. Aunque contigo más que chispa esto es una condenada tormenta eléctrica. No soy capaz de quitarte las manos de encima. 


    ―Me la presentó Ruth ―le conté, respondiendo a la pregunta que me había hecho y no había llegado a contestarle. 


    ―Ella fue quién se la presentó a mi… Dan.


    ―Te aviso que les conté que nos habíamos acostado. ―Dan se tensó y creo que consiguió controlar un ataque de risa convulsionando ligeramente contra mi espalda.


    ―¿Qué te dijo?


    ―Se le salió el mojito por la nariz ―admití y Jerom empezó a reír a carcajadas.


    ―Puedo imaginármelo.


    Al final, nos quedamos en silencio, simplemente abrazados.


    ―¿Quién es él? ―le pregunté con curiosidad, estudiando el único rostro desconocido de aquella fotografía. Salía en otros retratos de la estantería, junto a David o los mellizos, y tenía algunos rasgos que me recordaban a Jerom, así que supuse que sería también un Forns.


    ―Mi hermano menor, Jason.


    ―Parece majo.


    ―Lo es, pero preferiría no presentártelo por el momento.


    ―¿Te da miedo que me parezca más guapo que tú?


    Jerom rio.


    ―Digamos que es posible que se comporte un poco como tú en lo referente a tu hermana y Eric ―replicó.


    ―Es decir que va a odiarme.


    ―No, tanto como eso, no ―negó tras reír―. Estoy seguro de que le vas a encantar, especialmente por la forma que tienes de torturarme cuando te lo planteas. 


    ―Entonces te odia a ti ―opiné, tras reírme de su comentario.


    ―Le cuesta gestionar las emociones intensas de las personas que le rodean y, en estos momentos, tú y yo somos una bomba de relojería.


    ―Habla por ti ―le contradije con una sonrisa.


    ―Hablo en nombre de los dos, porque, aunque te empeñas en disimular, ambos sentimos algo que no es solo una atracción física puntual por alguien del sexo contrario.


    ―Ahí te equivocas.


    Jerom rio por lo bajo y sentí un cosquilleo por toda la nuca y la espina dorsal. Sus manos se movieron por mi vientre, cubierto solo por un trozo de sábana que me sujetaba, a duras penas, con una mano sobre el costado.


    ―No quiero solo tu cuerpo, Karen. Quiero mucho más.


    ―Pues la respuesta es no.


    ―Sé lo que sientes porque yo siento lo mismo. Nuestras emociones fluyen de forma natural entre nosotros y creo que lo que ha pasado esta noche habla por sí solo.


    Sí, lo hacía. A gritos. 


    ―¿Qué es lo que quieres exactamente, Jerom? ―me atreví a preguntarle, tensa e inquieta. Apoyó su cabeza sobre la mía.


    ―A ti. Para siempre.


    ―No creo en las relaciones a largo plazo ―murmuré―, ni a corto, realmente. 


    ―Seremos una excepción, entonces. Te quiero, Karen. Quiero que creas en mí, en lo que podemos llegar a construir juntos. Te amo.


    ―No creo en el amor.


    ―¿Por qué?


    Me negué a contestarle. Compartirlo con él me expondría, delatar que todo se resumía en que tenía miedo a que me hicieran daño. Supongo que pensaría que era una cobarde, que en parte lo era. No quería sufrir, pero negarme lo que sentía por Jerom también dolía. Era extraño y no sabía cómo gestionarlo porque no tenía experiencia. Nunca había sentido algo así por una persona. Jerom era una excepción que parecía dispuesta a poner a prueba todas las reglas que había creado para asegurar mi supervivencia, emocionalmente hablando. 


    ―¿Por qué? ―insistió rozando mi mejilla con la suya―. ¿Por qué no puedes aceptar que nos amamos? Nos merecemos ser felices, Karen, y juntos lo seremos.


    ―Creía en el amor… antes.


    ―Puedo sentir tu nostalgia. Alguien te hizo daño. 


    ―Mucho.


    ―¿Quién fue?


    ―Eric. 


    Sentí que Jerom se tensaba. Sus brazos me apretaron ligeramente contra su cuerpo, como si de repente ese enemigo invisible, al tener rostro, hubiera hecho que se sintiera más posesivo respecto a mi persona.


    ―Tú… ¿estabas enamorada de Eric? ¿Estabais juntos antes de que conociera a Estefanía?


    ―¿Yo? ¿Enamorada de Eric? ―repetí sorprendida y empecé a reír, pero aquello no pareció calmarle. Era como si Jerom en esos momentos necesitara algo, como si mi confesión le hubiera golpeado y fuera él, esta vez, el que no se sintiera seguro tras escuchar mi confesión. Me vi obligada a contárselo todo―. Nunca tuve nada con Eric y jamás me gustó en ese sentido, pero yo… ellos… 


    Jerom se limitó a acariciarme con suavidad. Cogí aire y decidí continuar:


    ―Viví su historia de amor y, la verdad, acabé metiendo baza para que acabaran juntos porque Eric de respetuoso parecía tonto. Ella llevaba años enamorada de él y, de hecho, jamás ha estado con ningún otro chico. Es un poco ridículo, pero siempre le ha amado, sin más. Se tomaron su tiempo en empezar a salir juntos incluso si todos veíamos que había algo entre ellos, pero es que Eric, su familia… es complicado. Cuando empezaron a salir fue… ¡increíble! Yo soñaba con algo así porque era perfecto. No Eric, sino lo que ellos tenían. 


    ―¿Y qué hizo que todo cambiara?


    ―Él la dejó y se largó ―sentencié con dureza―. Ella pasó por una depresión tremebunda; a cada día que pasaba estaba aún más hundida y yo culpaba y odiaba a Eric, cada día un poco más, por hacerle eso. Dejé de creer en los cuentos de hadas; si ese era el final feliz de una historia de amor perfecta, casi que prefería un polvo rápido y sin complicaciones. 


    ―El tiempo les ha dado el final feliz que merecían ―opinó Jerom.


    ―¿Hasta cuándo? Lo siento, pero yo ya no me lo creo. Él la dejó, puede volver a hacerlo. No sé si hubo una tercera persona o si fue para distanciarse de una familia distópica, pero, en cualquier caso, dejó atrás a mi hermana. 


    ―¿Y si tenía un buen motivo para hacerlo?


    ―Eso es lo que ella quiere creer ―admití―. La realidad es que no cumplió sus promesas y a mí eso me hace pensar que no la amaba, no de verdad.


    ―A veces, se hacen sacrificios absurdos intentando proteger a una persona a la que amas.


    ―¿Protegerla de qué? 


    ―De lo que no se ve, pero existe.


    ―Claro ―mascullé molesta. 


    ―No quiero que ese tipo de secretos pueda dañarnos como hicieron en su momento con ellos ―reflexionó Jerom. 


    Recordar aquello me había puesto a la defensiva. Quizá ya no dolía como antaño, eso era cierto, pero era un recuerdo tácito del dolor que puede sobrevenir a una relación. Y yo no quería eso.


    ―No te preocupes porque nosotros no estamos juntos ―le solté con un tono de lo más borde―. Ni lo estaremos nunca.


    Jerom aflojó su agarre y aquello me dolió. No sentirle abrazándome. Mejor que doliera ahora que no en unos meses, supuse, y tomé mi determinación de acabar con aquello en ese momento. No seguir suspirando por algo que luego… acabaría no funcionando. 


    Jerom esperó, como si quisiera que yo diera el primer paso, que me retractara de mis palabras, tal vez. No lo hice, así que acabó tirando de mi brazo para darme la vuelta mientras yo fingía una máscara de absoluta indiferencia. Nuestra historia estaba a punto de acabarse y, aunque ahora tenía ganas de ponerme a llorar y patear, sabía que era lo mejor. Sus ojos se clavaron en los míos.


    ―Tú y yo, somos uno ―empezó―. Te amo y te amaré hasta el fin de mis días. Puedes jugar a mentirme, seguir fingiendo indiferencia o, si te apetece, hasta gritarme. No me importa, Karen, porque sé que tú también lo sientes. Me amas. 


    ―Yo no te amo ―gruñí, enfadada.


    ―Lo haces ―afirmó y me sonrió con una expresión vanidosa que me sentó como mil diablos―. No tengo claro cuánto tiempo vas a tardar en aceptarlo, pero seguiré aquí, esperándote, porque no va a haber otra mujer en mi vida que no seas tú. No quiero que haya otra, Karen, porque te quiero a ti. 


    ―Ese es tu problema, no el mío.


    ―Antes me has preguntado qué quería ―me dijo mientras cogía mi mentón con su mano y me miraba, sin intimidarse por mi expresión cargada de ira―. Quiero pasarme el resto de mi vida a tu lado, engendrar en tu vientre y que veamos juntos cómo crecen nuestros hijos. Eso es lo que quiero de ti, de nosotros. 


    ―Búscate otra yegua ―mascullé molesta conmigo misma porque no quería escuchar todas aquellas cosas. Sería demasiado fácil creer en ellas. Desearlas… ya las deseaba. Y todo era culpa de Jerom, por poner ideas absurdas y falsas promesas en mi cabeza.


    ―A mí también me emociona pensar en ellos ―me susurró―. Me gustaría que se parecieran a ti, que tuvieran tu fuerza y la pasión que muestras cuando algo te importa. Eso es lo que ha hecho que vinieras a Capital, después de todo. Querías proteger a tu hermana y pese a que te duele lo que pasó, eres lo suficientemente valiente para dejar que vuelva a volar al lado de Eric y estás dispuesta a quedarte aquí, con el miedo de que vuelva a caerse desde las nubes, pero sin interferir porque en el fondo entiendes que lo que ella está viviendo vale la pena.


    ―Yo no he dicho eso.


    ―No necesito tus palabras, Karen, porque puedo sentirlo cuando los miras, el miedo, pero también la esperanza. Deseas equivocarte. Deseas que tu hermana tenga su final feliz y, sí, también, deseas que nosotros también lo tengamos.


    ―Eres insoportable.


    ―Estoy aprendiendo de la mejor.


    Le sostuve la mirada y sentí… demasiadas cosas. No me gustaba que tuviera razón. En todo. Que pudiera saberlo. Que fuera capaz de desnudar mi alma en un momento. 


    ―Te odio ―gruñí, dirigiéndome hacia el baño.


    ―La verdad a veces duele ―me advirtió cogiéndome del antebrazo y sentí una mezcla de rabia y deseo, necesidad y desesperación, todo al mismo tiempo―. Hay verdades para las que aún no estás preparada, pero yo estaré a tu lado, cuando llegue ese momento. Siempre estaré para ti porque tú siempre estarás para mí.


    Me besó con una pasión que atravesó la rabia, el miedo, el odio. Arrasó con todo lo que había en mi interior y sentí solo una luz, cálida, abrazándome con devoción. Amor, en estado puro, sin artificios, sin palabras, sin nada más que una emoción que hacía que todo tuviera sentido. 


    ―Yo también te amo.


    ―No te he dicho que te quiera ―protesté separándome de él y recomponiendo cada una de mis barreras.


    ―Aunque no lo digas, no significa que no lo hagas ―afirmó él. Me molestó su seguridad, pero más aún que estuviera en lo cierto. Le di la espalda y cerré la puerta del baño dando un portazo.


    XIV


     


    Karen se negó a quedarse a desayunar y se fue, con el rabo entre las piernas, poco después de salir de una ducha que alargó tanto como pudo. Se había refugiado allí dentro para lamerse unas heridas que hasta cierto punto eran absurdas. Podía entender que tuviera miedo, porque amar significa exponerse y eso era justamente lo último que ella quería. Le aterraba que alguien tuviera el poder de hacerla sufrir hasta el punto de perderse a sí misma, un poco como vio que le sucedió a su hermana mayor. 


    La parte buena era que empezaba a tomar conciencia de lo que sentía por mí, aunque eso la asustaba, que pudiera herirla y hundirla en la miseria. De ahí la parte mala, que se obsesionara con negarse a admitir sus sentimientos o negarse a formalizar nuestra relación. 


    Podía entenderla, a ella y a todas y cada una de las emociones que proyectaba a través de la puerta, incluso si yo jamás le había dado pie a que desconfiara de mí o de las promesas de amor eterno que estaba más que dispuesto a ofrecerle. 


    Con todo, no tenía intención de usar mi don para solucionarlo. Podría, pero quería que ella creyera en mí, en un nosotros, por sí misma. ¿Cómo diablos podría explicarle que ni tan solo era del todo humano si ni siquiera era capaz de aceptar que me amaba? ¿Si se escondía de lo que podíamos llegar a crear juntos por el miedo a que solo fueran castillos de humo? Tan madura y valiente que era para algunas cosas, tan ingenua e indecisa para otras.


    Que no quisiera interferir en ese proceso que tenía que hacer ella sola no significaba que fuera a quedarme al margen. Siendo ella, era capaz de coger el primer tren y largarse de Capital para evitar enfrentarse a sus emociones. No es que eso me preocupara mucho, porque si hacía falta estaría dispuesto a ir al fin del mundo a buscarla, a recuperarla y, siendo sincero conmigo mismo, antes de perderla usaría cualquier cosa a mi alcance, incluyendo mi don o los del resto de mi familia. 


    Sonreí al recordarla desnuda y la forma en que dejaba que todo fluyera entre nosotros cuando estábamos físicamente unidos. Tras nuestra pelea, que me gustaría decir que había sido la primera y última, pero sería mentirme a mí mismo, había esperado hasta que desapareció el ruido del agua cayendo de la ducha para entrar con una toalla seca. Ella me había mirado irritada, pero no molesta de su desnudez, que teniendo en cuenta que al principio se había mostrado entre tímida y recatada, ya me hacía saber que se sentía cada vez más cómoda conmigo, como si no necesitara esconderse… porque éramos uno, después de todo. 


    Había esperado pacientemente al lado de la ducha a que decidiera salir y, finalmente, la había rodeado con ella, con la determinación de demostrarle que seguiría a su lado, cuidándola y apoyándola, no solo en los buenos momentos, sino también en los malos. Me había permitido el placer, eso sí, de recorrer su cuerpo con las manos mientras empapaba aquel trozo de tela con los restos de agua que cubrían su cuerpo, deleitándome al sentir cómo mi presencia, mis caricias, la relajaban y excitaban al mismo tiempo. 


    Nos habíamos estado besando en esa ducha apenas hacía unos días y estaba casi seguro de que, si lanzaba una tentativa, acabaríamos fundiéndonos de nuevo el uno en el otro. No lo hice porque, teniendo en cuenta que hacía apenas unos minutos deseaba estrangularme, pensé que era mejor no darle más motivos para odiarse a sí misma; probablemente se arrepentiría de que pese a estar enfadada lo que sentía hubiera tomado el control, porque el amor era capaz de acallar cualquier otra emoción, mucho menos poderosa, incluso cuando ella las sentía con la fuerza y la pasión que caracterizaba su carácter. 


    Karen necesitaba tomar sus propias decisiones, conscientes, de la misma forma que había hecho yo, y, como sabía perfectamente que se escondería si seguía proclamándole mi amor eterno, me limité a provocarla con algo que avivara su mal genio y, con ello, esa sensación de control que ella tanto necesitaba sentir. Sí, lo de decirle que se trajera un poco de ropa y el cepillo de dientes le sentó como el culo. Conseguí controlar la risa cuando se puso más roja que un tomate y empezó una retraída de gruñidos y exclamaciones que intercalaban sus «No estamos juntos», «Estás pirado» y un «Sigue soñando». 


    ¿Que me hubiera hecho ilusión desayunar juntos, incluso si lo hacíamos entre quejas e insultos? Pues sí, pero supongo que ella necesitaba un poco de espacio y yo no podía negarle eso. Al menos, cuando salió del piso lo hizo pisando con fuerza, como una diosa, y no como un cachorrillo miedoso al que han herido con unas cuantas verdades que no quería oír.


    Podría haber ido peor, pero estaba más que contento de haberme sincerado sobre lo que sentía por ella y el futuro que deseaba para nosotros. Ya tenía suficientes cosas que ocultarle, por el momento, como para seguir callando algo que me quemaba por dentro. Compartirlo con ella había sido liberador, realmente. Igual que tenerla desnuda en mi cama durante toda la noche.


     


    Bajé a comer al piso de los mellizos. Lo bueno de Sebas y Oscar es que, aunque sean un poco intensos, suelen desprender buenas vibraciones. Quiero decir que tienen sus propios problemas, pero no se regocijan en ellos haciendo que el resto acabemos con jaqueca. El resto de empáticos de la familia, quiero decir.


    La verdad es que, en general, todos intentan contenerse emocionalmente cuando estamos cerca. Tampoco es que les apasione que hurguemos en su interior, que sepamos que están dolidos, nerviosos, excitados o lo que sea. A veces puede ser divertido, incordiarles un poco, pero otras, cuando hay algo importante de por medio, solemos ser su punto de apoyo y eso está bien. Poder acompañar a alguien que quieres durante un proceso emocionalmente complicado, incluso si sus emociones a veces nos desgastan también a nosotros por dentro.


    Pensé en Nicholas. Él tampoco lo pasó especialmente bien cuando encontró a su pareja. Recordé nuestro viaje juntos para buscar al padre de Brianna. Si me lo pidió a mí y no a su hermano fue porque sabía que, si yo estaba cerca, no acabaría haciendo algo de lo que se arrepentiría después. Matarlo, por ejemplo, antes de darle el tiempo necesario para explicar el tipo de relación que tenía con su hija. Sí, esa era una de las cosas que le pedía el cuerpo y yo… podía sentirlo. 


    No me sorprendió que Amanda estuviera en el piso, pero sí que ayudara a Oscar en la cocina. Sebas y yo nos retamos a unas carreras en la consola mientras esos dos hacían cosas normales, de parejas normales, que estaba bien porque de entrada su gran afición común era matar demonios. Una pareja curiosa, podría decirse.


    Me gustaba verlos juntos. La forma en que se reconocían y apoyaban, como iguales. Hablamos del negocio, de cómo había quedado el local y también de los híbridos a los que habíamos rescatado. Sebas estaba cada vez más involucrado y Oscar se sentía pletórico al respecto. Amanda… ella era la que mejor llevaba de los Haniel todo lo nuestro. Lo suyo. Eric también, porque al no ser un buscador siempre se había sentido como el patito feo de la familia y ahora, en cambio, era capaz de aportar tanto o más que el resto. 


    Le habíamos montado un despacho en condiciones y estaba empezando a pillarle el truquillo al mundo oculto de la red. No es que se le pudieran pedir grandes cosas, pero era resolutivo y sabía pedir ayuda cuando no era capaz de hacerlo solo, que ya era mucho. Al ritmo que aprendía, en unos años sería uno de nuestros activos más preciados porque cazadores teníamos muchos, rastreadores unos cuantos, personas capaces de usar los recursos del mundo moderno en beneficio nuestro, muy pocos. 


    Sean… él estaba aún en un estado que saltaba de la apatía a la emoción de forma anárquica. Saber que todo lo que te han explicado se ha fundamentado en mentiras no ha de ser fácil. Que durante toda su vida le hubieran dicho que era especial porque poseía un gran don, creer que realmente lo era, para descubrir que no era más que una mota de polvo en un mundo que creía conocer pero que en realidad era muy diferente a lo que le habían explicado, tenía que ser complicado. Le costó bastante digerirlo. Aún se estremece cuando aparece el padre de Oscar, que disfruta torturándoles con su presencia de tanto en tanto, alardeando de que su nuera intentó matarle, como si eso fuera el mayor logro que un padre pudiera esperar de la pareja de uno de sus hijos. Mi tío Alec… podríamos decir que es peculiar, pero supongo que todos lo somos un poco.


    Los Haniel mantenían el contacto con los supervivientes de la emboscada que sufrieron por un par de demonios que ansiaban vengar a su madre. Habían sido unos ilusos, por no llamarlos inconscientes, pensando que realmente podían enfrentarse a ellos siendo solo humanos. De acuerdo, técnicamente tenían un remanente lejano de sangre angelical, pero excepto cuando conseguían conectar con él mediante técnicas de meditación era prácticamente inexistente. 


    Esa capacidad que tenían de proyectarlo era sorprendente, todo fuera dicho. Poder potenciar algo que en realidad estaba sumamente diluido y conseguir usarlo. Queríamos que Amanda y Sean se entrenaran para que lo utilizaran para cosas útiles, pero los primeros intentos que habían hecho con David no habían sido especialmente esperanzadores, creo que en parte porque le tenían miedo. Ese era el motivo de que no fuera el tío Ricard el que se dedicara a instruirlos, pese a ser el más adecuado en todo lo referente a técnicas de control mental. Si David les inspiraba cierto temor, Ricard y su oscuridad les aterraba. 


    Habíamos decidido dejarlos unos meses tranquilos, mientras montábamos el local y les dábamos una nueva vida, antes de insistir en aquello. Amanda creo que ansiaba aprender a usar su don para minimizar el efecto de la dominancia que podían ejercer algunos demonios en los humanos o en los híbridos de bajo rango. Sean… él estaba enojado con el mundo, pero lo haría porque no soportaría que su hermana pequeña le pasara por delante. Le podía el orgullo y, como buen empático, era perfectamente consciente de ello, así que teníamos intención de explotarlo en su contra.


    Mi teléfono empezó a sonar a media tarde. Hacía solo un par de horas que estaba en mi piso, jugueteando con el PC para pasar el tiempo y no pensar. Era increíble la capacidad de abstraerme del mundo que me daba; entendía a mi padre, que se había refugiado en la informática para ahogar el ruido de fondo que solíamos acarrear por nuestro don.


    ―Dime, Sebas.


    ―Hemos quedado con los Haniel para jugar unos billares después de cenar, ¿te apuntas?


    ―Déjame que lo consulte con mi agenda…


    ―Tú no usas de eso.


    ―Entonces cuenta conmigo ―afirmé con una pequeña sonrisa en el rostro, imaginándome el ceño fruncido de mi primo y cómo en esos momentos estaría poniendo los ojos en blanco―. Solo por ir mentalizado, cuando dices unos billares, te refieres a un local normal con gente normal haciendo cosas normales, ¿verdad?


    ―Correcto.


    ―Y no se te ha pasado por la cabeza salir de caza después, ¿no?


    ―¿Tanto se me nota?


    ―¿Que necesitas matar bichos para aliviar el calentón crónico que llevas?


    ―Pues va a ser que sí. ―Empezó a reír a carcajadas mientras yo sonreía―. ¿Tú cómo lo haces? Ya vamos teniendo edad…


    ―Porque tengo la certeza de que cuando llegue el momento habrá valido la pena no cagarla antes ―declaré, agradeciendo que Sebas no pudiera percibir todo lo que no decía.


    ―Ya, eso ―masculló entre dientes.


    ―Y que tus padres te darían collejas eternamente si te tiras a la primera con la que te cruces.


    ―Cruzarme ya me he cruzado con unas cuantas ―fardó él, con una risa suave de fondo, incluso si no necesitaba estar junto a él para sentir el vacío que también había en su interior, ese instinto que todos tenemos que nos anima a buscar el amor y nos da la esperanza de que, un día, también seremos amados.


    ―Alguien me ha dicho que a ti y a Dilan os van a dar un pase vip en la Casa del Placer.


    ―Es de los pocos sitios en los que Dilan puede tomarse una copa de esas que no se venden en locales normales y yo no tengo que vigilar que alguien intente matarme de mientras ―se defendió él con un tono alegre―. Además, ese ambiente hace que me suban los ánimos.


    ―Yo creo que lo que te sube es más bien lo que tienes dentro de los pantalones.


    ―Eso también, pero sin un empático entrometido al lado, es hasta agradable.


    ―¿Así que esas tenemos? ―bromeé.


    ―¿A que no hay huevos de instalarte en mi piso un par de semanas?


    ―Hay veces que percibo sus subidones desde el piso de arriba, así que casi que paso.


    Sebas empezó a reír a carcajadas.


    ―¿Te animarás a salir de caza?


    ―Sabes que no.


    ―A veces… me gustaría que pudieras no sentirlo.


    ―Lo sé. Y, ¿sabes qué?


    ―Dime.


    ―Yo también te quiero.


    ―¿Tenías que saltar con una ñoñería? ―criticó mi primo entre risas.


    ―Justo en este momento estoy notando tu preocupación desde mi piso, así que relájate, cada uno que cargue con lo suyo y no te preocupes por mí, ¿vale?


    ―¿Te has planteado ir a vivir a una isla desierta?


    ―Demasiadas veces.


    ―¿Bajas tú o te pasamos a buscar?


    ―Avísame cuanto estéis listos y bajaré a vuestro piso. ―Si Sebas ponía un pie en mi casa, sacaría sus propias conclusiones respecto a lo que yo me traía entre manos con Karen y no me apetecía a tener a un par de mellizos entrometidos encima. Colgué y cerré los ojos. 


    Sí, a veces mi capacidad de sentir era asfixiante. Me concentré en elevar mis murallas, una a una, hasta estar parcialmente encerrado en mí mismo. Aislado del resto del mundo. Percibí algo dentro de mí. Dejé que mis sentidos tiraran de aquello y supe que Karen estaba quemando la rabia haciendo deporte. Me quedé allí, simplemente percibiendo como el cansancio hacía que la rabia fuera disipándose, fascinado por la belleza de su esencia, de la persona que realmente era. Leal, valiente, luchadora y condenadamente tozuda. Me retiré, un tanto a mi pesar, pero con la tranquilidad de saber que estaba lidiando con ello. A su ritmo. Afortunadamente, yo era de esas personas con una paciencia infinita y era consciente de que, con ella, a lo mejor me sería especialmente útil. 


    Después de darme una ducha le envié un wasap a Karen: «He quedado con mis primos y los Haniel para jugar unas partidas de dardos o de billares, lo que surja, después de cenar.».


    No era eso lo que quería decirle, pero preferí usar algo en un tono neutro porque no podía estar del todo seguro de cómo lo encajaría. Si por mí fuera, le diría que me moría de ganas de volver a verla, que me encantaría que se añadiera y que, al acabar, se quedara en mi piso. El resto de su vida, a ser posible. 


    Lo leyó, pero la muy bruja tardó media hora en contestarme:


    «Estefanía me ha hecho una encerrona y estoy con ellos en el local».


    «¡Qué mala hermana!».


    Sentí una vibración a través de nuestro vínculo. Sonreí al percibir su diversión mientras en la pantalla ponía que estaba escribiendo un nuevo mensaje en su teléfono.


    «Lo dice el que esconde al suyo. No creo que salga después».


    Me mordí el labio inferior, indeciso, antes de contestarle:


    «Me gustaría verte, pero sería una tortura no poder besarte ni tocarte durante toda la noche».


    Me estremecí al notar su deseo. Sí, mi intención había sido provocarla, pero igual hasta me arrepentía de haberlo hecho. Sonreí mientras leía su contestación:


    «Ahora que lo pienso, unas copas y un par de partidas igual me vendrían bien».


    «Vas a hacerme sufrir…».


    Me envió el emoticono de un angelito sonriendo y no pude evitar ponerme a reír. Era mi culpa, después de todo, porque se lo había servido en bandeja, pero mejor eso que no verla. 


    Decidí llamar a David: mejor ir con refuerzos que me ayudaran a templarme. Era la única persona en la que podía confiar hasta mis secretos más oscuros, el único que sabía la situación en la que estábamos Karen y yo y, además, mi mejor amigo. Su oscuridad, la capacidad que tenía de proyectarla en mí, era justo lo que necesitaba para conseguir controlar la necesidad que yo sentía de ella, de su luz y de su amor.


     


    David estaba en el piso de los mellizos cuando bajé a buscarlos, una deferencia por su parte porque quién fuera que le había acompañado habría notado el rastro de Karen en nuestro piso y hubiera llegado a sus propias conclusiones. Tenía esas cosas; solía mostrar una sensibilidad exquisita en lo de respetar la intimidad del resto. Que nadie fuera consciente de eso, excepto los que podíamos sentirlo, era un tema del aura que proyectaba a su alrededor y la frialdad que solía verse en sus ojos. Fachada, todo.


    El local que habían elegido estaba a unas pocas calles, así que fuimos andando. Oscar y Sebas franqueaban a Amanda y hablaban animadamente sobre una competición deportiva que habían visto durante la cena. David y yo nos limitamos a caminar juntos, uno al lado del otro, en silencio.


    Esa era otra cosa maravillosa de David: la capacidad que tenía de no rellenar el vacío con palabras superficiales. Él sabía que lo que fuera que me preocupaba se lo diría cuando me apeteciera o cuando estuviera preparado. Yo respetaba su silencio, incluso cuando sentía su preocupación por nosotros, porque solía responsabilizarse de todo y todos.


    Karen estaba increíble. Llevaba unos leggins negros ajustados y sobre ellos una camisa ancha que le llegaba hasta la mitad del muslo, sujeta con un cinturón haciendo que se remarcara la curva de sus femeninas caderas. 


    Sentí su mirada sobre mí y no pude evitar quedarme observándola fijamente. Allí estaba, otra vez, nuestra conexión. Como si nos incitara a acortar la distancia física que había entre nosotros. No lo hice. Acercarme a ella, acogerla entre mis brazos y besarla como ambos deseábamos en el fondo. Me limité a saludarla con el mentón y dirigirme al resto de los Haniel para saludarlos con un apretón de manos antes de desplazar mi mirada en dirección a David y luego hacia los dardos. Era una forma de esquivarla, lo admito, porque estaban situados en la otra punta del local. Mi primo me respondió con un sutil gesto afirmativo y simplemente nos separamos del resto del grupo. Mentiría si dijera que no estaba pendiente de ella. O ella de mí. 


    ―¿Estás bien? ―se limitó a preguntarme David tras la primera partida.


    ―Aprendiendo a gestionarlo ―le confesé. No me preguntó exactamente qué significaba aquello, porqué ella estaba en una punta del local y yo en la otra o si temía que la había cagado liándome con ella, que era una posibilidad no del todo descartable. Sentí su preocupación por que no tenía nada claro si nos limitábamos a fingir indiferencia el uno del otro, pero en el fondo estábamos bien o si, por el contrario, nuestra situación era más complicada que eso. Ninguna de las dos respuestas era del todo correcta, así que tampoco podría contestarle con una verdad absoluta.


    David me miró y supe que había una advertencia en sus ojos. Dejé que mis sentidos se expandieran a mi alrededor. Sebas y ella venían hacia nosotros. Recogí los dardos de la diana y me giré para observarles. Caminaban cogidos de la mano y aquello me repateó por mil. 


    ―¿Podemos? ―nos preguntó mi primo con expresión alegre y David se limitó a encogerse de hombros y mirarme. 


    ―Si quieres que te demos una paliza…


    Sebas sonrió, porque es de esas personas que adoran que les reten a lo que sea. 


    ―Es un bocazas ―le aseguró a Karen y se acercó al marcador para manipular la pantalla.


    ―¿Te lo estás pasando bien? ―le preguntó David a Karen, tras acercarse a ella.


    ―Genial.


    ―Sebas es un buen tío ―afirmó mi primo y fruncí el ceño porque pese a la distancia podía oírle y él lo sabía. Sebas también, todo sea dicho.


    ―Es majo, sí.


    ―¿Como mascota? ―se burló David, pero su expresión fría hacía que fuera difícil que muchos fueran conscientes de aquello. Karen elevó una ceja. 


    ―No soy una dominatrix de las que va con látigo, ¿sabes? 


    ―Es bueno saberlo ―añadió David con un brillo divertido en los ojos; si ella pudo o no verlo, no sabría decirlo―. Aunque a Sebas es probable que hasta le gustara.


    Sonreí, porque Sebas rio por lo bajo ante aquel comentario. Sí, era posible, para qué negarlo.


    ―¿Quién empieza? ―Nos llamó desde la consola. Me acerqué a él y Karen hizo lo mismo, creo que para huir de David, básicamente. 


    ―Las damas primero ―propuse y Sebas puso los ojos en blanco.


    ―Hay quien llama a eso micromachismo ―opinó para chincharme, mientras introducía el nombre de Karen en la pantalla.


    ―Eso se llama ser gentil ―le contradije.


    ―Sinceramente, yo, si lo hago, es para ver cómo se le ajustan los pantalones al culo ―afirmó Sebas con un tono orgulloso y Karen le dio una colleja. Me reí y rocé deliberadamente su cuerpo con el mío, lo justo para poder sentirla; me sorprendió porque ella me respondió, presionando su cuerpo contra el mío. Supongo que ambos lo necesitábamos, después de todo.


    ―Es como cuando compartes postre y le cedes la última porción a tu pareja porque sabes que le gusta. No es que no te apetezca ese pedazo, pero hacerla feliz, compensa el resto.


    ―Ahora entiendo por qué Oscar está perdiendo peso ―se burló Sebas. 


    Karen me miró fugazmente, ligeramente sonrojada. Sí, algo así había pasado en el japonés. No, no era un ejemplo casual. Pero verla disfrutar, paladeando cada bocado y sintiendo ese placer inocente vibrando en ella… podría pasarme horas simplemente observándola y perdiéndome en la forma que tenía de percibir el mundo a su alrededor. De sentir mis besos y mis caricias cuando hacíamos el amor. Mejor no pensar en eso porque, aunque Jason no estaba cerca para percibirlo, mi autocontrol tenía límites.


    Nos separamos cuando Sebas acabó de teclear el último de nuestros nombres. David se colocó a mi lado, como si estuviera dispuesto a franquear la tormenta emocional que sospechaba que podía estar a punto de explotar en mi interior. Agradecí su presencia, la complicidad que existía entre nosotros. 


    Jugamos varias partidas los cuatro. El ambiente se volvió relajado y me vi obligado a refrenarme en varias ocasiones en las que la habría abrazado y besado apasionadamente, como cuando clavaba un dardo en el centro de la diana, cuando sus ojos me devoraban mientras recogía mis dardos y acababa ligeramente sonrojada, mirando al suelo, después de aquello, como si temiera que yo pudiera llegar a ser consciente de que fantaseaba conmigo. Algo que no hacía con Sebas. Esa certeza me había aplacado considerablemente porque al margen de los coqueteos absurdos de mi primo, no había ningún tipo de atracción real entre ellos. 


    Sebas… él coquetearía con cualquier cosa que tuviera un par de tetas, en esos momentos, pero desde luego no la cagaría intentando liarse con alguien que no despertara en él, al menos, un deseo físico voraz. Creo que encontraba a Karen divertida, pero no le atraía más de lo que lo hacían el resto de las mujeres del bar.


    ―¿Bailamos? ―le ofreció Sebas a Karen, cogiéndola de nuevo de la mano. Ella titubeó, pero tras mirarme fugazmente, aceptó con una sonrisa coqueta. Sí, quería torturarme, pero solo lo hacía en parte, porque incluso sin tener del todo claro de si yo era o no celoso, podía sentir que solo era a mí a quien deseaba. 


    Me alegraba, al menos, que mi vinculación con ella no pudiera suponerle un problema a mi primo. Sebas no albergaba sentimientos profundos por ella que me hicieran sentir culpable y suponía que no le generaría malestar alguno, ni a corto ni a medio plazo. Para él era una amiga; a lo más, alguien con quien pasar el rato y no sentirse solo, una emoción que escondía pero que había anidado dentro de él desde la vinculación de Oscar y que crecía rápidamente en su interior. La soledad.


    ―¿Cómo lo llevas? ―me preguntó David, colocándose a mi lado, copa en mano y mirada perdida en la pista de baile. 


    Todos estaban allí menos nosotros. No es que a David no le gustara bailar, pero tenía un efecto negativo en la pista de baile, que solía acabar vaciándose lentamente. Por lo que a mí respeta, mi madre era bailarina, así que supongo que lo llevaba en la sangre. Que muchas veces me quedara así, en la barra, bebida en mano, era más por la costumbre de acompañar a mi primo. No es que lo hiciera como una obligación; me gustaba estar allí, con él, con su oscuridad y con sus miradas funestas que ahuyentaban a las personas y nos permitía tener una cierta intimidad que ambos necesitábamos. Yo más que él, siendo sinceros.


    ―Puedo percibir sus emociones ―le indiqué―. Su mayor ilusión es irritarme y, al margen de eso, se lo está pasando bien, aunque en el fondo le gustaría que fuera yo el que estuviera allí, con ella, en medio de la pista. Saber eso lo hace más llevadero.


    ―¿Por qué no vas con ella?


    ―Mi capacidad de autocontrol tiene sus límites ―murmuré―. No sería capaz de solo bailar con ella…


    ―¿No te referirás a eso? ―me preguntó señalando con el mentón a Oscar y Amanda, que estaban ligeramente apartados, al lado de una columna, comiéndose a besos.


    ―Justamente.


    David sonrió.


    ―¿Y qué hay de Sebas?


    ―Le cae bien, sin más ―le conté y David supo que había verdad en mis palabras. Hizo un gesto afirmativo, como si lo sospechara, pero prefería tener una confirmación. 


    ―Que no quiere decir que no acabe intentando meterle mano ―me advirtió elevando una ceja, como valorando cómo me afectaría algo así. 


    ―No se arriesgará a que Karen le cruce la cara ―negué tras reflexionarlo, con un tono orgulloso―. Quiere pasárselo bien, bailar un rato y no pensar. Está cansado.


    ―¿De qué? 


    Tuve que morderme el labio inferior mientras meditaba sobre aquello. 


    ―De mujeres que no le llenan y a las que no puede amar ―murmuré y la mirada de David se oscureció y sentí su tristeza, su dolor―. Supongo que no es el único.


    ―No, no lo es ―murmuró.


    

  


  
    XV


     


    Creo que hacía tiempo que no volvía a casa tan tarde. Diré en mi defensa que las farolas aún estaban encendidas, aunque ya había amanecido. 


    A eso de las tres de la mañana algunos se habían retirado; curiosamente los que yo hubiera dicho que tenían más fuelle. A Oscar y Amanda no podía criticárselo porque me imagino que siguieron con la fiesta en su casa; de Sebas y Sean no me lo esperaba, pero sospechaba que habrían hecho la culebrilla para largarse a algún local en el que buscar un ligue con el que pasar la noche. Bien por ellos, en serio, porque conmigo como que no contaran para eso.


    No esperaba acabar con Eric y Estefanía, acompañados por el Siniestro y Jerom, en un karaoke que abría hasta las tantas. Fue ridículo y creo que por eso nos lo pasamos tan bien. Ver cantar al Siniestro hizo que se me pusieran los pelos de punta. Tan solo aceptó hacerlo una vez y acabó cantando una balada; su voz oscura sonaba desgarradora. Sonó como la canción de amor más tétrica que había oído en mi vida: si un tío me canta algo así, como que salgo por patas, vamos.


    Hacer dúos con él quedaba descartado, así que Estefanía y yo lo dimos todo y estuvo genial. La complicidad que compartimos en el escenario y, sí, lo mal que lo hicimos. Cuando haces el ridículo, sienta mejor hacerlo con alguien especial. Hasta me molestó menos las muestras de afecto que tenían de tanto en tanto Eric y ella. Quizá porque Jerom y yo tuvimos nuestros roces aparentemente inocentes, mientras estábamos sentados el uno al lado del otro. 


    Compartí con él una canción en el escenario, una de esas con ritmo, que hacen que saltes y grites a pleno pulmón, nada de sentimentalismos ni dramas. No podría haberlo hecho si hubiera sido una canción así, supongo. Porque ya tenía problemas con lo que sentía como para hablar de ello, incluso si era con una canción de telón de fondo.


    Me reí como hacía tiempo que no me reía y fue terapéutico. Como si el peso que desde hacía años cargaba fuera más ligero. ¿Tenía eso sentido? No mucho, pero a las seis de la mañana, cuando estás comiéndote unos churros con chocolate fundido en medio de ninguna parte, las cosas no tienen por qué tenerlo.


    Nos acompañaron los tres al piso. Eric, que siempre estaba hasta en la sopa; Jerom, que mantenía una distancia prudencial entre nosotros incluso si a veces nos costaba simplemente estar separados; y David, el Siniestro, que pese a ser como era parecía no ser tan chungo como lo recordaba de cuando me explicaba el funcionamiento del programa que usaban en el local. 


    La despedida se me hizo extraña. Eric y Estefanía, besándose con suavidad, pero diciéndose tantas cosas al mismo tiempo. David con las manos en los bolsillos, mirando a ninguna parte, y Jerom, a mi lado, simplemente… estando. 


    Antes de despedirse, me había acariciado la mejilla tras argumentar que tenía una mancha de chocolate. Creo que mentía, pero a saber, no tenía intención de quejarme de la ternura de su mirada, la calidez de su tacto y el bienestar que me hacía sentir su mera presencia. No, no llegó a besarme, que era lo que yo conscientemente quería, pero no lo que me hubiera gustado. 


    Estuve dando vueltas en mi cama pensando justamente en eso. En un no-beso que definía perfectamente las contradicciones que había en mi interior. Jerom podría haberlo hecho. Él. O tal vez yo. Pero supongo que hubiera sido más difícil aún separarse después y hubiera tenido que acabar contándole a mi hermana todo lo que había pasado entre nosotros. Incluso si era la opción más inteligente, seguía anhelando ese beso que no me había dado.


    Pensé en mi hermana, que dormía a mi lado. Para ella tampoco debía de ser fácil separarse de Eric y si lo hacía… era por mí. Había venido para ser su apoyo y me había convertido en un lastre. Mi comportamiento supongo que tampoco debía de ayudarla, incluso si esa noche me había comedido con Eric. Un poco, al menos. 


    Supongo que no tenía sentido enquistarme en aquello porque, pasara lo que pasara, estaba claro que ya volvían a estar irremediablemente juntos. No me gustaba, porque no quería que Estefanía sufriera, pero tampoco podía obligarle a que adoptara mi forma de vida porque, sinceramente, también tenía sus lagunas.


    No es que hubiera dado por sentado que era un plan perfecto, pero hasta que Jerom no había aparecido, no pintaba tan mal. El problema era que, con él, no me bastaban solo un par de noches. Quería más de aquello. De las risas en el karaoke, de sus besos ardientes y de esa ternura que me estaba calando muy adentro. Quería… despertarme a su lado y no con el pelo de mi hermana sobre mi cojín. Poder retarle con un punto de vista que era diferente del suyo y burlarme de él y sus absurdas creencias de fantasmas y seres del más allá. Quería hacer todo eso. Cada día. Cada noche. Hasta no tenía del todo claro cuándo.


    Pero eso chocaba con lo que yo había decidido que sería mi vida y, con ello, me encontraba en una encrucijada: saltar al vacío o huir de Capital con el rabo entre las piernas. Estefanía ya no me necesitaba y, si llegaba a hacerlo más adelante, ya veríamos cómo gestionarlo. Pero esa idea, la de huir, me hacía estremecer solo al imaginármela. Me decía que yo no era persona de darle la espalda a un problema, de eludir la mierda, pero la verdad es que me dolía el simple hecho de pensar que si lo hacía no volvería a verle. Nunca más. Era horrible, ese nudo que sentía debajo del esternón cuando me imaginaba haciendo justamente eso, abandonando Capital y dándole la espalda a Jerom. Pero quedarme… cuando las cosas no funcionaran, aún sería peor. Aunque, al menos, tendría a mi lado a Estefanía. Quizá esta vez sería ella la que tendría que ayudarme a mí, para que pudiera levantarme de nuevo, como hice yo tiempo atrás con ella. Sabía que siempre me apoyaría, incluso si a veces no estaba de acuerdo con mis decisiones… como había hecho yo, después de todo. 


    Me dormí con esa mezcla de satisfacción e inquietud. La del no saber. La de la duda. Como si tuviera opción de elegir cuando, en realidad, sabía que mi corazón ya había tomado sus propias decisiones.


     


    Nos levantamos pasadas las dos y la tarde se convirtió en nuestra mañana, algo que no era criticable dadas las circunstancias. Alejo no pasó por el piso y no es que no fuéramos a agradecer ese hecho en concreto.


    Tomé la iniciativa y le pregunté a Jerom si se pasaría por el local el lunes por la tarde con un wasap. Me contestó con una broma sobre torturarle más y le prometí que sería buena. No perdió la ocasión y me propuso cenar juntos. No le pregunté por el postre, incluso si esperaba que lo tomáramos desnudos en su apartamiento, aunque si el Siniestro había vuelto, igual tendríamos que refugiarnos en cualquier otro sitio. El que fuera. 


    Me apetecía verle y ese era un capricho pequeño que bien tenía que poder permitirme. Que el resto acabara sospechando algo, cada vez me importaba menos.


    Cuando llegué al local, el lunes, Jerom me esperaba con un café recién hecho en la mesita que había entre los dos sillones mientras jugueteaba con su portátil. La sonrisa con la que me recibió, mientras me dejaba caer en aquel mullido asiento, valía mi peso en oro. 


    ―Estás preciosa.


    ―Con un «buenas tardes» me hubiera bastado ―le indiqué, incluso si me había puesto un poco de colorete y un rímel que hacía que mis pestañas negras, fueran mucho más visibles. Se mordió el labio inferior mientras sus ojos se desplazaban en dirección a mi boca. Me estremecí ligeramente y me permití el capricho de provocarle humedeciendo ligeramente mis labios con la punta de mi lengua, bajo su atenta mirada. Él rio por lo bajo.


    ―¿Cómo habíamos quedado respecto a torturarme?


    ―No me acuerdo ―mentí mientras le sonreía.


    ―Me gustaría besar esa boquita traviesa tuya ―murmuró y realmente parecía que tuviera serios problemas en controlarse y no hacerlo―. Para empezar…


    ―Para empezar ―repetí mientras mi cuerpo se tensaba y él se inclinaba hacia mí. 


    ―El resto puedes imaginártelo ―añadió. 


    ―¿Es para mí?


    ―Solo faltaba ponerle tu nombre ―se burló tendiéndome la taza―. Aún tendría que estar caliente, pero sin quemar.


    ―Ganas puntos.


    ―Que compense a los que perderé ―añadió haciendo un pequeño mohín―. Esta noche Dan me necesita para un operativo.


    ―¡Vas listo si crees que con un café compensas eso de plantarme en una cita!


    ―¿Era una cita?


    ―Solo comida y sexo, es cierto.


    ―En tal caso espero acabar lo suficientemente pronto como para no perderme la segunda parte.


    ―Sigue soñando, ya no me apetece.


    ―¿Y si prometo compensarte el resto de mi vida?


    ―Soy una mujer práctica, mejor polvo en mano que ciento volando.


    Jerom rio ante mi absurda frase hecha. Le sonreí, incluso si me dolía un poco el hecho de que hubiera antepuesto lo que fuera que tenía con Dan respecto a lo que tenía conmigo. Sus prioridades, por mucho que dijera, no me incluían, y eso era una mierda. Una que ahora dolía, pero si seguíamos así, tonteando juntos, acabaría sangrando.


    ―¿Y si cierras un poco antes? Nos daría tiempo a cenar algo…


    ―¿A qué hora has quedado con Dan?


    ―No he quedado en una hora en concreto, me pasará a buscar ―me contó.


    ―¿Para hacer exactamente qué? ―Me fastidiaba un rato, pero me los imaginaba jugando a la consola hasta las tantas y yo sola en mi piso, mirando el techo. Si al menos Ruth tuviera un maldito teléfono en el que poder localizarla, aunque solo fuera para insultar a Jerom y poder despotricar juntas de los hombres en general, durante un rato. Ese tipo de cosas eran terapéuticas.


    ―Ha habido un secuestro.


    ―¿Perdona? ―Me quedé helada. ¿De qué me estaba hablando?


    ―Ya te conté que hace años que mi familia está metida en temas de seguridad; esto no es más que un nuevo proyecto en el que David y yo creemos, pero hay mucho más de lo que te puedes imaginar ―aseguró.


    ―Un secuestro ―susurré antes de añadir―: ¿Y qué se supone que vais a hacer un par de empollones frikis?


    ―¿Eso pretendía ser un halago?


    ―No.


    ―Me lo suponía ―reconoció Jerom que parecía divertido―. Dan y yo vamos a meternos en la red para controlar todas las cámaras de la zona en la que sospechamos que está el… secuestrador.


    ―¿Eso es legal?


    ―No exactamente ―añadió con una sonrisa traviesa de chico malo, que le sentaba de maravilla.


    ―Así que sois… ¿cómo se llama? Hackers.


    ―Usando ese tono, casi que prefiero el de empollón friki.


    Ahí fui yo la que me reí.


    ―¿En serio sabes hacer algo así?


    ―Dan me enseñó ―admitió con un tono orgulloso. 


    ―Pues mira que pareces un buen chico ―murmuré por el mero placer de picarle.


    ―Lo soy… a veces ―repuso guiñándome un ojo.


    ―¿Crees que servirá de algo? ―le pregunté, pensando en lo del secuestro. No me planteé que me mintiera porque, a ver, para mentiras le cuentas a alguien que vas al dentista o que te duele la cabeza, no te inventas algo así.


    ―Otras veces lo ha hecho ―me confesó―. Depende… habrá un par de patrullas también vigilando la zona. Si se mueve, de una u otra forma, yo creo que lo pillaremos. 


    ―¿Y si no se mueve?


    ―Le animaremos a hacerlo ―sentenció y había un algo oscuro en sus ojos, peligroso, en esos momentos.


    ―¿Crees que estará bien? La persona secuestrada. ―No sabía si era un hombre o una mujer, un anciano o un niño. Prefería no saberlo.


    ―Solemos conformarnos con que estén vivos ―murmuró y sentí una emoción profunda en él, no quería ni pensar lo que podía haber llegado a ver a través de las pantallas si hacía eso habitualmente―. ¿Quieres que te confiese un secreto?


    ―Claro.


    ―Te quiero.


    Le golpeé en la espinilla con mi deportiva y en vez de quejarse, se incorporó ligeramente, acortando la distancia que había entre nosotros, y plantificó sus labios sobre los míos. Fue un beso más fugaz que intenso, pero me impactó igualmente.


    ―¿A qué ha venido eso? ―mascullé molesta, tras mirar que la recepción siguiera perfectamente vacía. 


    ―A que me moría de ganas de hacerlo desde que has llegado ―señaló―. Y que me gusta poder hablar de todo esto contigo. Hace que todo sea… más real. 


    ―No veas.


    Escuché un ruido y la puerta que daba al exterior se abrió. Jerom me sostuvo la mirada antes de que yo decidiera levantarme y hacer lo que se suponía que debía hacer cuando venía un posible cliente. No es que pensara que Jerom fuera a despedirme por mi incompetencia, pero después de lo de la chica a la que habían apuñalado, hasta me sentía predispuesta a dar lo mejor de mí misma.


    Que mi posible cliente mediera metro veinte y tuviera… ¿diez años? Once, tal vez, me desmoralizó un poco, lo admito.


    ―¿Hola? ―le saludé. Su mirada empezó a estudiarme mientras cambiaba de peso de un pie al otro y todo su cuerpo se balanceaba al hacerlo. Casi le hubiera zarandeado yo, un poquito, para que se quedara quieto.


    ―Mi padre pega a mi madrastra ―soltó así, de golpe. Elevé una ceja, sorprendida. ¿Y qué se suponía que tenía que contestar yo a eso?


    ―¿Cuántos años tienes?


    ―Dieciséis.


    Claro. Jerom decía que su primo detectaba las mentiras a la legua, pero esa ni yo me la tragaba.


    ―¿Quieres decir…? ―le cuestioné y él se puso rojo como un tomate. 


    Miré a Jerom de reojo, pero estaba totalmente absorto tras la pantalla de su ordenador. Gracias por el apoyo, en serio. 


    ―¿Cómo te llamas?


    ―¿Por qué quieres saber mi nombre? ―me preguntó, poniéndose a la defensiva. 


    ―Para poder investigar el caso, es por eso por lo que has venido, ¿no?


    ―No puedo ir a la policía.


    ―¿Por qué?


    ―Tú no lo entiendes.


    ―No, no lo entiendo, pero quizá si tú me lo explicas, pueda hacerme una idea.


    ―Yo… no…


    Se dio la vuelta y se largó, corriendo. El portazo que dio tronó como si estuviéramos de fiestas mayores. Intenté seguirle, abrí la puerta y le busqué en la calle, pero sin llegar a localizarle. Me encogí de hombros y volví a entrar. Jerom me estaba mirando, así que volví a sentarme en el sillón que había frente a él.


    ―Este es el trabajo más raro que he tenido en toda mi vida, ¡y eso que llevo unos cuantos!


    ―Se te da bien ―reveló.


    ―Sí, ya lo veo. Ya van dos que salen por patas cuando estoy yo detrás del mostrador.


    ―No seas tan dura contigo misma ―negó él―. No es fácil confiar en alguien cuando tienes un problema que no quieres compartir.


    ―¿Crees que ese niño decía la verdad?


    ―No puedo asegurártelo, porque no soy David ―murmuró, reflexionando sobre aquello―. Había miedo en su interés y una chispa de esperanza. Creo que sí, creo que decía la verdad, pero le asusta más que deje de hacerlo.


    ―¿De pegarla?


    ―Tal vez mientras la pega a ella no le pega a él ―opinó tras frotarse el mentón―. Ha dicho madrastra, no madre. Si ella se va, él se quedará con ese posible maltratador. El niño… tenía miedo.


    ―Pensaba que no estabas prestando atención, pero ya veo que te estabas montando una película.


    ―Para nada ―negó―; soy un empático, ¿recuerdas? Sé lo que la gente a mi alrededor siente y ese niño estaba preocupado por su madrastra, pero le genera más miedo aún acabar siendo él la víctima de sus golpes; el instinto de supervivencia es algo de lo más primitivo.


    ―Y tú tienes, desde luego, mucha imaginación.


    ―No me dijiste eso la primera vez que hablamos por teléfono.


    ―Aún no nos habíamos acostado juntos ―opté por contestarle y él rio―. ¿Y ahora qué? ¿Podemos hacer algo? Quizá deberíamos llamar a la policía y darles una descripción del niño o algo.


    ―Lo llevarán a un centro de menores; es posible que ya haya estado en alguno y por eso te haya dicho que tenía dieciséis años.


    ―Como si me decía que tenía cincuenta y dos ―murmuré poniendo los ojos en blanco―. Entonces, ¿no podemos hacer nada?


    ―No he dicho eso ―negó y giró el portátil para que mirara su pantalla. En ella, había una imagen del niño hablando conmigo. Me sorprendió esa genialidad por su parte y supe que él era consciente de que me había asombrado positivamente―. Un amigo de la familia trabaja en la policía; mi tía, de hecho, trabajó ubicando menores durante unos años, antes de que David naciera.


    ―¿La madre del Siniestro?


    ―¿Algún día dejarás de llamarle así?


    ―No creo.


    Jerom hizo una mueca antes de continuar:


    ―Es posible que con esta fotografía puedan identificarle y alguien pueda estudiar con calma el caso.


    ―Ya es algo ―afirmé―, pero de mientras a esa pobre mujer la deben de estar moliendo a palos.


    ―Te prometo que algo haremos para interferir y que no siga pasando. ―Me impresionó la seguridad con la que lo dijo, como si él fuera capaz de lograr cualquier cosa. Algo imposible, pero que sonaba condenadamente bien. No le contradije porque necesitaba eso, pensar que podrían solucionarlo y que no acabaría siendo otra mujer cuyo cadáver acabaría saliendo en los titulares.


    La puerta volvió a abrirse y me giré en un movimiento brusco, esperando encontrarme al niño, pero en su lugar estaba Dan el friki. Nos miró con algo que parecía ser una sonrisa que me escamó bastante. Llamadme desconfiada, pero estaba casi segura de que Jerom le había contado que nos habíamos liado, aunque también podía haber sido Eli porque, al fin y al cabo, salían juntos. ¡Qué fuerte! Tan diferentes que eran el uno del otro. Miré a Jerom. Bueno, nosotros tampoco es que nos pareciéramos mucho: él, siempre gentil, usando las palabras precisas y yo, que soltaba veneno y a veces hasta arañaba. ¡A saber qué veíamos los unos en los otros! Quizá esa era la magia, el misterio de conocer a una persona. 


    Jerom se despidió de mí y se fue con él mucho más pronto de lo que yo había supuesto y, por lo que habíamos estado hablando, también él. Estaba claro que Dan tenía una cierta autoridad sobre él, tal vez por eso de que él le había enseñado a infringir la ley mediante un ordenador y una conexión wifi. Menudo par. 


    A lo largo de la tarde tuve que aguantar a dos abuelas curiosas que vivían en el barrio y aún no se habían hecho a la idea de qué vendíamos. Usé unos modales impecables para ponerlas de patitas a la calle y asegurarme de que no volvieran a meter sus añosas narices en el local. Se me daría mejor trabajar de ahuyenta clientes que no para hacer las acogidas, que era como solía llamarlo David, porque el Siniestro siempre tenía palabras adecuadas para asignar cualquier mierda.


    No quise lamentarme por el cambio de planes, porque se suponía que lo que Jerom estaba haciendo podía llegar a ser importante. Importante de verdad, quiero decir. Debía de ser hasta emocionante, incluso si lo único que hacía era mirar un número indefinido de pantallas buscando un rostro. Que lo hicieran al margen de la ley le daba un punto de morbo, la verdad; solo esperaba que un día no los pillaran y los multaran o lo que se hiciera en esos casos.


    Me entretuve tanto como pude. No me apetecía llegar a ese piso vacío, sabiendo que Estefanía dormiría con Eric. No había querido decirle que al final no tenía planes, después de colarle que había quedado con unas amigas de Ruth. Como a ella mi nueva amiga le aterraba bastante, era la apuesta más segura para que no pretendiera animarse a venir por su cuenta o con su amorcito. No me apetecía que insistiera en venir y tuviera que soltarle una sarta de mentiras que me harían sentir ligeramente culpable y hasta podrían llegar a estropearme la noche con Jerom, aunque al final se había ido al cuerno antes de empezar. 


    En el piso estaba Alejo, parcialmente fusionado con el sofá de tres plazas. Miraba la televisión que, curiosamente, estaba apagada. Era un tío de lo más sostenible, energéticamente. Gastaba lo justo para mantenerse con vida y comía más o menos a la par, excepto cuando después de fumar maría le daba por darse unos atracones que ni te cuento.


    ―¿Todo bien?


    Conseguí que su mirada se alzara para llegar a mis ojos. ¡Bravo!


    ―Bien.


    ―Genial.


    ―¿No cenabas fuera?


    ―Se me ha ido a la mierda el plan ―le conté mientras entraba en la cocina, cargada con un par de bolsas que había comprado en uno de esos súper que están abiertos veinticuatro horas. Ese curro sí que no lo quería. 


    ―¿Y eso? ―me preguntó desde el marco de la puerta. Hoy debía de ser uno de esos días buenos, porque conseguir que se levantara del sofá ya era un logro.


    ―La vida ―contesté.


    ―¿Y tu hermana?


    ―Con Eric ―le contesté.


    ―Estamos solos.


    ―Igual hasta me animo a ver una peli ―le ofrecí porque, en el fondo, no soy mala gente.


    ―Se me ocurre algo mejor ―reveló.


    ―Paso de fumar ―le advertí.


    ―No estaba pensando en eso. ―Su voz sonó demasiado cerca y antes de que pudiera reaccionar una de sus manos me agarró de la nuca y me empujó contra el frío mármol de la cocina mientras con la otra me apretaba un pecho y presionaba con su cuerpo el mío, dejándome completamente inmovilizada. 


    Creo que grité. Que intenté patalear. Resistirme. Pero sentía que me tocaba por todos lados mientras el frío no calmaba el dolor del golpe que había recibido la mejilla que Alejo aún seguía apretando contra la encimera con una fuerza que no parecía del todo humana. ¿Qué estaba pasando? Estaba desconcertada porque la realidad… Alejo estaba ido y parecía dispuesto a forzarme. Esa realidad hizo que el miedo arremetiera con tal fuerza que no fui capaz de seguir oponiendo resistencia. Me rompí por dentro, pero no llegué a llorar porque un gruñido feroz sonó en la cocina y el cuerpo de Alejo simplemente dejó de presionar el mío. 


    Me doblé sobre mí misma y me caí al suelo, incapaz en esos momentos de sostenerme con mis propias piernas. Una espalda ancha se interponía entre mi acosador y mi persona. Supe quién era, incluso sin verle el rostro.


    ―No creo que ver cómo lo matas ayude a tu chica con eso de que acabe aceptándote.


    Estaba parcialmente en shock, pero Jerom gruñó a modo de respuesta. Dan estaba a pocos metros, con los brazos cruzados sobre el pecho. Había algo oscuro en él; si no fuera que acababan de salvarme, me asustaría más del aspecto que mostraba ahora el friki que no del drogata que acababa de intentar forzarme.


    Jerom empezó a caminar de lado a lado, como si fuera un perro enjaulado, mientras Alejo estaba tirado en el suelo, a varios metros de distancia, después de haber rebotado contra la pared, supuse, al ver la lámpara y la mesita rotas a su lado. 


    Después de lanzar otro gruñido, empezó a respirar de forma profunda y finalmente se giró hacía mí. No tengo claro qué esperaba ver en él, pero no esa mezcla de rabia y desesperación, como si estuviera haciendo un serio esfuerzo en contenerse. Pensé en las palabras de Dan. En lo de matar a Alejo. ¿Sería capaz de hacer algo así? ¿Matarle por haber intentado abusar de mí? No sabía qué sentir o pensar en ese momento porque estaba… bloqueada.


    ―Vamos a ir a comisaría y vas a denunciarle.


    Me quedé quieta, sin moverme, incapaz de decir nada después de que soltara aquello con un tono autoritario que jamás le había oído usar antes. Apretó los labios con fuerza y vi cómo le temblaban los puños mientras seguía sosteniéndome la mirada.


    ―Eso o lo mato, Karen, tú decides. 


    No tengo claro si lo decía en serio, pero desde luego no es que quisiera acabar con un cadáver en el piso y que mi héroe acabara en la cárcel. Hice un gesto afirmativo, aunque supongo que eso no ayudaba mucho.


    ―Comisaría ―declaró Dan, como si hubiera podido leerme los pensamientos―. Ve con ella, yo me aseguraré de que este no intente escaparse.


    Jerom se acercó a mí y me recogió del suelo, cogiendo mi cuerpo entre sus brazos, como si no pesara nada. No me importó, al contrario. Mi orgullo en estos momentos aún estaba cagadito de miedo, arrinconado en algún lugar de mí. Yo solo quería llorar. Llorar y dormirme entre lágrimas para despertar mañana y que todo aquello no hubiera sido real. Solo una mierda de pesadilla absurda. Porque eso… no podía haberme pasado a mí. Quiero decir… no podía ser real, ¿no?


    

  


  
    XVI


     


    Jerom paró un taxi, pese a que aún cargaba conmigo. Me acomodó en uno de los asientos de atrás y con movimientos hábiles fijó mi cinturón de seguridad antes de darle las referencias de una comisaría al taxista. Recuerdo… que el taxista me miró con una mezcla de preocupación y nerviosismo, como si se imaginara lo peor; como si pudiera saber lo que me había pasado o lo que había estado a punto de pasarme.


    Me pasé el viaje simplemente mirando por la ventanilla. Era de noche y las calles estaban solo parcialmente iluminadas por el color entre amarillo y pardo de las farolas. Jerom rozaba con su pulgar el dorso de mi mano, con nuestras manos unidas. Se sentía bien eso, que estuviera a mi lado, pero no se empeñara en hacerme hablar. No me apetecía hacerlo. No quería palabras de consuelo ni tampoco de crítica. No quería nada. Solo… que aquello pasara o, aún mejor, que no hubiera pasado en absoluto.


    No quise fijarme demasiado en el intercambio de miradas entre Jerom y el taxista al llegar a nuestro destino. Un gran edificio con banderas que en esos momentos no hondeaban y coches de policía, muchos de ellos, en un lateral. 


    Joder. Era real. 


    ―¿Puedes caminar? ―me preguntó Jerom tras abrir la puerta del taxi y liberarme del cinturón como si fuera incapaz de hacerlo por mí misma.


    No le respondí, pero me puse en pie. Sus ojos brillaron con una chispa de orgullo mientras empezábamos a caminar hacia las escaleras que daban a unas puertas vigiladas por dos hombres uniformados, nuestras manos seguían enlazadas. 


    ―Venimos a poner una denuncia ―les informó Jerom y me miró, como si esperara que yo dijera algo, pero como me limité a quedarme callada, añadió―: Un intento de violación.


    Los agentes se miraron entre ellos antes de centrar su atención en mi persona. Yo solo quería… no estar allí. Esconderme, encerrarme, olvidar aquello. Uno de ellos se ofreció a acompañarnos y entramos en el edificio. Pasamos un par de puestos de seguridad, guiados por el agente, que se acercó a un mostrador y allí habló con un administrativo que nos pidió algunos datos personales.


    ―Podéis esperar aquí, enseguida vendrá un agente especializado ―nos indicó señalando a una pequeña salita que estaba vacía. No podría decir si habían pasado unos minutos o muchos cuando pensé en mi hermana. Todo estaba ligeramente borroso, turbio.


    ―Hemos de avisar a Estefanía ―murmuré, empezando a recuperar algo de coherencia.


    ―Le he enviado un mensaje a Eric ―me indicó Jerom―. Le he dicho que no deje a Estefanía acercarse al piso ni a Alejo hasta que les diga lo contrario.


    Fruncí el ceño.


    ―¿Y va a hacerlo porque tú lo digas?


    ―Esa es la idea.


    ―¿No te ha preguntado nada? ―murmuré, insegura.


    ―Sí, pero no es asunto suyo ―sentenció y no pude negarle aquello―. ¿Quieres que llame a tu hermana? ¿Te sentirías mejor si ella estuviera aquí contigo?


    Me gustó la suavidad que usó al preguntarme aquello, a diferencia de la frialdad que mostraba en lo referente a lo que había pasado en mi piso. Tener a Estefanía estaría bien, pero no quería preocuparla. No sería capaz de hacer ver que todo estaba bien y no quería que ella me viera… así. Hundida, humillada y asustadiza. No quería que ella supiera lo que había pasado, en parte porque me avergonzaba y en parte porque no quería preocuparla. 


    Negué con la cabeza y nos quedamos allí, en silencio, hasta que llegaron dos agentes, un hombre y una mujer. Fue ella la que tomó la batuta de la conversación mientras nos saludaba con voz pausada, tranquila.


    ―Soy la agente Lorena Cala ―se presentó―, y él es mi compañero Antonio Moreno. Seremos los encargados de llevar tu caso, Karen, ¿te parece bien?


    ―Claro…


    ―Si quieres, tienes derecho a llamar a tu abogado o, si lo prefieres, podemos solicitar un abogado especializado de forma gratuita para que esté contigo durante la toma de declaración.


    ―¿Es necesario? ―pregunté, porque lo único que quería era largarme de allí lo más pronto posible.


    ―No ―negó ella―, puedes elegir uno más adelante, cuando la denuncia llegue al juzgado.


    ―Creo que Karen preferiría acabar con esto cuanto antes ―intervino Jerom y los agentes hicieron un gesto afirmativo, como si estuvieran acostumbrados a ese tipo de comportamiento.


    ―Durante la declaración, puedes estar acompañada por el testigo o, si te sientes más cómoda, podemos tomaros declaración por separado ―continuó ella con voz pausada, pero de una forma que demostraba su profesionalidad; era evidente que no era la primera vez que llevaba un caso de ese tipo y, probablemente, tampoco sería la última. Menuda mierda de mundo el nuestro.


    Miré a Jerom y su expresión era neutra. Creo que no quería condicionarme, que estaba bien, eso, pero yo no quería quedarme sola. No había soltado mi mano durante la mayor parte del tiempo que llevábamos allí metidos, pero tampoco había jugado a rellenar el silencio ni a consolarme como si estuviera rota. Que un poco lo estaba, pero no quería que se notara. Quizá él era consciente de que eso era justamente lo único que me aguantaba de pie, mi orgullo. Si no fuera por él, estaría hecha un ovillo en un rincón, llorando a moco tendido.


    ―Se queda ―murmuré y él me acarició con el pulgar, de nuevo, haciendo que todo fuera un poquito menos malo.


    ―¿Necesitas atención médica? ¿Habéis ido a algún hospital? ―nos preguntó mientras entrábamos en una pequeña sala con una mesa y cuatro sillas. Era un lugar frío que hizo que me estremeciera. Jerom volvió a acariciarme y al hacerlo esa sensación desapareció. Poco a poco recuperaba el control de mi cuerpo y mi mente empezaba a emerger después del shock que había sufrido.


    ―No ―negué―. Creo que estoy bien. Solo me duele el pómulo, pero no creo que tenga nada roto.


    ―Si nos permites, me gustaría hacer algunas fotografías ―indicó la agente señalando mi rostro. Hice un gesto afirmativo y se acercó con una cámara para tomar varias imágenes de mi cara desde diferentes ángulos. 


    No quería pensar cómo debía de verme. Sentía que la mejilla me ardía ligeramente, pero, por el resto, estaba bien. Más que el daño físico, lo que había pasado me había herido de una forma mucho más emocional o psicológica; sospechaba que ese veneno me perseguiría en sueños y mi falta de fe en la humanidad tal vez se había extinguido por completo. 


    La agente me pidió que le mostrara los antebrazos, buscando otras señales de moratones o arañazos en ellas, y tomó algunas fotografías más de algunas lesiones de las que ni era del todo consciente. Tal vez sí que había intentado resistirme, después de todo. 


    ―En primer lugar, nos ayudaría si nos dieras información sobre el presunto agresor ―empezó ella mientras su compañero parecía dispuesto a tomar notas de todo aquello. 


    Cogí aire y empecé a hablar. Le expliqué que habíamos alquilado una habitación y les conté todo lo que sabía de Alejo, que no era mucho. Me preguntaron sobre sus amigos, los lugares que solía frecuentar y a duras penas pude contestar con respuestas coherentes. Les facilité una fotografía suya que tenía en mi teléfono, a saber el porqué. Jerom se limitó a estar en silencio, a mi lado, mientras respondía como buenamente podía a todas y cada una de sus preguntas, hasta que me preguntaron qué había pasado exactamente.


    Tragué saliva porque recordarlo era lo último que quería. Hasta ese momento, todo había sido más o menos fácil. Volver allí, a mi piso, al momento en que Alejo me había empujado contra la encimera y mi mundo se había roto a pedazos, consciente de lo que estaba a punto de pasarme… 


    Creo que me puse a temblar ligeramente, pero una calidez familiar hizo retroceder el miedo antes de que volviera a colapsarme. 


    ―Llegué al piso y Alejo estaba en el sofá ―empecé―. Suele estar allí tirado un número de horas indefinido, colocado, normalmente. ―Me sorprendió que no me interrumpieran para pedir que especificara qué tipo de drogas solía consumir o con qué frecuencia, no sé, algo al respecto, pero en cambio se quedaron en silencio, animándome a seguir hablando ahora que había encontrado el valor de hacerlo. Supuse que las preguntas vendría después―. Hace unos días me dijo algo raro. Si quería que folláramos. Le dije que no y él simplemente se encogió de hombros. Yo… no le di más importancia. Pero hoy… había pasado por un supermercado y llevaba varias bolsas. Pesaban bastante. Fui directa a la cocina, creo que me dijo que podríamos hacer algo esa noche. Le dije que igual me animaba a ver una película y, de repente…


    ―Puedes hacerlo ―me susurró Jerom y supe que tenía razón. Podía hacerlo. Continué con mi relato.


    ―Me empujó contra la encimera ―les conté, elevando el mentón y mostrándome lo más firme que era capaz dadas las circunstancias. Me rocé, casi sin querer, la mejilla abultada que aún dolía―. Con una mano golpeó el mármol con mi cabeza mientras con su cuerpo… me inmovilizaba desde detrás. Él… empezó a tocarme con la mano que no me sujetaba del cuello y yo… creo que intenté resistirme, pero no podía moverme… 


    ―Sé que es difícil, pero ¿podrías especificar qué tipo de tocamientos fueron?


    ―Me apretó con fuerza un pecho, por encima de la ropa y luego intentó meter la mano por dentro de mis pantalones, pero, antes de hacerlo, Jerom intervino.


    ―¿Convives también con Karen y su agresor en el piso? ―le preguntó la agente a Jerom. 


    ―No ―negó Jerom con un tono frío que no era propio de él―. Karen y yo somos pareja. 


    Decidí no negarle aquello. No allí, en esos momentos, cuando él había sido quien me había salvado de una posible violación. Que lo dijera con ese tono cargado de orgullo, pese a que yo en esos momentos me sentía sucia, contaminada, me hizo saber que a él aquello no le importaba. Que sus sentimientos por mí no habían cambiado, incluso si yo… nada volvería a ser lo mismo.


    ―Entiendo que llegaste al piso en ese momento ―declaró la agente―. ¿Puedes explicarnos qué pasó?


    ―Fui al piso y me encontré a ese tío, colocado hasta las cejas, intentando forzarla. Se lo quité de encima, no diré a las buenas, pero, aunque por gusto le hubiera dado la paliza de su vida, Karen estaba en estado de shock y prioricé sacarla de allí ―les contó.


    ―¿Opuso resistencia?


    ―Lo lancé contra una pared y creo que es posible que se le rompiera alguna costilla en el proceso ―admitió, sin mostrarse culpable por ese hecho. 


    ―¿El agresor sigue en el piso?


    ―Es lo más probable ―admitió Jerom, como si aquello le importara entre poco y menos. No dijo nada de Dan, pero ni me fijé en ese detalle.


    ―Enviaremos una patrulla ―aseguró la agente y añadió mirándome a mí, con una expresión que pretendía ser cómplice―: ¿Alguna vez habías mantenido relaciones sexuales con el agresor anteriormente?


    ―No ―negué.


    ―Vamos a revisar sus antecedentes y conseguiremos una orden de alejamiento, en primer lugar, pero lo más prudente sería, que no vuelvas al piso al menos durante unos días, hasta que tengamos algo. ¿Tienes alguien de confianza que pueda acogerte durante ese tiempo?


    ―Se puede quedar conmigo ―intervino Jerom, mirándome. Hice un pequeño gesto afirmativo con el mentón, aceptando su oferta y sintiéndome agradecida de tener a alguien que se preocupara por mí en esos momentos. Hoy no podía pensar con claridad. Mañana… mañana ya pensaría qué hacer con mi vida. En esos momentos solo quería largarme de allí y olvidarlo todo, absolutamente todo.


    ―Perfecto ―concluyó la agente y me tendió una tarjeta con un número de teléfono, asegurándome que, si Alejo intentaba acercarse a mí o necesitaba algo, siempre encontraría a alguien dispuesto a atenderme. 


    Nos despedimos de ellos mientras Jerom daba sus datos personales, así como los de su domicilio, por si necesitaban contactar con él o conmigo. Lo hacía con franca tranquilidad, como si todo aquello no le afectara lo más mínimo. Admiré esa serenidad suya, aunque era consciente de que, en el piso, había estado a punto de perder el control. Dan… ¿qué le había dicho? Que si lo mataba me costaría aceptarle como pareja. O algo así. ¿Se había planteado hacerlo? ¿Lo habría hecho si Dan no hubiera intercedido? En aquel momento Jerom era muchas cosas, pero, desde luego, no la persona calmada y racional que me acompañaba en estos momentos.


    ―No vamos a dejar que vuelva a pasar ―me aseguró la agente y añadió, mirando a Jerom, como si le admirara de alguna forma―: Tuviste mucha suerte de que tu novio llegara a tiempo. 


    ―Sí ―susurré, aunque me estremecí, confundida. Había tenido mucha suerte, sí. Pero a medida que conseguía anular esa niebla, que se había establecido por el miedo y la angustia que había sufrido, me di cuenta de que había muchas cosas que no entendía.


    Mi corazón empezó a latir, inquieto. 


    Jerom me miró y elevó una ceja mientras yo me sentía ligeramente acorralada y sumamente confusa.


    La agente tenía razón: había tenido mucha suerte de que Jerom llegara al piso en ese momento. Pero ¿cómo diablos había entrado?


     


    Cogimos otro taxi. No pude evitar removerme inquieta en el asiento mientras Jerom mantenía su mano entrelazada a la mía, aunque ahora no me acariciaba, se limitaba a mantenerse allí, a mi lado, haciéndome saber que me apoyaba. Que estaba bien, pero no podía evitar negarme que todo era… raro. Lo de Alejo, obviamente, pero también lo de Jerom. Y Dan. ¿Qué diablos hacían ellos en mi piso?


    No quería desconfiar de él, pero me encontré haciéndolo.


    El taxi nos dejó frente a su edificio. Bajé mientras Jerom pagaba y me encontré con la duda de salir de allí corriendo, alejarme de él, pero, de todos, tampoco sabía a dónde ir. ¿A buscar a Estefanía? ¿Al local en el que vivían los Haniel? No me parecía tampoco la opción más atractiva del mundo. Ese local era de Jerom y de su primo, después de todo.


    ―Si no te sientes cómoda instalándote en mi habitación, puedes dormir en la de Nicholas, Karen ―murmuró Jerom acercándose a mí. No me había dado cuenta de que el taxi había desaparecido y que él estaba tan cerca. Me gustaba tenerle cerca, se sentía bien, pero me sentía extraña. Ya de base supongo que tiendo a ser desconfiada, pero después de lo de Alejo...


    No le contesté, me limité a mirarle. Jerom me gustaba, demasiado, seguramente, pero en esos momentos también desconfiaba de él y, en cierta medida, le tenía miedo. Quizá ese era mi futuro, encerrarme en mí misma presa del pánico que me generaba recordar lo que había pasado y la forma en la que ahora nada parecía tener sentido. 


    Intenté normalizar mi respiración. Quería confiar en él, pero era consciente de que había muchas cosas que no decía. Ni a mí ni a la policía. Intenté analizar con frialdad las declaraciones que había dado y fui consciente de las muchas lagunas que había en ellas. No, Jerom no había mentido, pero, desde luego, había omitido partes de lo que había pasado. Ahora era consciente de eso. Lo que no tenía del todo claro era qué significaba. 


    Lo había hecho con estilo, ciertamente, porque ni yo ni la agente habíamos tomado consciencia de esos matices. Había dado a entrever que tenía llaves del piso, por eso de que éramos pareja, pero no era el caso, ni había hablado de Dan o del hecho que se había quedado en el piso vigilando a Alejo. Me estremecí porque lo peor del caso es que lo había hecho como si estuviera acostumbrado a mentir o, para ser más precisos, deformar la realidad para dar una impresión que no tenía que ser totalmente cierta. 


    ¿Cuántas cosas no me había dicho? ¿Qué era lo que no nos había contado y por qué? ¿Qué ocultaba?


    ―¿Qué te pasa? ―susurró, sin atreverse a acercarse a mí pese a que deseaba hacerlo. Lo vi en su mirada y me extrañó que se contentara con mantener esa distancia entre nosotros. Dudé. ¿Podía él sentirlo? ¿Mi preocupación? ¿Qué estaba empezando a desconfiar de él? 


    ―No me pasa nada.


    ―Recelas de mí ―remarcó Jerom y alzó una ceja, como si me preguntara el motivo.


    ―¿Qué diablos hacíais tú y Dan en mi piso? ―le solté, poniéndome a la defensiva. Su mirada se volvió oscura, pero no pareció sorprenderse por mi pregunta. 


    ―Acabamos pronto con el trabajo y pensé que igual te apetecería salir a cenar algo.


    ―¿Y cómo entrasteis? ―contrataqué. ¿Me lo creía? No, pero me gustaría hacerlo. Jerom… él me hubiera enviado un wasap o, tal vez, me hubiera llamado, pero no se hubiera plantado en mi casa y menos acompañado. O, al menos, eso es lo que hubiera hecho la persona de la que creía haberme enamorado. ¿Acaso solo fingía? ¿Todo lo que habíamos compartido era mentira? ¿Era Jerom la persona que yo pensaba que era o estaba frente a un desconocido?


    ―Trabajamos en una empresa de seguridad ―empezó, sosteniéndome la mirada―. Abrir una cerradura que ni siquiera es de seguridad no nos supone un reto, realmente.


    Me quedé callada, mirándole. ¿Habían forzado la puerta de mi casa? ¿Por qué harían algo así?


    ―Te escuchamos gritar ―añadió, como si fuera capaz de leerme la mente, como si hubiera sentido que titubeaba porque, en el fondo, quería creerle. Eso podría justificar que hubieran entrado en el piso, ¿no? Quizá…


    ―No me lo creo ―le reté, elevando el mentón, incluso si me sentía como una mierda y me temblaban ligeramente las piernas al enfrentarle. Su mirada, oscura, se suavizó un poco y me sonrió.


    ―Haces bien, porque no es verdad ―admitió haciendo una mueca―. La verdad es que supe que estabas en peligro a través de un vínculo que nos une como pareja.


    ―¿Perdona? ―mascullé, mirándole como si se hubiera vuelto loco.


    ―Es algo que ya te he contado antes, aunque tú no sueles darme crédito ―murmuró y había una chispa de diversión en su mirada―. Soy un empático, ¿recuerdas? Puedo sentir las emociones de las personas que me rodean, pero, en tu caso, puedo sentirlas incluso a distancia. Supe que algo andaba mal y por eso fuimos a tu encuentro.


    ―Eso no tiene sentido.


    ―Lo tiene, si no eres del todo humano ―murmuró―. De hecho, Dan… es mi padre. Él tiene algunas capacidades especiales, entre ellas, moverse entre las sombras. Puede ir a cualquier punto del mundo simplemente deseándolo. No forzamos la puerta, simplemente nos aparecimos en medio del comedor.


    ―Eso es imposible.


    ―Y, sin embargo, esa es la verdad ―afirmó―. Eso y que te quiero. Que velaré por ti toda mi vida y estaré siempre a tu lado porque lo que hay entre nosotros es único y genuino.


    Se acercó a mí y me abrazó con movimientos suaves, controlados, como si sintiera parte de mi miedo y no quisiera empeorarlo. Sus labios se posaron sobre los míos y sentí algo que ardía en mi interior. Una luz cegadora recorrió todo mi cuerpo y supe que, de alguna forma, era Jerom. Esa luz. Abrí los ojos, aturdida, para ver pequeñas motas plateadas brillando en sus ojos azules, pese a la noche que nos rodeaba.


    ―Esto es lo que soy, Karen ―susurró―. Lo que eres para mí. Jamás he tenido intención de ocultártelo, pero quería darte tiempo para poder aceptar lo que hay entre nosotros primero y, más tarde, mostrarte la realidad de mi existencia y la de mi familia. 


    ―No entiendo nada… ―tartamudeé, sintiendo que Jerom desprendía amor de una forma que jamás antes hubiera podido llegar a imaginar que alguien fuera capaz de sentir. 


    ―Es complicado ―admitió―, pero tenemos todo el tiempo del mundo para resolver todas las dudas que puedas tener. Nos irá bien, puedo sentirlo…


    No dejó de abrazarme, pero se separó ligeramente de mí para observarme. Su mirada era cauta, pero estaba cargada de esperanza, como si supiera que tenía dudas y que no negaba, al menos no rotundamente, lo que él me había explicado porque aquella luz que había sentido brillando junto a mí era tan real como el hecho de que me estaba abrazando. Incluso si aquello no tenía sentido.


    Su mirada se oscureció de repente y, con un movimiento brusco, me situó a su espalda. Me asusté cuando le escuché gruñir. Elevé la mirada para ver algo, entre las sombras. Parecía humano, pero, al mismo tiempo, no lo era. Su piel era de color gris y sus ojos… eso no podían ser ojos.


    ―Usa el interfono para llamar a David y a los mellizos y quédate dentro del edificio, allí estarás protegida ―me ordenó con voz dura. Temblé ligeramente cuando aquella forma daba unos pasos hacia nosotros y se humedecía los labios con una lengua negra que por lo mínimo medía un palmo. Me estremecí al ver cómo nos miraba. Cómo miraba a Jerom―. Corre, Karen, joder, ¡hazlo ya!


    Sentí una corriente que me traspasó de arriba abajo y encontré la fuerza para hacerlo. Corrí hasta los interfonos y empecé a apretar los botones de los pisos de David y los mellizos con desesperación mientras jadeaba por la carrera. 


    ―¿Sí? ―¿Era Sebas? ¿O tal vez Oscar?


    ―¡Jerom! ―grité―. ¡Hay algo ahí fuera!


    ―Métete dentro del edificio. ―Ese era el Siniestro; nadie tenía un tono tan autoritario pese a no alzar la voz. La puerta empezó a vibrar. La empujé y me metí dentro. 


    Las luces se encendieron, dándome la bienvenida a un recibidor amplio, con plantas naturales, sofás y bonitos cuadros decorando las paredes. Era absurdo, todo. ¿Qué se suponía que era Jerom? ¿Y qué era aquello? Me encontré colocando las manos sobre la pared de cristal y apretando la nariz para ver lo que pasaba fuera, en la calle. Apenas podía definir las formas de dos cuerpos bajo la oscuridad que se había instalado frente a la finca, como si la luz de las farolas hubiera dejado de alumbrarlos. 


    Jerom. Estaba allí, de pie, enfrentándose a aquello. Tragué saliva, sin entenderlo. Pude ver cómo intercalaban golpes y me estremecí al ver su combate. Jerom recibió una contusión en el pecho y salió despedido por el aire, pero tras chocar con el suelo y rodar sobre él mismo, volvió a levantarse, como si estuviera ileso. La criatura había vuelto a lanzarse contra él. Cuando se movía… parecía que se suspendía en el aire, como si no necesitara el suelo para desplazarse. Se acercó a él, pero Jerom consiguió golpearle en un contrataque y esta vez fue aquella mitad sombra y mitad persona quien que voló por los aires. 


    ―¿Qué diablos ha pasado? ―gruñó una voz haciendo que me separara del cristal, mi corazón estaba palpitando a un ritmo frenético. Era Sebas. Oscar y Amanda estaban detrás de él y, cerrando la comitiva, David. 


    Amanda vestía un pijama de calaveras y, sobre él, llevaba unas cartucheras con dos pistolas. Tragué saliva, incapaz de decir nada, de entender nada.


    ―¿Por qué está jugando Jerom a hacer de Campanilla? ―criticó Oscar frunciendo el ceño y, tras mover los puños, aparecieron varios filos de metal de un palmo de longitud sobre el dorso de sus manos. Nadie se sorprendió de aquello.


    ―Yo no voy a quejarme ―añadió Sebas, que, igual que su hermano, llevaba solo unos pantalones cortos, deportivos, y unas piezas de cuero en los antebrazos de las que también aparecieron varias hojas de acero. 


    ―Yo me ocupo de Jerom, vosotros ocuparos del demonio ―ordenó David y su mirada se centró en mí―. Quédate dentro de la finca. 


    ―Quédate con ella ―le pidió Oscar a Amanda que frunció el ceño; no parecía especialmente satisfecha con esa petición―. Asegúrate de que no haga una estupidez...


    ―Hazlo ―intervino David mientras se dirigía al exterior y Amanda le lanzaba una mirada cargada de odio al Siniestro, pero se quedaba a mi lado mientras los mellizos le seguían. 


    No tengo claro a qué estupidez ser referían, pero volví mi atención a la oscuridad tétrica que gobernaba la calle. Sebas y Oscar se lanzaron contra aquella criatura. Demonio. Habían dicho que era un demonio, incluso si eso era… ¿imposible? 


    Jerom estaba de pie y tenía la mirada perdida. David llegó hasta él mientras los mellizos parecían capaces de controlar los ataques de aquella criatura siniestra no sin cierta dificultad. Observé aquel combate, unos segundos, al menos, porque la rapidez con la que se movían hacía que me fuera difícil seguirlos. Opté por centrar mi atención en Jerom. David estaba a su lado. Había algo en él. En el Siniestro. La oscuridad, a su alrededor, se volvió más densa y empezó a rodearlos, como si fuera un pequeño torbellino de negra noche. Jerom no parecía preocupado por aquello. Por la oscuridad que David estaba creando alrededor de ellos. Eso… era real. Podía verlo. ¿Cómo el Siniestro podía hacer algo así? ¿Magia? ¿Acaso ninguno de ellos era… humano? Eso era lo que Jerom me había dicho. Que no era del todo humano. Que existía un vínculo entre nosotros. Me costaba aceptar esa realidad, pero, en esos momentos, lo único que quería es que volviera a mí. Vivo.


    Tardaron apenas unos minutos en acabar con él. Jerom se estremeció y los mellizos acudieron a su lado. Los filos de sus manos desaparecieron, como por arte de magia, y la luz de las farolas volvió a iluminar aquel lugar con cierta normalidad. Yo estaba simplemente en estado de shock. Di unos pocos pasos atrás cuando vi que se acercaban. Al menos Amanda no estaba apuntándome con una de sus automáticas. 


    Primero entraron los mellizos y luego David, que tenía a Jerom parcialmente cogido por la cintura. Le observé mientras sus ojos se centraban en los míos.


    Tenía la ropa rasgada y había sangre empapándola, además de varios cortes en los brazos y uno en la mejilla. Me quedé helada, muerta de miedo, pero su calidez tiró de mí, dándome una fuerza que supe que no era mía. Era de él. De Jerom. Me estremecí porque sentí eso, el vínculo que él había afirmado que existía entre nosotros.


    ―Estás herido ―murmuré. Solo eso. No fui capaz de decir nada más.


    ―¿Quieres que llame a Paul? ―le preguntó Oscar mientras ladeaba la cabeza y le observaba. Amanda estaba a su lado y él la cogía con fuerza por la cintura, presionando su cuerpo contra el suyo.


    ―No, son cortes superficiales ―negó Jerom y añadió, mirándome―: Mañana estaré bien.


    Yo tenía mis dudas al respecto, pero tampoco tenía la energía ni las ganas de contradecirle. Me lancé contra él, con las lágrimas corriendo por mis mejillas después de todo lo que había pasado, como si de repente todo necesitara salir a trompicones. Jerom me acogió con firmeza y me besó con suavidad sobre el cabello. Lloré unos segundos, enterrada entre sus brazos, sintiendo que ese era el único lugar en el que quería estar. 


    Levanté la mirada y sus ojos me estudiaron antes de desplazarse hacia mis labios. Me puse de puntillas y fui yo quién le busqué. Necesitaba saber que estaba bien, que realmente él estaba allí, conmigo. Lo que fuera que había pasado… Jamás había sentido tanto miedo. 


    Nos besamos con una suavidad y una ternura que lo decía todo. Sin palabras. Nunca se me habían dado bien. No para expresar lo que sentía, lo que él significaba para mí. No, no estaba preparada para entender cuál era su realidad, pero necesitaba sentirle, ahora más que nunca. 


    ―Están vinculados.


    ―Lo están ―afirmó David tras las palabras, atónitas, de Sebas.


    ―¿En algún momento mi cabeza ha peligrado? ―murmuró, ligeramente incómodo―. Yo… no tenía la más remota idea…


    ―Al menos no intentaste meterle mano ―se burló su hermano mellizo.


    Jerom aumentó la intensidad de su beso, haciendo que perdiera la consciencia de lo que sucedía a nuestro alrededor. Solo existíamos él y yo. Nosotros. Lo que sentíamos el uno por el otro. Verdades que eran imposibles y a las que, tarde o temprano, tendría que hacerles frente. Pero no ahora. No cuando Jerom estaba vivo, no cuando había llegado a pensar que podía perderle, y ese era el mayor regalo que podía haberme dado en mundo. No sabes cuánto quieres algo, a alguien, hasta que estás a punto de perderlo.


    ―Necesito descansar ―murmuró tras separarse de mí―. Si quieres, mañana podemos hablar de todo esto con calma.


    Hice un gesto afirmativo con el mentón. Amanda y los mellizos habían desaparecido y solo quedamos nosotros y el Siniestro, que estaba junto a las puertas abiertas del ascensor. Nos metimos allí y no me pasó desapercibido que Jerom se apoyaba ligeramente en las paredes de la cabina, lo que me hizo pensar que no estaba tan bien como pretendía. Miré a David, con una preocupación evidente impregnada en mis ojos.


    ―Estará bien ―afirmó―. Es… complicado para él. 


    ―¿Es habitual que intenten mataros? ―mascullé y Jerom sonrió antes de besarme el cabello.


    ―No, si no nos mostramos no suelen venir a por nosotros ―repuso David y le lanzó una mirada crítica a su primo, que se encogió de hombros. Supe que, de alguna manera, la culpa de que aquella criatura se hubiera aparecido era por la discusión que estábamos teniendo. Cuando él había afirmado que no era del todo humano y me había mostrado al besarme una luz cuya intensidad era indescriptible. No me sentía capaz de reflexionar sobre eso, pero David había picado mi curiosidad.


    ―¿Por qué es complicado para ti? ―le pregunté a Jerom.


    ―Soy un empático, ¿recuerdas? Puedo sentirlo todo, absolutamente todo lo que me rodea ―murmuró―. También su dolor… y su muerte.


    Tragué saliva.


    ―Necesita descansar ―indicó David―. Mañana le dolerá la cabeza, pero por lo demás, estará bien.


    ―¿Estás seguro? ―murmuré, indecisa.


    ―David posee el don de la verdad, ¿recuerdas que te lo conté? Detecta cualquier mentira que le sueltes, pero, además, está ligado a su don. No puede mentir.


    Observé al Siniestro, que se encogió de hombros antes de abrir la puerta del piso. Se quedó allí y nos dejó pasar.


    ―¿No entras? ―le preguntó Jerom y él negó con la cabeza.


    ―Necesitáis tiempo para poner vuestras cosas en orden ―sentenció―. Avisaré a tu padre y me instalaré con el resto en la casa de la playa.


    ―Gracias ―le dijo Jerom y David hizo un gesto afirmativo con la cabeza. Su mirada se desplazó hacia mí antes de añadir―: Cuídale. Te llevas a uno de los mejores de los Forns, y ya sabes que yo… no puedo mentir. 


    Me sonrojé, porque aquella confesión se me hizo extraña. Jerom me apretó ligeramente hacia él y se sostuvieron la mirada, el uno al otro, durante unos segundos. La complicidad que había entre ellos, en esos momentos, era evidente. Me emocionó un poco, lo admito. David cerró la puerta y nos dejó a solas en el piso.


    ―Aún puedes instalarte en la habitación de Nicholas si te sientes más cómoda. 


    Hice una pequeña mueca y le besé con suavidad en los labios. Una forma de decirle que no tenía intención de separarme de él. Todos mis recelos sobre la presencia de Jerom en mi piso habían desaparecido y me sentía afortunada de que hubiera podido reaccionar a tiempo, evitando que lo que había sido un susto se hubiera convertido en algo que me marcaría para el resto de la vida. Más, quiero decir. Porque dudo que nadie que se haya sentido en una situación similar, incluso si al final ha salido ilesa, pueda olvidarlo por completo algún día. Sabía que Jerom no me presionaría, pero también tenía la tranquilidad de que cuando él me besaba todo aquello simplemente desaparecía. No dejaría que ningún Alejo me hundiera; estaba dispuesta a salir adelante, a rehacer mi vida, y a hacerlo para mejor.


    Me asustaba lo que se suponía que era Jerom, incluso si aún no era capaz de entenderlo. No del todo humano. Pese a que eso debería generarme más dudas, el hecho de haber estado a punto de perderle, el miedo que había pasado, me había demostrado que, aunque seguía teniendo dudas, muchas, también tenía la certeza de que quería estar todo el tiempo posible a su lado. 


    ¿Toda la vida? Él había asegurado que deseaba justamente eso; yo no tenía claro que pudiera hablar con tanta seguridad de algo que me parecía tan lejano, pero al menos sí tenía claro lo que quería en el ahora. Y le quería a él. De lo que fuera a venir después, ya hablaríamos más adelante. De lo que era, de lo que aseguraba que éramos. Con lo que llevábamos a cuestas en una sola noche, creo que nos merecíamos no tener que tomar decisiones y simplemente disfrutar de que estábamos juntos. Y estábamos vivos. 


    Me sonrió y sus labios buscaron los míos. 


    ―Dejaremos, por eso, lo del sexo para mañana ―bromeó tras separarse de mí y le di un pequeño empujón, vigilando no hacerle daño. Me sonrió y sentí que algo dentro de mí se tranquilizaba al verle así, capaz de bromear conmigo y sonreírme como si aquellas heridas apenas le molestaran―. Te quiero, Karen.


    ―Yo…


    ―No necesito que lo digas ―me dijo, besándome de nuevo en la frente―. Puedo sentirlo. 


    ―Creo que me gustaría hacerlo ―susurré―. Pero todo esto… necesito un poco de tiempo para entenderlo.


    ―Y aceptarlo ―añadió Jerom―. Lo sé, y está bien así, Karen. Tenemos todo el tiempo del mundo.


    ―¿No te cansarás de mí? ―le pregunté, indecisa. Jerom rio por lo bajo.


    ―Nunca ―afirmó―. Pero dejemos que sea el tiempo el que te lo demuestre. Sé que eres persona de creer en lo que ves y yo… quiero demostrarte, el resto de mi vida, que no son palabras vacías. 


    ―Eso de ahí fuera… han dicho que era un demonio.


    ―Es complicado ―susurró Jerom y bostezó ligeramente.


    ―Necesitas descansar ―afirmé, recriminándome un poco estar atosigándole con mis inquietudes cuando era evidente que estaba cansado. Un empático. ¿Cómo debía de sentirse la muerte? Experimentar algo así debía de ser sumamente traumático.


    ―¿Te parece que hablemos de todo esto mañana? ―me pidió―. Prometo responder a todas tus preguntas, no va a haber secretos entre nosotros, ya no más. 


    ―¿Y si todo esto me viene demasiado grande?


    ―Te conozco ―negó―. Puedes con esto y con mucho más. Es una de las cosas que admiro de ti, tu fortaleza.


    ―¡Y yo que pensaba que te habías enamorado de mí por mi lengua viperina! ―Rio, aunque sus ojos empezaban a cerrarse y supe que estaba agotado―. Vamos a la cama. Mañana… será otro día.


    ―Uno en el que nos despertaremos juntos ―murmuró―. No se me ocurre un futuro mejor que ese. 


    Me sonrojé porque la forma en la que lo había dicho sonaba muy real. Como si fuera lo mejor que le pasaba en tiempo, como si lo que habíamos vivido aquella noche, todos nuestros infortunios, fueran secundarios porque el premio bien lo valía. Un futuro en el que cada mañana estuviéramos juntos. 


    Le acompañé hasta su habitación y se desplomó sobre su cama. Apenas tuve tiempo de ayudarle a sacarse la ropa rota, porque se quedó profundamente dormido. Se le veía tranquilo y su rostro sereno. Me puse algo de ropa cómoda antes de tumbarme a su lado. Observé las heridas que tenía en su cuerpo y la realidad que habían presenciado mis ojos. Jerom no era del todo humano. Eso era lo que me había dicho y aunque no tenía sentido, sabía que no mentía.


    Y aunque era la cosa más absurda del mundo, no me importaba.


    

  


  
    XVII


     


    Odiaba cuando sentía ese zumbido, insistente, martilleando mi cerebro. La presencia de Karen, a mi lado, me reconfortó. No tenía del todo claro si estaba o no despierta, así que intenté separarme de ella con cuidado. Ronroneó, pero se quedó en la cama, creo que dormida. Caminé descalzo hasta la cocina y busqué en uno de los armarios un paracetamol. No es que con eso fuera a solucionar mi dolor de cabeza, pero lo haría más llevadero. 


    Sentí su presencia sin necesidad de verla, pero acabé de beberme el vaso de agua antes de girarme para mirarla. Llevaba una de mis camisetas de deporte sin mangas y podía verse parte de su sujetador por las aberturas que tenía a ambos lados. Tentador, me dije, pese a que era consciente de que no era el momento. Sus ojos fueron a la encimera, donde reposaba la caja del medicamento, y supe que estaba preocupada. Mejor eso que no que me tuviera miedo, supongo. 


    ―Me duele la cabeza, pero mañana estaré mejor ―le aseguré, encogiéndome de hombros.  


    ―Tu mejilla ―murmuró mientras se acercaba a mí. 


    Percibí su sorpresa y me alegré de que no hubiera temor ni desconfianza tiñéndola, si bien aún se sentía un poco insegura, algo que no podía criticarle teniendo en cuenta todo lo que había vivido. Lo de su compañero de piso, en primer lugar, y el ataque en el que nos vimos envueltos, en segundo. Se acercó y me rozó con la mano. Sentí la ternura impregnada en aquel gesto, aunque predominaba la confusión.


    ―Ya no está la herida ―sentenció. Observé su mejilla inflada y el enorme moratón que decoraba parte de su rostro. Me sentí un poco culpable por no haber pensado en ella, porque Paul podría haberla sanado antes de que yo hubiera caído rendido en la cama. 


    ―Curamos más rápido de lo que sería esperable ―admití―, aunque a veces necesitamos ayuda. ―Levanté la mano para colocarla con suavidad sobre la suya y sentí que aún estaba caliente―. Esto debe de dolerte.


    ―No te diré que no a uno de esos ―masculló, intentando sonreír.


    ―Puedo pedirle a mi primo que se pase un momento ―le ofrecí―. No me refiero a David, sino a Paul. Él es un sanador.


    ―¿Un sanador? ―me preguntó con curiosidad.


    ―Puede obrar milagros, podríamos decir ―le expliqué―. A Amanda le salvó la vida.


    ―¿A Amanda? ―Sus ojos se dilataron por la sorpresa.


    ―Quizá será más fácil si empezamos hablando de ellos ―opiné, deseando que el hecho de que hubiera crecido con ellos pudiera ayudarle a entender cómo era nuestro mundo y que le ayudara, ya puestos, a aceptar mi verdadera naturaleza ―. ¿Qué sabes de los Haniel?


    ―Que son raros.


    Reí ante aquel comentario y le indiqué con el mentón que se sentara mientras yo preparaba café y empezaba a poner todo tipo de comida sobre la mesa. No tenía del todo claro qué solía desayunar, pero teniendo en cuenta que la conversación sería bastante complicada, mejor que la mantuviéramos con una buena dosis de azúcar en vena.


    ―Los Haniel llevan siglos cazando demonios ―le conté y le di un tiempo para digerir esa información―. Tienen un residuo de sangre angelical que les permite, a algunos de ellos, llamar su atención, podríamos decir. 


    ―Cazaban demonios ―repitió, como si intentara hacerse a la idea―. ¿Eric? ¿Sean? ¿Amanda?


    ―Provienen de una familia muy cerrada, podría decirse. Si Eric hubiera seguido con tu hermana, tarde o temprano la habría acabado introduciendo en ese mundo y la vida que llevaban… créeme que no se la desearía a nadie.


    ―¿Por eso se fueron?


    ―Los educaron para eso ―le conté―. Sean y Amanda son capaces de conectar con ese residuo angelical que arrastran y pueden proyectar su luz. Les hicieron creer que eran especiales, únicos, y que su labor era de suma importancia para evitar que los demonios acabaran dominando el mundo. Digamos que es como un legado que llevaba perpetuándose desde hace varias generaciones. Buscadores, los llamaban. Lo cierto es que al emitir esa luz hacían de cebo y atraían demonios que sienten especial predilección por esa luz. 


    ―¿Cómo el de anoche?


    ―Parecidos, sí ―afirmé―. Lo que no significa que estuvieran preparados para enfrentarlos.


    ―Entiendo ―murmuró, como si pensara sobre aquello―. ¿Y Eric? ¿Él no… cazaba?


    ―Sí que lo hacía ―negué, sintiendo su nerviosismo―. Seguramente se esforzaba más incluso que sus hermanos, porque al no poseer esa capacidad de conectar con su residuo angelical y proyectar su luz… digamos que en su familia lo menospreciaban y él se desvivía para compensar esa carencia.


    ―Menuda mierda…


    ―Eric ha luchado mucho para sobrevivir y proteger a sus hermanos ―le aseguré―. Sé que Estefanía lo pasó muy mal cuando él la dejó, pero no creo que él lo pasara mejor que ella. La quiere mucho, Karen, puedo sentirlo. Si lo hizo, fue para protegerla. No quería que ella tuviera que vivir ese tipo de vida ni que se rompiera si una noche él simplemente no volvía. 


    Una lágrima cayó por su mejilla, como si entendiera la complejidad de la situación que había vivido el mayor de los Haniel. Como si las piezas del rompecabezas finalmente encajaran. Eric nunca dejó de amarla. Igual que ella a él. Supe que ella lo entendía, al fin, y, con ello, sus murallas tambalearon. 


    ―¿Qué ha cambiado? 


    Esa era una gran pregunta. Los Haniel ya no eran los nómadas que habían sido. Salían a cazar a veces, sí, pero lo hacían acompañados por los mellizos y muchas veces el tío Alec andaba cerca. No tenía nada que ver con la forma en que se exponían, tiempo atrás, ni con el riesgo que habían asumido durante todos aquellos años.


    ―Amanda conoció a Oscar un día en el que había salido a cazar ―empecé―. Nosotros… somos híbridos.


    ―Híbridos ―repitió la palabra como si le costara hacerse a la idea de lo que significaba―. ¿Y qué pasó? ―Le tendí una taza de café con leche y me senté frente a ella. Busqué su pierna con las mías y rodeé uno de sus pies, saciando mi necesidad de tocarla. Se sentía mejor así. 


    ―Amanda le contó que cazaban demonios.


    ―Y Oscar le dijo que erais… ¿qué sois exactamente?


    ―Oscar no se lo dijo ―negué―, al menos, no inicialmente, porque, bueno, aunque nuestras madres son humanas, nuestros padres no. De hecho, nuestro abuelo es un demonio.


    Ahí se tensó, pude sentirlo.


    ―No todos son como al que nos enfrentamos ayer ―me apresuré a contarle―. Hay muchos que llevan vidas totalmente normales, entre los humanos, intentando ser felices, sin más.


    ―Me cuesta de creer eso ―murmuró.


    ―Ruth puede ser un buen ejemplo ―expuse y al ver su sorpresa, le sonreí ampliamente, sintiéndome un poco culpable por delatar a la amiga de mi madre, pero sabiendo que era una baza que debía jugar para que ella tomara consciencia del tipo de persona que un demonio podía llegar a ser si elegía ese camino―. Ella es un demonio, sí, pero ya ves que, aunque es un poco lianta, es buena gente.


    ―¿Es un demonio?


    ―Lo es ―afirmé, encogiéndome de hombros―. La cuestión es que los Haniel desconocían por completo esa realidad. Oscar no quería explicarle a Amanda su ascendencia, así que Sebas optó por contarle la otra mitad de la historia, uno de los grandes secretos de los Forns, podría decirse, para justificar que Oscar tenía unas habilidades y sensibilidades, por decirlo de alguna forma, que no eran del todo humanas, sin contarle lo de nuestro abuelo.


    ―¿Hay más? ―masculló sin probar bocado aún. Cogí una tostada y se la unté con mantequilla y mermelada antes de colocársela en su plato.


    ―No seguiré si no comes algo primero.  ―Hizo un mohín, pero le dio un mordisco.


    ―Nuestro abuelo se emparejó con un ángel, así que tenemos una ascendencia por lo menos atípica, incluso entre los nuestros. 


    ―¿Un ángel? ―Entendía que le costara aceptar todo aquello, especialmente siendo alguien poco dado a creer en cosas que no fueran visibles o tangibles.


    ―En algunos de nosotros dominan los rasgos que provienen de nuestro abuelo, mientras que en otros destacan los de nuestra abuela, como es mi caso ―le conté―. La madre de mi abuela era una empática, de ahí me viene ese don.


    ―¿Puedes realmente sentir lo que siento?


    ―Todo, absolutamente todo ―le confesé―. No es que quiera hacerlo, créeme que a veces es hasta molesto. Sentir emociones que no son mías. Contigo es fácil, hasta divertido, pero también me pasa con mis primos, Eric y tu hermana… cualquier persona que esté cerca transmite, de alguna forma, parte de sus emociones en unas vibraciones que quiera o no, percibo. Es como escuchar conversaciones ajenas. No puedes evitar hacerlo si hablan en voz alta, pero el problema es que yo las escucho sin que pronuncien ni una maldita palabra.


    ―Ha de ser raro.


    ―Lo es ―admití―. Mi padre y mi hermano también tienen mi don, así que al menos, podríamos decir que no lo sufro a solas.


    ―¿Por eso no querías que le conociera?


    ―Jason está acostumbrado a tener parejas cerca, pero no por eso deja de ser incómodo sentir la atracción o el deseo de los otros ―le conté y ella se sonrojó. 


    ―¿Qué pasó con Amanda? ¿Con los Haniel? ¿Por qué Eric acabó llamando a mi hermana?


    ―Hace poco fueron a por su familia ―empecé―. Mataron a la mayor parte.


    Sentí su miedo y cómo se estremeció ante aquella información y dejé que mi don llegara a ella. Frunció el ceño, como si sintiera mi presencia reconfortándola y le sonreí. Hice un gesto afirmativo mientras me retiraba, para dejarla a solas con sus emociones.


    ―Estabas haciendo algo…


    ―Puedo interferir en las emociones de las personas si tengo un contacto físico con ellas ―le expliqué―. Suelo usarlo para tranquilizar a personas que están al límite. Me agota, pero es muy útil para evitar que hagan una estupidez.


    ―¿Cómo qué?


    ―Cuando alguien se siente acorralado es capaz de lanzarse al vacío. Yo me ocupo de que no lo hagan, puedo tirar de sus emociones y hacerlas mías, para liberarles de ellas y que puedan pensar con claridad.


    ―Lo hiciste, conmigo, en comisaría.


    ―Lo justo para que no te rompieras ―admití y ella hizo un gesto afirmativo. No había signo alguno de aquella mujer medio rota que apenas era capaz de sostenerse de pie. Ahora volvía a ser ella, en todo su esplendor. Una mujer capaz de afrontar una realidad que sobrepasaba sus creencias y todo lo que conocía. 


    ―Continúa.


    ―Un demonio fue a por Amanda, pero una de nuestras primas intervino antes de que fuera demasiado tarde. Paul la sanó y nosotros nos ocupamos del demonio que había ido a por ella, pero… 


    ―Eric.


    ―No ―negué―. Los Haniel tenían tres bases, la del norte es en la que crecieron Eric y sus hermanos. Había otra pequeña en el sur, pero el grueso principal de su familia estaba en el este. Fue una matanza. No dejaron supervivientes.


    Pude sentir su conmoción, pero también la necesidad de saber, de entenderlo. 


    ―Nosotros solo somos híbridos, Karen, pero nuestros padres, mi abuelo… Oscar llamó a su padre y movilizó a mis tíos. No había nada que hacer en la base del este, pero en el norte… pudimos rescatar al padre de Eric, a una prima y a una de sus tías, aunque tuvieron que modificarles los recuerdos porque los torturaron a conciencia. 


    Estaba pálida, pero su corazón latía con fuerza. Le sostuve la mirada. No quería secretos que pudieran separarnos, incluso si mi mundo, mi vida, no siempre era de color rosa. No quería volver a sentir que recelaba de mí mientras me miraba como sucedió anoche. Aquello, dolió más que las heridas que me hizo el demonio; casi tanto como sentir su muerte quemándome por dentro y ese vacío, gélido, que solía acompañarla.


    ―¿Podéis hacer eso? ¿Meteros en la cabeza de la gente y cambiar sus recuerdos?


    ―Mi padre y sus hermanos, sí ―afirmé―. Es una habilidad habitual en demonios mayores, la dominancia, aunque David y Nicholas, pese a ser híbridos, pueden interferir usando su don de la verdad. Es algo peculiar. Y luego están los benjamines de la familia, ellos… no son híbridos.


    ―¿Qué quieres decir?


    ―Mi tía se vinculó a un demonio mayor.


    ―¿Y eso no es peligroso? ―consiguió decir con una cierta coherencia; incluso si sentía que le costaba creer en todo aquello, pero se esforzaba a hacerlo.


    ―Mi abuelo tampoco es que sea un demonio cualquiera ―le confesé―, además, Gru es un viejo amigo de mis tíos ―le conté―. Su madre… era de lo peorcito que puedas imaginarte, pero él no quiso seguir ese tipo de vida y se desmarcó siendo bastante joven. En la familia solemos decir que lo importante no es de dónde vienes o qué eres, sino la persona que quieres ser. Gru es un buen padre, un cazador, sí, que siempre estará en primera línea dispuesto a enfrentarse a cualquier amenaza que pueda poner en peligro a las personas a las que quiere y a las que no pueden defenderse con sus propios medios.


    ―Eso es lo que hacéis. Tu familia. Eso de que el negocio era mucho más grande. ―Me gustó la inteligencia que demostraba, pese a la dificultad que tenía aceptar todo aquello.


    ―La historia de mis abuelos es complicada ―murmuré, reflexionando sobre los fragmentos que había ido acumulando a lo largo de los años―. Cuando acabaron en este mundo, la mayoría de los demonios seguían matando ángeles, así que decidió matarlos él primero. 


    ―¿A los demonios?


    ―A los demonios que querían matar a la mujer a la que amaba ―afirmé―. Algunos le apoyaron porque apreciaban a mi abuelo o incluso a mi abuela, Ivette. Podríamos decir que creó un pequeño ejército de demonios afines a su posición. Personas dispuestas a vivir en un mundo nuevo sin arrastrar las redecillas que les habían sido impuestas en un lugar al que jamás podrían volver. 


    ―¿El cielo?


    ―Lo que sea ―le contesté encogiéndome de hombros, porque mis abuelos no solían hablar de ese lugar, como si los recuerdos de aquello aún dolieran o les pesaran. Allí habían sido enemigos, después de todo―. Mi abuelo ocultó la esencia de mi abuela y durante siglos afianzó aliados y destruyó a sus enemigos. Cuando fueron lo suficientemente fuertes, mi abuela le animó a ayudar a otras personas como ella que estuvieran en peligro, independientemente de su ascendencia. Muchos no tienen la capacidad de enfrentarse a determinadas amenazas, como sería el caso de los Haniel, por ejemplo. 


    ―Es impresionante ―susurró.


    ―Lo es.


    Le di un tiempo para que reflexionara sobre aquello porque era consciente de que era mucha información para digerir de golpe. 


    ―¿Qué pasó con la familia de Eric? ―me preguntó al cabo de un rato.


    ―La estructura por la que se regían los Haniel quedó fraccionada y les ofrecimos establecerse aquí. Se me ocurrió que podría ser una buena idea crear un operativo para investigar casos en los que humanos o híbridos puedan sufrir el acoso de demonios menores. Ellos tienen una sensibilidad especial para detectar ese tipo de cosas y conocen el mundillo ―le expliqué―. Digamos que mi padre o mis tíos no se sienten especialmente cómodos tratando con humanos, así que la idea es que los Haniel nos hagan de puente.


    ―Y por eso se establecieron aquí y Eric llamó a mi hermana ―murmuró―. ¿No es peligroso? 


    ―¿Para ellos o para ella? ―le pregunté elevando una ceja, con una pequeña sonrisa. Hizo un mohín.


    ―Para Estefi. ―Al menos era sincera sobre quién le preocupaba realmente; su antipatía por Eric era algo que me había dejado claro desde el primer día que habíamos hablado por teléfono.


    ―El local está protegido, igual que este edificio ―le conté―. Es prácticamente imposible que un demonio que no haya sido invitado pueda entrar dentro. Lo que Eric hace… puede llegar a ser peligroso, pero menos de lo que hacía tiempo atrás. Oscar y Sebas suelen acompañarlos y ellos dos, luchando juntos, son una apuesta segura. Además, saben, mejor que nadie, cuáles son sus limitaciones y Alec, su padre, suele estar pendiente de ellos. Más de lo que les gustaría a los mellizos, todo sea dicho.


    Ella hizo una pequeña mueca, solo parcialmente divertida. 


    ―¿Suele pasar lo de anoche? 


    ―¿Que nos salude uno de esos en medio de la calle? ―bromeé, pero ella no encontró la fuerza para reír―. Fue culpa mía, realmente. Me expuse y no era el lugar adecuado para hacerlo, pero sentí tus miedos, la desconfianza que crecía en tu interior y no fui capaz de contenerlo. Necesitaba que creyeras en mí y no se me ocurrió otra forma que no fuera mostrándotelo.


    Hizo un gesto afirmativo con la cabeza, como si ya tuviera más de lo que podía cargar en tan poco tiempo, pero yo necesitaba abrirme a ella por completo, que sintiera que cualquier duda, la que fuera, podía preguntármela porque no tenía intención de ocultarle nada. Ya no más. 


    ―Todos nosotros tenemos una dualidad porque somos en parte ángeles y en parte demonios ―continué―. Solemos usar nuestra esencia demoníaca para cubrir nuestro rastro angelical, pero en mi caso, cuando uso mi don… muestro la luz que normalmente mantengo oculta. No suelo hacerlo sin David cerca, porque él es capaz de ocultarme con su oscuridad, pero diré en mi defensa que tampoco es habitual que justo un demonio de ese tipo esté lo suficientemente cerca como para detectarlo y salir de caza.


    ―Esa luz que vi, que sentí…


    ―Es mía, pero también tuya ―susurré y le tendí la mano. Ella titubeó, pero finalmente la cogió. Le acaricié el dorso de la mano―. Los ángeles tienen una extraña particularidad. Pueden compartir su luz con la pareja que eligen para el resto de su vida, creando un vínculo entre ellos. Eso es lo que decidí mostrarte, lo que éramos el uno para el otro. Lo que somos. 


    Se quedó en silencio y sentí que había mil cosas pujando en su interior. Felicidad, sí, hasta reconocimiento, pero también miedo, ansiedad y una sensación de presión que la ahogaba por dentro. No interferí, me limité a mantenerme frente a ella, acariciándole la mano, mientras digería todo aquello. 


    Fruncí el ceño cuando el timbre sonó. 


    ―¿David? ―preguntó ella, sintiéndose ligeramente incómoda en la silla. Negué con la cabeza.


    ―Tu hermana está que se sube por las paredes ―murmuré―. Supongo que Eric al final le ha contado que ha pasado algo.


    ―¿De qué me estás hablando? ―me preguntó confundida.


    ―Puedo sentirlos ―añadí, levantándome―. Si nos los abro creo que tu hermana tirará la puerta abajo. Tenía mis dudas, pero veo que sí que sois familia. 


    Le guiñé un ojo mientras ella arrugaba la nariz. Se incorporó de la silla y me cogió del antebrazo, se había convertido en un mar de inseguridades en una fracción de segundo.


    ―¿Qué vas a hacer?


    ―Abrir a mi cuñada antes de que se haga daño ―bromeé y sus ojos brillaron cual fuego líquido.


    ―¿Qué sabe Estefi de todo esto? ―me preguntó. Me encogí de hombros.


    ―No creo que mucho ―admití―, pero puedes preguntárselo tú misma. En cualquier caso, lo que la ha traído aquí no es mi historia familiar…


    ―¿Sabe lo de Alejo? ―Pude percibir que se retraía, como si hablar de aquello con ella le avergonzara. 


    ―Yo solo le dije a Eric que no la dejara acercarse al piso ―la tranquilicé―. Pero créeme que tener secretos con las personas a las que amas suele ser la peor de las ideas.


    ―Yo…


    ―No estás sola, ¿sabes? ―le susurré―. Ella también te quiere y yo estaré a tu lado. 


    ―Se merece saber la verdad ―murmuró.


    ―Me parece una gran decisión.


    ―Toda la verdad ―añadió, mirándome. Hice un gesto afirmativo con la cabeza, me incliné hacia ella para besarla con suavidad en los labios, mientras empezaban a escucharse palabrotas al otro lado de la puerta. Sonreí―. Resultará que Estefanía sí que es una Asher, después de todo.


    Me alejé de ella para ir a abrir la puerta mientras Karen reía por lo bajo.


    Fue Eric el que estuvo a punto de caerse cuando abrí de golpe. Por lo visto la que chillaba era la hermana de Karen, pero supongo que dada su insistencia el mayor de los Haniel se estaba planteando intentar abrirla a golpes. 


    ―Está en la cocina ―le dije a su hermana, que me lanzó una mirada llena de ira, pero fue su preocupación lo que más llamó mi atención. 


    Eric me miró con expresión ligeramente culpable.


    ―Esas dos tienen muchas cosas de las que hablar ―le informé―. Seguramente van a pitarnos los oídos.


    ―¿Y David? ―cuestionó Eric mirando el comedor desierto.


    ―Necesitábamos un poco de espacio ―le conté mientras me frotaba la cabeza porque la cocina era un hervidero emocional tal que me estaba empeorando por momentos la jaqueca.


    ―¿Espacio?


    ―Creo que ha llegado el momento en el que Karen le está contando a tu chica que cazas demonios ―le solté. Las pupilas de Eric se dilataron y sentí que entraba en pánico. Le coloqué una mano en el hombro antes de que fuera a más―. Después de lo que pasó anoche, creo que es más prudente que Estefanía se quede con vosotros en el local y, en tal caso, es más sensato que sepa cuál es nuestra realidad.


    ―¿Y Karen? ―me cuestionó. Había anulado su nerviosismo, el miedo a que Estefanía le rechazara, por una preocupación genuina por alguien que no le había tratado especialmente bien.


    ―La aprecias ―murmuré.


    ―Ella… tiene sus motivos para odiarme ―sentenció Eric. Me giré porque sabía que Estefanía y Karen estaban en el marco de la puerta de la cocina, mirándonos. Tenían las manos enlazadas. 


    ―No, ya no ―negó ella y se lanzó en dirección a Eric. Sonreí mientras él se quedaba prácticamente helado, esperando una puñalada traicionera que no llegó. Finalmente, se relajó y abrazó a Karen mientras a Estefanía le caían lágrimas por las mejillas, pero apenas eran lo suficientemente significativas de todo lo que sentía en esos momentos―. Gracias por protegerla… Yo… lo siento. Lo siento mucho. 


    ―A este paso voy a tener celos ―bromeé y ella puso los ojos en blanco antes de retarme con su mirada.


    ―Si sabes perfectamente que solo te quiero a ti ―murmuró y que lo dijera en voz alta, habiendo testigos, no sé si me sorprendió más a mí o a ellos.


    ―Vosotros… ―murmuró Eric en estado de shock mientras ella se separaba de él y se acercaba a mí. La acuné entre mis brazos e inhalé el olor de su cabello. Simplemente adictiva.


    ―Somos uno ―le contesté, elevando el mentón. Estefanía no llegó a entender qué implicaba esa afirmación, pero Eric sí. Besé a Karen, sin importarme que no estuviéramos solos porque podía sentir cómo mi pareja estaba bajando todas y cada una de sus murallas, dejando que nuestro vínculo latiera con fuerza entre nosotros. Lo supe. Que me aceptaba. Incluso con todo lo que yo era y lo que arrastraba.


    David había tenido razón, una vez más, fuera por su sentido común o por su peculiar don. 


    Dos empáticos no podían equivocarse en algo así, después de todo.


     


    

  


  
    XVIII


     


    Estefanía y Eric se quedaron un par de horas en el piso, con nosotros. Me costó hablarle de lo que había pasado con Alejo, pero lo hice elevando el mentón, sin dejar que aquel recuerdo enturbiara mi presente ni mi futuro.


    Esa no fue la parte más difícil, después de todo. Eric y ella tenían también muchas cosas de las que hablar, pero estuvo bien hacerlo los cuatro juntos. Tener a Jerom cerca ayudaba a que todo fluyera con naturalidad. No tenía claro si estaba usando su don o simplemente era su forma de ser, pausada y serena, la que ayudaba a que aquella conversación que debería ser caótica y absurda se convirtiera en algo hasta cierto punto natural entre nosotros.


    Eric nos habló de los Haniel. Yo ya sabía parte de su historia, pero escucharla en primera persona era totalmente diferente. Eric… Sean, Amanda, eran increíbles. Habían estado dispuestos a dar sus vidas para que el resto de los que vivíamos en la inopia pudiéramos seguir haciéndolo. Era algo muy valiente por su parte y les admiré por ser tan generosos con la humanidad. Que ellos no supieran que los habían usado como un instrumento en una rencilla que les caía demasiado grande no era culpa suya. 


    Cuando Eric nos empezó a explicar cómo funcionaban los enlaces entre primos Haniel para intentar perpetuar el linaje, cómo se había sentido excluido por no ser un buscador, la relación inexistente de los padres que los habían concebido por obligación, pero no por amor… lamenté todas y cada una de las provocaciones a las que le había sometido a lo largo de las últimas semanas. Todo el odio que había acumulado por una persona que me demostraba que amaba a mi hermana tanto como yo. Quizás yo no era una empática, pero ahora no tenía ninguna duda de que su historia de amor era real y, como muchas grandes historias, arrastraba un drama de proporciones épicas.


    Un drama de demonios. 


    Hasta empezaba a ser capaz de usar mi sentido del humor, un tanto retorcido, creo que para escandalizar a Estefanía o ayudarla a aceptarlo, porque no era tarea fácil. Supuse que lo haríamos juntas. Poco a poco, a nuestro ritmo. 


    Jerom no le habló demasiado de su familia, pero sí le dijo que su abuelo era un demonio y con eso creo que ya era más que suficiente como para que Estefanía hiperventilara durante un rato. Estaba claro que teníamos que dejar de lado nuestros prejuicios, igual que hicieron los Haniel al conocer la ascendencia de los Forns.


    Eric le habló del ataque. Sus ojos se volvieron vidriosos mientras hablaba de amigos y primos a los que había perdido y Estefanía no pudo contener las lágrimas. Acabaron abrazados, consolándose el uno al otro. No, para ellos tampoco había sido fácil. 


     


    ―¿Te apetece que vayamos a dar un paseo? Podríamos ir un rato a la piscina y relajarnos ―me ofreció Jerom después de recoger la cocina que habíamos dejado empantanada tras la interrupción que había supuesto la llegada de mi hermana y Eric.


    ―¿Es seguro? ―Llamadme paranoica, pero tenía mis razones para sentirme un poco intimidada. Jerom me había explicado que magia antigua protegía el edificio, pero estaba claro que fuera no disponíamos de esa seguridad.


    ―Prometo mantenerlo controlado ―bromeó y añadió, al percibir mi duda―: Además, los demonios no suelen salir a cazar de día, les gusta moverse entre las sombras y acechar en la oscuridad.


    ―No sé…


    ―No podemos quedarnos encerrados eternamente aquí, Karen ―afirmó―. Que no me importaría, estar solos tú y yo eternamente, pero esa no es la vida que tú quieres, la que tú te mereces. No hay peligro en el mundo al que no esté dispuesto a enfrentarme para protegerte porque tú lo eres todo para mí. 


    ―Podrías haber muerto ―susurré porque cuando lo pensaba, cuando recordaba aquella criatura… 


    ―Y también podría haberlo matado ―me aseguró acariciándome con suavidad la barbilla―. Sabía que los mellizos lo despacharían y me evité tener que sentirlo todo en primera persona.


    ―¿Lo has hecho antes?


    ―¿Matar a un demonio? ―me preguntó y su mirada se oscureció ligeramente. No me había dado cuenta de aquello antes, pero a veces podían verse motas de plata en ellos y otras, como en ese momento, chispas de negra noche. No le pregunté al respecto porque presentí que ahora ya conocía la respuesta a esos extraños efectos que podían verse en sus preciosos ojos azules―. Sí. Lina, la hermana menor de David, es pura luz. Ocultar su rastro es difícil en muchas ocasiones. David y yo hemos tenido que estar pendientes de ella en varias ocasiones. Si fuera por su padre, ella viviría en una burbuja, protegida, eternamente, pero se merece vivir, como todos nosotros, incluso si su condición es compleja. 


    ―¿Y qué se siente? ―Supongo que era la peor de las preguntas, pero soy de las que lo suelta primero y luego piensa; ya era demasiado tarde para retractarme.


    ―Duele. ―Dudó en continuar y supe que aquello no era algo que hubiera compartido con muchas personas y me sentí un poco culpable por forzarle a hablarme de ello, pero antes de que pudiera intervenir, continuó―: Hay un momento, unos segundos, en los que me falta el aire, mi corazón se paraliza y siento… que soy yo el que va a morir en ese momento. El dolor es llevable pero esa sensación de vacío, el momento en el que simplemente dejan de existir, ese silencio que sobreviene después, no puedo describírtelo. Es aterrador. 


    ―Jerom…


    Menuda mierda de don. Me sonrió y se inclinó ligeramente para besarme con suavidad en los labios. Respondí a su beso y nos quedamos así, simplemente sintiéndonos el uno al otro, durante unos minutos. 


    ―Hay veces en las que he deseado no ser un empático ―me confesó tras separase apenas unos milímetros de mis labios, sentí su aliento rozarme el mentón y la calidez de su piel, tan cerca de la mía―, pero ahora, estando contigo, viendo tus emociones y las mías entremezclarse… me siento afortunado de serlo y de poder percibirlo de esta forma.


    ―¿Crees que seré capaz de sobrellevar todo esto? ―le pregunté, sintiéndome pequeña, insignificante, en un mundo que me venía demasiado grande.


    ―No lo creo, lo sé ―me aseguró antes de volverme a besar―. ¿Cómo ves lo de ir a dar una vuelta?


    ―Mientras no me pidas ir al fin del mundo…


    ―Vamos a hacer cosas normales, de personas normales, creo que ya has tenido suficiente del resto para un par de días.


    ―O un par de meses ―mascullé entre dientes y Jerom rio. Le sonreí, porque todo aquello era una locura, pero estaba claro que, si tenía que enloquecer con alguien, quería hacerlo con Jerom a mi lado. 


     


    Las calles seguían siendo las mismas. Las tiendas, las personas que caminaban alrededor de nosotros, pero todo había cambiado al mismo tiempo. No podía evitar mirar el mundo que me rodeaba esperando… que pasara algo. ¿Quién era humano? ¿Quién no?


    Caminar con Jerom, con nuestras manos enlazadas, hacía que esas dudas, esos miedos, fueran más llevaderos. Quizá en parte era por ese don que él poseía, que suavizaba la ansiedad que sentía cuando pensaba en todo lo que había descubierto. Lo que él era.


    Fuimos a la piscina y Jerom me confesó que se había inscrito cuando descubrió que yo solía ir allí; me hizo reír porque me recordó cuando, siendo una adolescente, me pasaba las tardes frente a un club de tenis en el que entrenaba el chico que me gustaba para intentar cruzarme con él a la salida, como si fuera una casualidad. Igual no éramos tan diferentes, después de todo.


    Estar con él estaba bien. Me hacía sentir bien. 


    Que el mundo fuera una mierda no tanto.


    Hablamos de todo. De cosas normales, pero también de esas que a mí me inquietaban y no tenía del todo claro si era mejor saber menos o más. Jerom parecía dispuesto a responder cualquier duda que me atormentara. Me sorprendía un poco eso, la sinceridad que demostraba y cómo era capaz de exponerse por completo a mí. La forma en que confiaba en mí, incluso si yo nunca había hecho nada para merecer que hiciera justamente eso. Él confiaba en el nosotros, que estaba bien, porque me daba cierta seguridad esa fe ciega que tenía en lo que estábamos empezando. Además de vértigo, claro, porque a la mínima que me despistaba se venía arriba y su sinceridad me abrumaba. Le prohibí hablar de hijos, matrimonios o ese tipo de sandeces, pero él se limitó a reírse y besarme con un hambre feroz que me hacía perder la noción del tiempo y del espacio. Sentir ese vínculo entre nosotros era extraño. Bonito, también. Que asegurara que era inquebrantable y eterno, inquietante. Decidí escuchar lo que me venía bien y hacer oídos sordos al resto. Muy maduro por mi parte, de acuerdo.


    Lo de Alejo… era un borrón en mis recuerdos. Estaba allí y me creaba ansiedad cuando acechaba en mi mente, pero todos los acontecimientos que habíamos vivido después hacían que pesara menos. Aún temblaba cuando me venía la imagen de Jerom enfrentándose a esa criatura que no tenía aspecto propiamente humano y cómo su ropa había acabado empapada de su propia sangre. 


    Me estremecía ante aquello. El miedo a perderle. A verle morir. 


    Cuando pasa algo así, las prioridades cambian o, tal vez, era yo la que estaba cambiando. Adaptándose al medio, que dicen que es lo que hacen los supervivientes. No tenía claro si esa nueva versión de mí me gustaba o no, pero estaba claro que tenía que evolucionar y mirar adelante. Yo nunca había sido de las de enquistarse, en cualquier caso.


    Ruth. Pensar en mi amiga, saber lo que era, me asustaba un poco. No dejaba de ser la misma persona que yo había conocido, me había repetido Jerom un par de veces y, aunque sabía que tenía razón, no podía evitar recelar un poco de ella. Por lo que era. Necesitaría mi tiempo, supongo, para aceptar aquello. 


    ―Me gustaría llevarte a comer con unos amigos ―me dijo cuando salimos del polideportivo en el que nos habíamos pasado un buen rato disfrutando del contraste del agua fría de la piscina con el calor del verano y el fuego que Jerom conseguía despertar en mí cuando me besaba y su piel húmeda rozaba la mía. 


    ―¿Tengo que preocuparme?


    ―Al contrario ―me aseguró besándome la cabeza. 


    Tardamos veinte minutos en llegar a un edificio de paredes grises y ventanas simétricas. Había niños vestidos con unos uniformes de camisa blanca y pantalones oscuros jugando con niñas cuyas faldillas les llegaban a la espinilla. Un poco más apartados, había grupos de adolescentes compartiendo un pitillo o hablando animadamente de cualquier estupidez. Sonreí porque en aquellas chicas, más mayores, las faldillas eran cortas a rabiar, lo justo para que no se les llegaran a ver las bragas, pero dejaban poco más a la imaginación. Sonreí, porque yo hubiera sido una de esas. De las rebeldes.


    ―¡Jerom! ―aquel grito, pronunciado con una voz infantil, me sobresaltó. Un niño de seis o siete años se lanzó a la carrera y Jerom aflojó mi mano para cazarlo al vuelo cuando se dejó caer sobre él. Lo volteó en el aire y aquello me emocionó por dentro. No sabría decir el porqué, pero fue… intenso. La felicidad que mostraba aquel rostro al verle, como si fuera su héroe.


    ―¿Va todo bien? ―Un adolescente se acercó a nosotros. Tendría quince o dieciséis años y era increíblemente apuesto. Ojos negros y pelo a juego. Su mirada, sin embargo, parecía inquieta, aunque miraba a Jerom como si le respetara, como si él también le admirara.


    ―Todo bien ―le aseguró dejando el niño en el suelo y le tendió la mano al muchacho, que no dudó en estrechársela con fuerza, como si fuera un hombre y no apenas un niño―. Había pensado comer algo con vosotros, si os apetece. Ella es Karen.


    El niño empezó a gritar y dar vueltas, lleno de satisfacción, y el chico pareció relajarse mientras hacía un gesto afirmativo con el mentón. Jerom recuperó mi mano y supe que aquello llamó la atención del chico, que se presentó como Damián. No dijo nada, pero hay cosas de esas que se saben sin palabras y sin necesidad de ser un híbrido de tres al cuarto. El pequeñín, con esa inocencia tan propia de la infancia, nos preguntó si éramos novios y Jerom no dudó en contestarle que sí, satisfaciendo así su curiosidad y haciendo que yo carraspeara por dentro porque tardaría a acostumbrarme a soltar eso con semejante naturalidad. 


    No tardamos en llegar a una plaza de aspecto agradable: había un gran parque infantil, con vayas de madera en el centro y varios locales con mesas y sillas de metal para comer algo. El niño se fue corriendo hacia uno de ellos.


    Me sorprendió encontrarla allí. A la chica a la que habían apuñalado. Su aspecto era tan diferente a cómo la recordaba que dudé de que fuera realmente ella. Vestía un uniforme de camarera con un delantal y pantalones negros, pero no era su ropa lo que más llamaba la atención. Era su rostro. Esa mirada llena de alegría, mientras se agachaba para hablar con nuestro pequeño acompañante, que había ido corriendo hasta ella. ¿Su hijo? Me pregunté, sorprendida. 


    Se acercó a nosotros y nos saludó con una amplia sonrisa. Besó a Damián en la mejilla y le revolvió ligeramente el pelo, antes de abrazar a Jerom y, luego, contra todo pronóstico, a mí también. 


    Nos sentamos allí y recitó el menú del día del tirón, con una sonrisa en el rostro y expresión traviesa, mientras nos miraba a Jerom y a mí, creo que le divertía ver que estábamos juntos, algo de lo que era imposible no darse cuenta, porque el lenguaje corporal de Jerom lo dejaba más que claro. No me importó. Que lo hiciera. Que quisiera dejar claro que éramos pareja y me sentí un poco estúpida por los celos que había sentido de ella. 


    Comimos los cuatro, en un ambiente alegre, festivo. Era imposible que fuera diferente con aquel pequeño terremoto, de mejillas rechonchas, que desprendía energía por cada poro de su piel. Cuando acabamos, ella vino a sentarse con nosotros un rato.


    ―Este local lo dirige un conocido nuestro ―me explicó Jerom cuando el niño se fue a jugar al parque tras tragarse un helado en apenas un par de bocados―. Un demonio al que ayudamos hace tiempo.


    Tragué saliva al escuchar aquella información porque ahora había muchas cosas que cobraban sentido. Las heridas que ella había sufrido, el hecho de que hubieran preguntado por Ruth. ¿Acaso aquel pequeñín pecoso era también uno de ellos? ¿Un demonio? Me costó sostenerles la mirada y decidí que mi cortado era la cosa más interesante del mundo. 


    ―Me gustaría que Karen escuchara vuestra historia ―les pidió Jerom mientras pasaba su brazo por el respaldo de mi silla y sentí que parte de mi inseguridad se volatilizaba. Le lancé una mirada de esas acusadoras y él se limitó a sonreírme y señalar a nuestros acompañantes con el mentón. 


    Encontré el valor de sostenerles la mirada y ellos empezaron a contarme su relato. Su historia. Lo que eran, lo que habían sufrido y cómo mi llamada les había salvado la vida. 


    ―Nuestra madre era un demonio ―empezó y aguanté estoicamente la impresión―. Cuando nuestro padre lo descubrió, al poco de nacer Liam, nos abandonó. ―Sus ojos buscaron al pequeño que, en esos momentos, estaba balanceándose en el columpio.


    ―No es que fuera un gran padre ―intervino Damián, encogiéndose de hombros―. Pero nuestra madre suplía sus deficiencias en todos los sentidos.


    ―Era una persona maravillosa ―la alabó ella―. Siempre supimos lo que ella era, pero como nosotros éramos en parte humanos, intentó mantenernos lejos de ese otro mundo hasta que se vio obligada a volver a él para poder sacarnos adelante.


    ―No todos son… como nuestra madre o como los Forns ―susurró Damián y su mirada buscó a Jerom con algo que parecía respeto y admiración.


    ―Vinieron a por nosotros porque consideraron que éramos abominaciones. Ella se interpuso y dio su vida para que pudiéramos escapar.


    ―Intenté ayudarla ―murmuró Damián.


    ―No podías hacer nada contra ellos ―le cortó Jerom y la mirada del chico, el dolor que había visto en sus ojos, se suavizó. Supe que lo estaba haciendo, de alguna forma, minimizar el sentimiento de fracaso, de miedo, de pérdida, que le traía aquellos recuerdos―. No debes… no debéis culparos por eso.


    ―De su antigua vida, mi madre solo había mantenido contacto con una vieja amiga. Ruth.


    ―Por eso viniste al local ―declaré.


    ―Me dijo que la buscara, que ella nos ayudaría, que no le importaría lo que éramos. Que conocía a gente que podía darnos una oportunidad, una nueva vida ―afirmó ella y sus ojos miraron a Jerom, como si él fuera todo eso para ella, para ellos. Se giró hacía mí y se disculpó diciéndome―: Cuando llegamos, siendo humana… no se me ocurrió que pudieras ayudarme y por eso me fui, pero, si no hubieras avisado a Jerom, hoy no estaríamos aquí. Te debemos mucho.


    ―Yo… siento lo de vuestra madre.


    ―Aún duele ―admitió Damián―. A veces me da miedo que llegue un día en que él no la recuerde. 


    ―Vosotros le ayudaréis a que no la olvide ―negó Jerom con una sonrisa cómplice―. Lo que sois, vuestro legado, forma parte de vosotros. Lo que ella era, lo que todos nosotros somos, no importa. Nuestras acciones y nuestras decisiones son las que nos convierten en las personas que somos o queremos llegar a ser. 


    ―Me gustaría formar parte de todo esto ―le dijo Damián a Jerom con ojos brillantes. Su hermana se tensó ligeramente, pero supe que le apoyaría.


    ―Ahora tu familia te necesita, pero llegará un día en el que tendrás que volar y si esa sigue siendo tu vocación, nosotros te daremos los medios para poder hacerlo ―le aseguró Jerom y sonó a una promesa. Damián hizo un gesto afirmativo.


    No tardamos en despedirnos de ellos. Caminé al lado de Jerom, en silencio, reflexionando sobre aquellos tres hermanos que habían perdido a su madre. Sobre el padre que los había abandonado por lo que eran, híbridos, mestizos, y la madre que había dado su vida para protegerlos, pese a ser un demonio.


    ―No te mentí cuando te dije que lo hacías bien ―me dijo Jerom―. Sin siquiera entenderlo, les salvaste la vida a esos tres. Cuando llegamos, Damián tenía heridas graves y mucho veneno corriendo por su cuerpo; ella hubiera sobrevivido unos días, unas semanas, tal vez. Consiguieron proteger al niño, pero… ¿qué vida le esperaba tras perder a todos los seres a los que amaba? 


    ―Yo no hice nada.


    ―Hiciste mucho ―me contradijo él―. Diste la alarma. Somos un equipo, ¿sabes? Cada uno aporta según sus capacidades y todos y cada uno de nosotros somos importantes para que esto funcione.


    ―¿Por eso llamaste a Ruth? Ella me dijo que fuiste tú la que le pediste que trabajara en el local.


    ―Pensé que un demonio como ella, de bajo rango, no haría saltar las alarmas de un híbrido y, en cambio, sería capaz de detectar cuándo se trataba de un problema en el que se requiriera de todos nuestros recursos. Lo que me recuerda que los Haniel no saben eso en concreto.


    ―¿Qué Ruth no es humana?


    ―Llevan persiguiendo demonios mucho tiempo, tardarán un tiempo en ir limando su desconfianza, así que consideré que no era necesario que lo supieran por el momento.


    ―Eres más malo de lo que aparentas con esa cara de niño bueno ―remarqué y él me sonrió con una expresión traviesa―. ¿Por qué decidiste darme el empleo si yo no tenía ni idea de todo esto?


    ―Me lo pidió ella y, con tal de tenerla contenta, me pareció que era un pequeño capricho que podíamos permitirnos. Eras la hermana de Estefanía, así que las posibilidades de que husmearas por el local ya existían. 


    ―¿Y ahora qué? 


    ―Yo soy muy fan de la terapia de choque. Si te ves con ánimos, me encantaría presentarte a la familia al completo. Casi todos están instalados en la casa de la playa y podríamos pasar allí unos días. ―Me retó con la mirada y me mordí el labio inferior―. Solo si te atreves, claro.


    Sus ojos brillaron en plata pura cuando me soltó aquello. Gruñí, porque soy de esas que no soportan decirle que no a un desafío. De las que no se acobardan, incluso si llevaba de ángeles y demonios más de lo que sería humanamente posible soportar en tan poco tiempo. Y el condenado de Jerom lo sabía perfectamente y lo estaba usando en mi contra. Era un maldito manipulador.


    ―¿Y eso dónde está? ―me atreví a preguntarle ya dentro de su edificio. Entramos en el ascensor. 


    Los ojos de Jerom brillaron con diversión, porque sabía que estaba dudando. Lo normal sería decir que no. En serio. Pero sentía cierta curiosidad. 


    ―Mi padre está en mi piso ―me dijo tras besarme con cierta intensidad durante el trayecto del ascensor. Algo que había considerado más productivo que contestarme, todo sea dicho. Se separó de mí y respiró profundamente, como si intentara mantener bajo control lo que sentía cuando estábamos juntos―. Él puede llevarnos.


    ―¿Quiero saber cómo?


    ―Hay cosas que es mejor dejar que fluyan, sin más.


    ―Voy a arrepentirme de esto ―mascullé mientras Jerom abría la puerta. Ni siquiera me había planteado cómo Jerom podía saber que su padre estaba allí dentro, pero ni me sorprendió encontrar al friki allí. 


    ―Nunca lo sabrás si no lo haces ―me provocó Jerom mientras saludaba a Dan con la cabeza. Le observé. Tenía el portátil abierto sobre la mesa del comedor y parecía alguien normal. Sus ojos nos estudiaron y supe que podía estar desnudando mi alma por dentro. Menudo marrón.


    ―Se te olvidó comentarme que te atacaron anoche ―le soltó a Jerom con mirada acusatoria.


    ―¿David?


    ―Sebas ―le contradijo y Jerom se encogió de hombros.


    ―Creo que nos merecemos unos días de vacaciones ―sentenció cogiéndome de la cintura y Dan me miró. Tragué saliva. No podía ser su padre, en serio, pero tampoco tenía pinta de ser medio ángel y medio demonio. 


    ―Me parece una gran idea ―opinó y sus ojos se desplazaron hacia mí, para posarse en la mejilla hinchada de color violeta que ni siquiera varias capas de maquillaje habían podido disimular por completo―. Deberías haber llamado a Paul.


    ―Ya me siento suficientemente culpable al respecto, gracias ―masculló y los ojos de Dan brillaron divertidos. ¿Otro hurga heridas emocionales? ¡Qué encanto de suegro!


    Recogió el ordenador y se levantó. Me miró, con una expresión traviesa y una alegría contenida. No le tenía miedo porque, a ver, no dejaba de ser él. El friki, quiero decir.


    ―Las primeras veces suele ser un poco incómodo ―me advirtió tendiéndonos una mano mientras Jerom me cogía con fuerza por la cintura.


    ―No te preocupes, no voy a soltarte ―me aseguró―. Agárrate a su brazo.


    Fruncí el ceño porque aquello era… extraño. Lo hice. Me cogí al brazo de Dan y sus ojos se volvieron plata pura, una sonrisa un punto arrogante y masculina iluminó su rostro y añadió dirigiéndose a Jerom:


    ―Has elegido bien.


    Hubiera soltado alguna burrada de las mías, pero todo a mi alrededor empezó a dar vueltas y la oscuridad nos engulló. No sentí miedo porque Jerom, a mi lado, calmó todas las emociones que intentaron asaltarme. 


    Estábamos en la nada. En el vacío, y, de repente, empecé a escuchar ruidos, sentí un cálido rayo de sol sobre mi piel. Mis pies me sostenían solo en parte, porque era Jerom el que se había asegurado de que no acabara con el culo en el suelo cuando mi cuerpo volvió a ser mío. Tardé un tiempo en abrir los ojos, como si no tuviera claro si quería hacerlo. Me encontré enterrada entre los brazos de Jerom. Su olor, familiar, me calmó. 


    ―Ya hemos llegado ―me susurró y empezó a liberarme, lentamente, como si le diera miedo que no pudiera mantenerme de pie por mí misma. 


    Estábamos en un balcón de un segundo piso. Frente a mí había una enorme criatura alada que colisionó contra otra que tenía la piel negra, repleta de escamas. Un objeto azul salió volando y escuché gritos abajo, en lo que parecía ser un terreno de juego.


    ―Mi tío Alec suele jugar sucio cuando mi primo Dilan tiene el balón ―me soltó Jerom riéndose por lo bajo. 


    Mierda. ¿Dónde diablos me había metido? Sentí un extraño vértigo que Jerom calmó usando su esencia. Era más efectivo que el Valium que se cascaba de tanto en tanto mi madre. 


    ―¿Hola? ―me giré para encontrarme a un chico algo más joven. Llevaba unos tejanos y una camisa blanca. Sus ojos parecían divertidos―. Perdona que te entre así, pero es que Dan no va a dejarme jugar a la consola hasta que solucione… eso.


    Al decir eso me señaló. Me tensé y mi cuerpo chocó con el pecho de Jerom, que parecía divertido con mi incomodidad. Busqué a Dan con la mirada, pero había desaparecido.


    ―Karen, él es Paul ―nos presentó―. El sanador.


    ―Soy el que arregla las chapuzas en las que se meten todos a la mínima que no les vigilan sus progenitores ―se burló el chaval mientras levantaba una mano y me miraba a los ojos―. ¿Me permites?


    No le contesté, pero creo que Jerom hizo un gesto afirmativo con la cabeza. 


    Acercó una mano a mi mejilla y sentí un escozor cálido. Luz, una cuya pureza era adictiva. Me sonrió y separó la mano de mi piel. 


    ―Mejor ―sentenció antes de añadir―: Bienvenida a la familia.


    Fruncí el ceño y de repente fui consciente de que el dolor había desaparecido por completo. Me mordí el labio inferior, sorprendida, mientras Jerom se colocaba a mi lado y me cogía de la mano. 


    Di un respingo cuando un hombre aterrizó en la terraza, junto a nosotros. Me quedé helada porque era Dan y, sin embargo, ya no lo era. Lucía dos enormes alas negras a su espalda y pude ver unos pequeños colmillos asomar en su boca cuando me sonrió. Su piel emitía un sutil brillo plateado, pero eran sus ojos, de plata pura, lo que más llamaba la atención. Eso y las dos condenadas alas, claro.


    Vale, después de todo, igual no era solo Dan el friki.


    ―He pensado que igual te apetecería esto.


    Me quedé helada. Aquella voz, femenina, me sonaba. Me giré para encararla mientras Jerom y Dan reían por lo bajo. 


    Allí estaba Eli. La amiga de Ruth. Su expresión era ligeramente culpable mientras me tendía una copa que por el aspecto tenía pinta de no ser solo un refresco. Vino a mi mente la fotografía que había visto en la habitación de Jerom. Esa en la que se notaba que compartían una complicidad especial. Esa en la que también estaba Dan. Y el hermano de Jerom. Lo supe. Lo supe en ese momento. Oh, no, no, no. Por favor, no.


    ―A qué viene tanto revuelo, ¿mamá? ―exclamó el hermano de Jerom mirando a Eli mientras cruzaba el marco de la puerta de la enorme terraza en la que estábamos―. ¡Mierda! ―soltó frunciendo el ceño mientras sonreía al mismo tiempo―. ¡Serás capullo! ¿Por eso llevas evitándome todo este tiempo? ―le criticó a su hermano y me regaló una hermosa sonrisa―. Soy Jason. ¿Y tú eres…?


    ―No la atosigues tan pronto ―refunfuñó Jerom. 


    Apreté los labios, porque no sabía qué hacer. Miré a Eli y nos dio a las dos por la risa tonta. Los tres empáticos allí presentes nos miraron, como si intentaran entenderlo, pero sin llegar a conseguirlo. 


    ―¿Eso es normal? ―preguntó Jason, señalándonos alternativamente. 


    Dan hizo un movimiento de hombros, haciendo que sus alas se movieran con un gesto de lo más gracioso y, claro, dado mi estado de nerviosismo, eso hizo que empezaran a saltarme lágrimas de los ojos mientras no podía parar de reír a carcajadas y tener a Eli al lado que me retroalimentaba, incluso si era la madre de Jerom, no me ayudaba lo más mínimo a recuperar el control.


    ―Creo que lo llevamos claro, papá ―le soltó Jerom a Dan, haciendo una mueca―. Ruth las presentó y llevan días saliendo juntas de fiesta.


    ―Olí su rastro en la ropa de tu madre ―afirmó la cosa esa alada con gesto altivo―. Me costó lo mío conseguir que me confesara que os habíais acostado.


    Jerom y Jason hicieron una mueca al mismo tiempo y Eli se puso roja hasta las orejas. Apreté los labios, intentando contener la risa, imaginándome qué tipo de torturas habría usado Dan para que Eli nos delatara. Miré a Jerom buscando una confirmación a mis sucias suposiciones.


    ―Piensa mal y acertarás ―afirmó mientras su hermano hacía ver que tenía una arcada y Eli se refugiaba entre los brazos de Dan, que la acogió con una delicadeza que me recordó mucho a la forma que tenía Jerom de arroparme, pero sin el detallito ese de las alas. 


    ¿Sería así nuestro futuro? Decidí no darle demasiadas vueltas. Lo que tendría que ser, sería. Si tenía que saltar al vacío, lo haría. 


    Desestimé ese plan vital que había construido y encontré el valor que pensaba que no tenía para arriesgarme a dar un paso adelante y arriesgarme, aun sabiendo que al hacerlo Jerom podría llegar a hacerme daño. Hay veces en la vida que hemos de arriesgar, apostar y luchar por nuestros sueños. O por crear sueños nuevos que valgan la pena ser vividos en mi caso. Sonreí mientras Jerom me abrazaba con suavidad, con sus ojos llenos de motitas plateadas. 


    ―Sabes, creo que te quiero ―murmuré haciendo un mohín y sus ojos brillaron con algo que no podía ser otra cosa que satisfacción. Se inclinó para besarme con una pasión que quemaba por dentro.


    ―Genial, eso ya todos lo sabemos ―masculló Jason, divertido―. Lo que va a venir después también. 


    ―Dadles un poco de intimidad ―intervino Eli y, la verdad, se lo agradecí, porque sentir lo que sentía en esos momentos no era apto para todos los públicos. Que el hermano de mi pareja y su padre pudieran sentirlo, era un poco bochornoso.


    ―¿Te presento al resto de la familia o nos escondemos en mi habitación? ―Hubiera matado a Jerom por soltar algo así con su familia corriendo por allí, pero teniendo en cuenta el comentario de Jason, supuse que solo me había pillado a mí por sorpresa.


    ―¿Hace falta que responda?


    Jerom me sonrió y percibió el fuego que había dentro de mi cuerpo.


    ―Supongo que no ―declaró mientras me alzaba, dispuesto a cumplir con mis deseos más oscuros. Esos que ambos compartíamos y que habían hecho que, pese a ser dos, también fuéramos solo uno.


    

  


  
    Queridos lectores:


     


    Me parece increíble que este sea ya el noveno libro de Ángeles Caídos. Estoy segura de que habrás notado cómo he ido creciendo como autora y eso, en parte, es gracias a ti, que estás aquí, apoyándome libro tras libro, historia tras historia.


    Muchas son las personas que se han cruzado en mi camino y me hace feliz que muchas seguís a mi lado, ayudándome en cada etapa de este apasionante camino. A María, que lleva más que nadie aguantando mis audios de cinco minutos, a Vero, que es un lince y una persona siempre dispuesta a dar una mano en lo que va saliendo hasta el punto de liar a su tío para que me orientara de cómo funciona una toma de declaración en una comisaría de verdad: ¡mil gracias a los tres!


    ¡Espero que hayáis disfrutado de esta historia!


    No os olvidéis de dejar vuestros comentarios y reseñas ��.


    Si queréis estar al día de mis novedades, seguidme en Instagram @pujadascristina o suscribiros al blog que encontrareis en mi web para recibir información sobre mis libros y acceso al contenido oculto en el que encontrareis playlists, escenas inéditas y mucho más.


     


    Cristina


    Octubre 2022
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